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NUESTROS GRABADOS 

LABOREMUS, cuadro de Mejía 

A la vísta dt* este lienzo, en id cual vrna mano perita ha rcproduci- 
do un t i 1 h> de antiguo estudiante español, se viene* sin querer, á In* 
mientes aquel /X Félix de Montetnor % tan elegantemente descrito 
j»n KsprotLceda en su bcUMmi leyenda titulada: El esludiattie de 
Safamartea. 

Si, ese es don Félix; el joven que en medio tic su desordenada 
existencia, conserva el sello de la nobleza heredada; d galán algo 
Ajmío y dos algos pendenciero; dispuesto siempre ¡i enamorar a una 
muchacha y ¿ emjieriai un lance; preocupación del Rector, pesadilla 
ile los alguaciles, desesperación de hrs catedráticos, ¿propósito para 
un luarrido y para un fregado, con tai que ni el fregado m el barrido 
tengan que ver con los libros, ru con las aulas, ni can ninguno de 
sus deberes estudiantiles. En una palabra, d escándalo de la unívei 
sitiad salamanquina, 1 túvolo de Venus, de Marte, de Lloco; pero re* 
ilído en absoluto con Minerva. 

Fl título del cuadro es un epigrama, /ZeAí/rwitf/. No es mala 

Ja que nuestro estudiante trae entre manos.** Al lin del curso 
3 c lo dirán de misas, n de calalxutas; mas, ¿qué le importan ai man- 
relio los desaires dd claustro si las mudincluís de la ciudad se los 
compensan con sus favores?-.*., j Al diablo los libros! Los libros se 
han escrito para ios tontos y nuestro estudiante sabe más que necesb 
ta. Podrá no recibir la borla de doctor en derecho; pero en atanto á 
su fama de maestro en duelos y galanteos, nadie se In eclipsa. I*o 
dicho; Fapronceda dio la idea; Mejía ha encontrado la forma* K 1 
pintor ha comprendido al pocLa. 

EL HERBO RIE ADOR EN* VIAJE, 
cuadro d« Nuutier 

La manía de coleccionar se ha generalizado ríe una manera asom¬ 
brosa. iJthidu los. sullas de correo inservibles y las Lapas fie las cajas 
de fósforos, hasta las monedas antiguas y modernas y l<ts tálleles de 
banco presentes y pasados, lodo es objeto de colección. MI coleccio¬ 
nista es, jjor regla general* un hombre cuerdo que domina tudas sus 
pasioncíí, excepto una, la pasión de coleccionar. 

May coleccionista á quien la perspectiva de un tesoro no le deci¬ 
dirá á abandonar las comodidades de su casa durante veinticuatro 
horas; y emprende, no obstante, un viaje ti lo desconocido en busca 
de un ochavo que se perdió Dios salm dónde ó de una mariposa que 
revoloteó cutre los Arboles del Paraíso. 

A esa especie de hombres constantes en su empeño hasta ta tur- 
quedad, pertenece el ejemplar tle nuestro cuadro, señor muy juscííico 
y muy de su casa, que en estado normal se resguarda del sol y del 
relente y fin da tregua á su esqjosa quejándose ora tic la jaqueca, ota 
del reumatismo: y sin embargo seda caminatas de horas y rota horas, 
bajo los rayos de un sol abrasador, j*ur el gustado de mimen tai su co¬ 
lección con unas cuantas ramitas que, después de todo, resultan ser 
muchas veces de vulgar tomillo ó yerba buena. 

¡ Bendito sea, empero, ese ente inofensivo que ha dado ocasión al 
bellísimo cuadro de Xaulíer que hoy publicamosI*. ¡Cuánta tenUÍiud 
en el sembla me de esc anciano! ¡ Cuanta moralidad en su actitud!... 
íQué bello grujió eí de l-síis jóvenes que le contemplan con cierta 
compasión burlesca!... ¡Luán bien entendido se encuentra el lugar 
de la escena y cómo contribuye al efecto del conjunto!*.* Cuadros de 
genero, v de este género, son Jos que avaloran delátenla de un artista 
observador y correcto, 

NUESTRA SEÑORA DE LA MERCED 
estatua de don Maximino Sala 

Abierto por d Excroo, Ayuntamiento de nuestra capital público 
concurso para adoptar el mejor proyecto de una imagen de ln Virgen 
óe las Mercedes, que sirviera de coronación Á la nueva cúpula del 
templo de su advocación, existente en Barcelona, tomaron ;jarte en 
él seis artistas que presentaron proyectos en verdad notables, habien¬ 
do recaído el fallo del Jurado en favor de la estatua del aveutejmli. 
escultor Ü. Maximino Sala, Kn rigor, no puede decirse que ésta sea 
una composición enteramente original, pues el artista se ha ceñido á 
la Idea fiel arquitecto, el cual deseaba que d remate de dicha esta¬ 
tua representara, a la vez que una estatua, la cruz en que termina 
todo templo católico; pero esto mismo avalora su mérito, y si el se¬ 
ñor Sala ha subirlo realizar el propósito fiel arquitecto, no hay ptim 
qué encomiarlo; Imsia conieinplar la obra para conocer que ha esta¬ 
do sumamente feliz y acertado en la disposición que ha dado á los 
brazos y atribuios de la Santa Imagen y de su divino Hijo, 

La estatua en cuestión tendrá 5 ni. 40, y #e colocará, natumímen¬ 
te, sobre la cúpula, que medirá óo m. sobre el nivel del sudo. Así 
como esta clase de obra* escultóricas se funden en bronce, fu dd 
señor Sala será de chapa de metal, á fm de (pie el considerable pe¬ 
so que de aquel modo tendría no gravite excesivamente y á tan tu al¬ 
tura sobre la cúpula que debe sustentarla, 

EL ABATE LI8TZ 

El eminente pianista cuyo retrato reproducimos en nuestro grabado, 
nació en Rniding {Hungría) en 1811. Sólo contaba nueve afk>$ cuando 
presentó par primera vez al público, con tan buen éxito, que desvie 
luego se midieron presagiar sus futuras irtuiifus. Desde su juventud, 
Lísu se distinguió |nir su hábil y admirable ejecución en oí piano, 
hasta el punto de no haberse conocido quien Je igunJara, Nadie halda 
interpretado como él las obras de las grandes maestros, particular¬ 
mente las de Bccthovcn; wro Listz, no satisfecho con su faina de 
gran pianista, que nadie le podía disputar, quiso darse á conocer 
como compositor, y muy pronto produjo mmu-rusos obras en diversos 
estilos, que prueban el gran mérito artístico del autor. Sus compon- 
dones para orquesta han sido oídos con admiración, sirviendo pora 
confirmar el talento del eminente músico. En cuanto á sus cualidades 
murales, debemos añadir que el nlmte Liar* tiene un carácter enlm- 
Ileresco y que siempre mereció los elogios de cuantos le conocían 
jx>r sus generosidades, oíd públicas como privadas. A su iniciativa se 
debe la erección de una estatua á Bccthovcn en e| Jugar fie su naci- 
miento; y cuando ocurrieron las inundaciones de Pesth, cu iS^y, d 
noble artista fué quien más contribuyó con cuantiosas sumas al alivio 
de Los víctimas. La ejecución de las obras ^tramáticos de Wagner un 
Alemania fué debida también por mucho A la enérgica protección de 
LUtz ? siempre entusiasta por los grandes eomjxjsitures, 


ENRIQUE TAYLOR 

La repúidicá de las letras ha sufrido una sensible pérdida la 
muerte de Sil 1 íenry Taylur, que falleció á principti>s del pn-sente 
mes, ;i Ins uuhcnta y seis años de edad. Eminente poeta dramático, 
maestro en la gaya ciencia, había ilustrado la hteratuia inglesa con 
sos nbras Fe/tfie f an Arfrvelde y EdwtW la fiermwíi t y numerosas 
composiciones poéticas que le valieron merecidos elogios. Antes de 
consagrarse á las l.K-lías letras, había servido dos años como oficial 
en la marina inglesa, prestando después los más útiles servicias á su 
gobierno en diversos centros obeialvN, jMtr lu Cual se le confirió 
en 1SÓ9 el título de Comendador de la Orden de San Miguel y San 
Jorge, Su primera ni mi Ihhu Comamm^ publirada en ijay, no ob¬ 
tuvo gran éxito, su drama histnríco Ftfiflt Van Ariivclde^ que 
vió la luz pública en iSjfq, le permitió alcanzar una reputación bien 
merecida, coivhrmadn después jx>r sus obras ó tí víspera de la Con- 
i/wV/<r, A a virgen rinda , y uíras que sería prolijo eminienir. Eserilitó 
también varios poemas n 01 a bles, y algunos Ensayos fioiitieos t que 
rcvelatem sus profundos conocimientos en la materia. Compañero dt 
Soulhy, WariLwórllí, Rogers, Charles Austin, Mncaulay. .Mili, 
Temyson, lírowning y otros, figuraba dignamente en esta pléyade 
de ilustres escritores, que tanto contri bu yerun ¡í enrirjUfeer la litera¬ 
tura de su pnífl. 

FUGA DESESPERADA 

Es cuestión de vida ó muerte; una verdadera competencia enta¬ 
blada entre las piernas de la liebre y las alas del águila. El cuadró* 
pedo huye comu quien en la ligereza de píes pone su última esperan¬ 
za; el águila acosa con el eMÍinuIo del hambre y el aguijón de la fe¬ 
rocidad. ¿Sucumbirá Ja liebre? Es muy posible: la inocencia se l*nle 
siempre con armas desiguales contra enemigos de raza carnicera* 
liste cuadro es verdaderamente animado, y de los tres animales 
puede decirse que vuelan en realidad. El autor ha hecho tm buen 
estudio de ellu> y hasta h» conseguido despertar el interés del que 
emiterapia su obra. ¿(Juién, con efecto, no daría algo, cñ semejante 
trance, por una buena escopeta de dus cañones? 

¿X |>í>r qué no de tres?... - dirá seguramente para sus adentros 
algún aíidonnd< - á Irt^ liebres. 

SUPLEMENTO ARTÍSTICO 


CONSTRUCCIONES MODERNAS DE LEIPZIG 
dibujo do Strassberger 

Leipzig 1*1 la rival de Drcnde, capitaJ de Sajónía. fundada á últí- 
m«del ^«iglti XV, fué rnnocida primero con el nombre eslavo de 
Lipzk, que ^ií^nilica tilo» porque estaba rodeada de gran número 
de estos árboles. Ventajosamente situada en la con duerna a del Klsier 
blanco, del 1‘arihn y del Plebe, en un fértil llano, el comercio la ha 
enriquecido y la ciencia la ha ilustrado, I loy |>tir hoy irs tmíi de lus 
centros literarios más importantes de Eurujja y el más importante SÍrj 
iluda de Alemania. 

fn una población de esta naturaleza el arle ha de haber cncoh- 
Irado ancho campo para manifestaciones; no es de extrañar, por 
lo tonto, el caráftej- T á la ve/ grandioso y elegante, de sus construc- 
láuues modernas, A la vísiade ellas, y teniendo en cuenta que Luip 
íig tiene muy escostamente dnsciciitus mil habitantes, so nos ocurre 
decb; u en ese jxtis se obran milagros, ó en d nuestro eM mu os muy 
atrasado*- en l.t ciencia fjiie lides niiimvilliis produce. 


NIDO ESCARBADO. .. FAMILIA DISUELTA 

VOR JX>N J„ ORTEGA UUKÍLLA 

( Continuación ) 

Como cu su casa de usted, dada su delicadeza, no po¬ 
día entrar á sangre y fuego, como se dice vulgarmente, 
Enriqueta ideó un medio de que se reconciliasen Y* y 
su padre, de suerte, que llegará V. á ver en ella, lejos 
de un demonio que venía á introducir más la discordia 
en su casa de V M un ángel de bendición y de paz, cuya 
misión principal consistiría en derramar la ventura en 
aquel hogar antes desierto y desordenado. El medio á 
que me he referido poco antes no es para V. desconoci¬ 
do; es por el que se ha alcanzado que V, venga aquí, 
lo cual no era seguramente de esperar, si se hubiera aj te¬ 
lado para elloá otros procedimientos niás sencillos y natu¬ 
ra les* Esto es lo que tenía que decirle* Acabada mi 
misión me marcho de nuevo. Dejo á Y, para que se 
vista. Señor D, Angel, el almuerzo nos está esperando, 
con que á vestirse pronto. Hasta luego. 

Hasta después, - respondió Amtengol, 

I riéronse las manos ambos interlocutores, y D, A maído 
salió del dormitorio de su joven huésped. 

Angel se tiró del lecho, y comenzó á vestirse á toda 
prisa. 

Como se ha visto, Armengol había quedado casi en 
absoluto silencio durante la conversación del futuro sue¬ 
gro de su padre. 

El no pudo imaginarse que éste, á su edad, pensara 
todavía en los placeres propios de un joven, que en un 
asunto tan grave como es este del matrimonio, hubiera 
obrado con la misma ligereza y acaloramiento del que se 
encuentra en la primavera de la vida. 

Aparte de esto, Armengol conoció desde luego que su 
padre* al contraer segundas nupcias, evidentemente más 
lo hacia por conveniencia é interés que por afecto ó ilu¬ 
sión amorosa, 

- jSin duda esa señora Enriqueta es la muchacha que 
ví anoche desde esa ventanal 
Y entonces, dando nuevo curso á sus ideas, pensó que 
bien podía inspirar ¡sor su hermosura, gracia y distinción, 
no sólo afecto y cariño templado, sino hasta una verda¬ 
dera pasión, encendiendo amorosas llamas aun en los 
jíechos más enfriados j>or los años* 

Luego que Angel hubo terminado su salió de 

su cuarto y se dirigió al comedor* 

En él estaban IX Arnaldo y su hija, conversando, a! 
|>arecer, secretamente, y en voz apenas perceptible, recli¬ 
nados sobre el alféizar de la ventana que daba sobre el 
jardín. 

Angel hizo algún ruido antes de llegar ;í ellos, para avi¬ 
sarles indirectamente que se encontraba a sus espaldas y 


que no quería e< i meter n i ngu na descortesfa, oyendo cosas 
que no debía escuchar, 

Padre é hija se volvieron de pronto, algo turbados por 
la repentina presencia de su huésped y le saludaron lle¬ 
nos de satisfacción. 

Momentos después, Arnaldo, Enriqueta y Angel se 
hallaban sentados á la mesa, devorando con buen ape¬ 
tito un suculento almuerzo, compuesto de platos que ha¬ 
dan honor á la cocina del país* 

Durante el almuerzo se habló de todas esas cosas que 
sirven de repertorio á las conversaciones en que los que 
la sostienen no se llevan otro propósito que pasar agra¬ 
dablemente el tiempo. 

Estaban ya en los postres, cuando se Oyeron pasos por 
el jardín y un romor de voces como de gentes que venían 
hablando alto. 

La jnteria de cristales que ponía en comunicación al 
Comedor con el jardín, se abrió, y a] jaree i ó en su dintel 
el señor 1), Pedro Armengol, acompañado de otros ami¬ 
gos de la casa, 

Angel quedó aterrado al ver d su padre, y comprendió 
que sería de muy mal gusto hacer conocer a todos aque¬ 
llos señores sus disidencias familiares. De igual mudo 
pensó su padre, y los señores de Armengol fueron al 
encuentro uno de otro, y abrazándose con cierta frialdad, 
profirieron solo estas dos palabras: 

- i Padre! 

- ¡Hijo! 

XIX 

¡SE Aneó t.A FJFSTA! 

Tres días corrieron después de los anteriores, y cómo 
nada de verdadero interés había ocurrido en ellos, deja¬ 
remos que pasen inadvertido*, 

A los cuatro días de la llegada á Caduques de Angel 
Armengol reanudante los sucesos. Para la mejor inteli¬ 
gencia de ellos, procuraremos sintetizar las impresiones 
de Angel en un diario que no escribió, pero en el que no 
había una sola idea que no cruzara por la mente de nues¬ 
tro héroe: 

i Din ¿9 de Jumo. - Esta mañana he cumplido mi ofer¬ 
ta, Anoche hablaba enn Enriqueta acerca de los sucesos 
de mi vida, y ella se reía á más y mejor de lo que llama 
mi humor negro y pésimo, atribuyendo á él la mayor pai¬ 
te de las desgranas que me acontecen. 

Usted necesita modificar ese genio, — me dijo. 

Yo la contesté: 

- Ya sabe Y. lo que dice el refrán: genio y figura,., 
¡Ahí el refrán dice una gran mentira. No hay tiloso 

fía mas perniciosa que la que enseñan esas malvadas sen¬ 
tencias vulgares, donde rara vez se halla una sola gota de 
balsamo consolador para las desventuras humanas, ¡Ge¬ 
nio y figura hasta Ja sepultura! Oaro es que el jorobado 
no podrá tener nunca la esbeltez que Y,; esto es urta 
pero-grullada; y claro está también, que un carácter vi¬ 
ciado y criminal no se corregirá sin grandes esfuerzos. 
3 Vro lo que yo afirmo es, que dado el esfuerzo, viene in¬ 
defectiblemente la enmienda. ¿Quiere Y. hacer la prueba? 
Bueno; yo le enseñaré á vivir, yo le enseñaré ;i aplicarse 
esta medicina moral... Y V. en cambio ¿qué me ense¬ 
ñará? 

- ¡Ah, Enriqueta! Usted lo sabe todo; V. sabe todo lo 
que debe saber. Hay seres á quienes ningún adorno del 
cuerpo y del alma pueden hacer falta, y V, es uno de ellos. 
¿Concibe V, á la novad)lu con más moños, ni más linda 
que con sus pl umitas blancas y moradas? Pues de igual 
modo yo no concibo á V, de otro modo que es, ni menos 
discreta ni más sabía. ¿Usted es? Pues no puede ser de 
otra manera. 

( Continuará ) 


CELEBRIDADES SEVILLANAS 

yo I j Á EL FLORE RO 

Por flores me fi á Mailrf 

Y como es 1 ierra ten Tria 
Mu tuve que <1í á Mirtl 
Ar údu fie A™ la Justa, 

V en er camino encontré 
A Quíjaíyu cr florero. 

Me cantó cuatro plnyeras 
Copistas iler Chic limero. 
Jarroiniyoíí, nardos y flores 
I)e i tjus colores* 

( Pnyiiti popular) 

El día que murió Quijá, debieran haberse vestido las 
flores de negro luto, y sin embargo, no ha habido quien 
arroje siquiera un pobre ramo sobre su sepultura; sólo la 
musa popular, menos ingrata y más generosa que los 
hombres, conserva indisolublemente unidos los nombres 
de esos seres hermanos que la misma muerte no ha logra¬ 
do sejwirar: Quijá y las flores* El pregón que encabeza 
este ligero artículo es un epitafio que no por no hallarse 
grabado en mármoles, ha de ser menos duradero que ¡os 
suntuosos con que dan el último testimonio de su necedad 
las clases aristocráticas: el pregón que encabeza este ar¬ 
tículo es un epitafio vivo, una prueba más de que el pue¬ 
blo es verdadero artista y de que el arte no muere nunca* 
¡Y qué bien pregonaba Quijal ¡no hubo en el mundo 
quien pregonara como él! ¡aun me parece que lo estoy es¬ 
cuchando cuando de pie, parado, con la cabeza levemen¬ 
te inclinada, la mano derecha ahuecada colocada sobre el 
oído derecho y en el brazo izquierdo un gran canasto 
lleno de vistosas flores, echaba aquel pregón cuya delicio* 
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sa y no aprendida música era acaso como la de los hoy, 
contra lo que se piensa, casi perdidos cantes flamencos, 
un motivo de envidia y desesperación para los composi¬ 
tores que no aciertan á trascribir esas partes infinitesimales 
de nota, esas insólitas expansiones y recogidas de voz, 
esos quejidos, esos lamentos, esos ay es, esas riquísimas 
modulaciones que tan bien reflejan las riquísimas variacio¬ 
nes y tonos y colores y tenues y sutilísimos matices dd 
sentimiento humano; aun me ]carece escuchar á Quijá 
cuando cantaba; 

«¡Qué bonitas!—[Quédivinas !—¡Que divinas!—; Qué 
divinas! 


V no hay torero, 

En la España con salero 
Aonde está Domínguez— con d ojito c menos* 
Aon de está er Tatito—con la pierna e menos 
A cuartito la rebana* 

¿Aonde está Charpiya? 

¿Aonde está Arjoniya? 

Er pro besito en la Habana ya murió* 

En Utrera Juan León, 

En Sevilla Juan Pastó. 

Venir por flores, 

Ar jardín de la alegría 
I>e toos colores: 


E ncama íy as,—ene:arna íyas. 

1 >e toos colores,—de toos colores. 

Tri # —urii—Ti, — rí,—rL 

V a cuartito la asueena. 

V á cuartito caracoles* 

¡Qué bonitos los claveles! 

¡A canela y clavo cómo huelen!» 

Si fuera posible que los extranjeros y los españoles que 
n o son de Sevilla hubieran escuchado á Quijá este pregón, 
que jamás cantó sin que las gentes se detuvieran á escu¬ 
charlo, entonces hubieran podido apreciar por sí la certe¬ 
ra de lo que venimos diciendo; entonces hubieran podido 
comprobar también esta verdad innegable; no hay en el 
mundo, tanto para lo bueno como para lo malo, una raza 
nías original, de mayor sentido estético que la raza anda- 
loza; la misma letra del pregón, que es, hasta cierto pun¬ 
to, sin la música, como cuerpo sin alma, indica ya algo 
dd temple y vigor artístico de los andaluces tan privile¬ 
giados por sus cualidades de inteligencia y de sentimiento 
como de escaso mérito moral: los andaluces tienen, como 
dijo no sé quién, con mucha razón, un sentido más que 
los otros hombres, el sentido de hacerse cargo, pero les 
falta una tecla principalísima, la voluntad; por eso somos 
no sólo incapaces de gobernar á otros, sino incapaces, y 
esto es lo más triste, de gobernarnos á nosotros mismos, 
l'ero volvamos á la letra del pregón* ¿Qué erudito se atre¬ 
vería d mejorarla? ¿Quién no ve el mimo, la delicadeza y 
la ternura con que se celebra y encarécela mercancía, de 
un modo tal que no parece sino que se trata, más que de 
vender, de requebrar, esto es, de echar flores á tas flores? 
¿Quién que tenga ojos no verá también el arte magistral 
< on que queda oscurecido y en segundo término lo de 
menos valor, poéticamente hablando, que es el precio de 
! a Mercancía? Y es que como entre los andaluces, según 
lu mos dicho, todo es original, y Quijá lo era, no prego- 
nabn para vender, sino que vendía para pregonar; por eso 
se a i ó, no una nidos, sino muchas, muchísimas veces, el 
caso de que saliera sin flores y con el canasto vacío, ó 
me JOr dicho, únicamente cubierto con grandes hojas 

verdes* 

En su buena época, esto es, hará unos veinte años, 
Quijá era el rey de los floreros de Sevilla. De constante 
■mun humor y de mucha gracia, enérgico, aunque de 
complexión delicada, y lleno de vida, pues tendríaenton- 
Cc * unos cuarenta y cinco años, veíasele recorrer casi dia¬ 
damente las calles principales y sitios más concurridos de 
a población con su canasto de flores, echando pregones, 
nas vuces cortos y otras largos, unas veces andando y 
0 ras parado, y requebrando y pellizcando, cuando había 
^sión, á las mozas erúas que lo llamaban, más que para 
°tnprarle, para oírlo pregonar; á estos pellizcos y á las 
l l Jejas, alharacas y chillidos consiguientes alude en el si¬ 
lente pregón, que es un verdadero saínete que nada 
por cierto que envidiar á los del renombrado Ramón 
Cruz y á los de!, á mi juicio sin razón, desconocido 
] Otilio, sainete que él representaba remedando los ade- 
„ an ^ s y el tono de voz de los supuestos é históricos per¬ 
rajes. 


^ Entro por la puerta e Triaría. 

Me voy á la puerta e Jcré* 

Me llama una mu jé. 

" florero (amariconado) - ¿es V* Quijá? 

^f J ara servir á usté. 

*Pues cánteme V* una copla. 

^Mc voy ar Puerto. 

p voy . á CÁi 

Eu Chiclana no hay 
í; r riquiyo clavé, 

* . no Hay torero (hace como que pellizca á la mujer que 
a descuidada escuchándole.) 

Ay, florero! déjeme usté quieta, 
r^V no hay torero 
En la España con salero, 

A Cuartito la rebaná* 

Aonde está Domingucs—con el ojiyo e menos* 

Aonde está cr Tatito—con la pierna e menos, 

Eu San Bernardo* 

Ecgaiyas con vino blanco, 

A cuartito la rebana. ( Hace como que lira otro pellizco.) 
¡Ay, florero! déjeme usté por Dios. 
iQué flores! - ¡qué flores!—¡qué flores! 

^Andando, pae cura (como hablando consigo mismo.) 
-¡Corralera! (dirigiéndose á la mujer.)% 

anterior qUÍ a ^ 0TR ltlt€ ^ ro el P^gón ¿ que se alude en el 

«íMe voy ar Puerto 
Me voy á Cái. 

9 H' r l aní *, en Chiclana no hay 
Er nquiyo clavé 3 

^ no hay torero, 


Estreyítas de la má. 

Y arhahaquiya do limón 

Y arhahaquiya de limón, 

En er carmín, 

En er carmín, 

('antillana en Canil llana, 

En Chiclana el Ch i dañero* 

En España con salero 
Quijaíya er rosero, 

La rosa e la Vitoria 
Mosquetes encamas, 

Re, pin, pin, pin, pin, pin, pinpín* 

Re, quin, quin, quin, quin, qutnquín. 

Traigo nardos, jazmines, 

Resedanes, re i mínenlos, violetas 
Muy bonitas 

Jazminfn—rebibibín—binbín, 

J azminfn—rebibibfn—binbín, 

■Qué flores!—¡qué flores! 

Y están regás con vino 
E á cuarenta cuartos* 

Er que las ve — las yeba. 

¡Qué bonitos!—¡qué vi vitos! 

Mis claveles. 

Que á canela y clavo. 

¡Cómo huelen!—¡cómo huelen!—¡cómo huelen!» 

Como se ve, la primera mitad de este pregón puede 
considerarse como una relación conmemorativa de las 
desgracias, muertes y excelencias de los más famosos to¬ 
reros, tales como Domínguez, Antonio Sánchez, conocido 
por d Tato, Juan Pastor, Juan León, Francisco Arjona 
Guillen (Cuchares), el gran Francisco Montes (Paquíro), 
José Redondo (el Chictenero), Cantillana, y el banderi¬ 
llero Charpilla. El pueblo conserva en sus producciones 
la memoria de los hombres que se distinguen en cualquier 
oficio, profesión ó habilidad: ¡cuántos datos históricos no 
se han perdido por no consultar estás riquísimas minas de 
conocimientos! ¡Cuántos nombres de personajes, de héroes 
quizás, enteramente desconocidos, no existen en nuestros 
Refraneros! Afortunadamente, hoy que la ciencia ha pro¬ 
bado que nada, absolutamente nada, es desperdicíale, se 
recogen con amor estas producciones útiles ;>ara el etnólo¬ 
go y el psicólogo* En la segunda mitad del pregón en que 
nos ocupamos, se enumeran una porción de flores designán¬ 
dolas con el nombre vulgar, razón que nos mueve á creer 
que podrá ser leído con gusto por los que se dedican al 
estudio de la Botánica popular , en la que tan lindos Ira- 
bajos tiene hechas la distinguida escritora italiana seño¬ 
rita doña Carolina Coronedi líerti. Las flores menciona¬ 
das en este pregón, son, por lo general, harto conocidas; 
las llamadas estrellaos de la mar corresponde á una espe¬ 
cie de flores compuestas de la tribu de las asteroideas, 
bellis amina; la aihahaquilla de limón, es una especie de 
albahaca fina que tiene la hoja grande; la mosqueta encar¬ 
nada, la rosa Indica , los resedanes, el reseda odorata, etc. 

Este aspecto de los pregones es por sí sólo lo bastante 
interesante para movernos á su estudio: por dios sabemos 
que hay brevas muy ricas en Al monte, excelentes naran¬ 
jas en Mairena y Gibraieón, melones exquisitos en la Isla, 
peras de superior calidad en Priego y Aragón y, muy 
buenos también, damascos en la Palma, melocotones en 
la Sierra, higos en Lepe, peros en Ronda, tomates y cala¬ 
bazas en Rota, papas en Sanlúcar, granadas en Alcalá, uvas 
moscateles en Chipiona, y á qué más? sandías sin igual en 
el cortijo de Quijano, próximo á Santiponce* 

No todos los pregones de Quijá eran tan largos: uno 
de los que cantaba con más frecuencia era este, que en¬ 
tonaba unas veces andando, otras parado y echando á 
andar al decir el último renglón: 

TI ¡Hit, flibíU -¡ Tormento! 

¡Vayan buena*! 

¡Qué ílurt's! - ¡Jardín de Cái! 

Vamos allá, pac cura* 

Estos y no más son los pregones de Quijá que hemos 
logrado reunir hasta ahora; nos han sido dichos por un 
sobrino suyo, autor del que encabeza este artículo, que 
también pregona muy bien, siendo hasta ahora el que 
más ha conseguido imitar á su inimitable tío* Este no 
tuvo rival en sus pregones, que valieron siempre mucho 
más que sus flores; mas ¡ay! que su misma habilidad le 
costó quedarse ciego y perder la vida, pues se dió ai 
aguardiente y ya no vendía ni pregonaba para llevar un 
bocado de pan á su familia, sino para mantener su vicio; 
en sus últimos tiempos ya Quijá llevaba siempre su ca 
nasto vacío; no parecía sino que las flores habían huido 
asustadas de su implacable enemigo, de ese horrible ve¬ 
neno que abrasa las entrañas de la pobre y honrada clase 
jornalera* Compadezcamos y olvidemos las debilidades 
del hombre, que tan caras pagó, y recordemos que du¬ 
rante mucho tiempo él solo animaba y alegraba las calles 


de Sevilla cuando entraba por ellas con el sombrero la¬ 
deado y su canasto de flores en el brazo izquierdo, gri¬ 
tando; 

¡Vayítfl 1 menas! 

íQik- flores!-jardín úe Cái! 

Antonio Machado v Alvarez 
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EL CIEGO NÁUTICO DE PARÍS 

El nuevo circo que los señores Oller han edificado en 
el solar antes ocupado por el antiguo Salón Valentino 
en la calle de San Honorato, de París, está construido 
de tal modo que durante la temporada de invierno pue 
den alternar en él los acostumbrados espectáculos acro¬ 
báticos, gimnásticos y ecuestres con exhibiciones y justas 
náuticas ejecutadas en el recinto de la misma pista; y 
además se puede Lrasformar durante el verano la instala¬ 
ción actual en una vasta piscina de natación, análoga A 
las de la calle de Rochechouart y de Chateau Landon. 

Para que el local reuniera estas condiciones, tan nue¬ 
vas como originales, ha habido que levantar el edificio 
con disposiciones arquitectónicas y de construcción es¬ 
pecial t si mas, de las que daremos á conocer los principa¬ 
les detalles* 

En medio de la sala hay una gran cuba de betón, de 
veinticinco metros de diámetro interior por tres de pro¬ 
fundidad en la mayor parte de su superficie; y en el cen¬ 
tro de dicha cuba está la pista que tiene 13**50 de diá¬ 
metro, limitándola una verja metálica sostenida por veinte 
pilastras de hierro, en las cuales se apoyan las cuchillas 
también metálicas, en que descansan las gradas y los pal¬ 
cos, sobre los cuales corre una extensa galería* Toda la 
armazón se puede desarmar fácilmente* 

I*a cuba forma una piscina permanente, en cuyo centro 
se ha colocado un ascensor hidráulico que sostiene un 
pavimento calado dd mismo diámetro que la pista, sobre 
el cual se extiende una alfombra de fibras de coro, de 
cinco centímetros de grueso, puesta en lugar de la capa 
de arena de las pistas ordinarias, y que, á la par que pro¬ 
porciona d los cascos de los caballos un buen punto de 
apoyo, tiene la ventaja de suprimir d polvo por conv 
plcto. 

El agua que llena la cuba basta Ja altura del pavimen¬ 
to ó plataforma de la pista pasa at través de ella, por los 
calados que contiene, cuando se baja el ascensor; de mo¬ 
do que la primera parte del programa consiste en quitar 
la alfombra y bajar el pavimento. 

Maniobra para quitar la alfombra . - Esta operación, 
representada en la fig. t, no dejaba de ofrecer dificultad, 
pues la alfombra tiene 13“ 5o de diámetro, y pesa dos mil 
kilogramos, y la flexibilidad de este largo rollo no permi¬ 
tía manejarle como un fardo rígido fte han obviado estas 
dificultades del modo siguiente; se comienza por replegar 
los bordes de manera que formen un rectángulo; después, 
dos brigadas ó grupos de criados enrollan la alfombra 
paralelamente al eje del corredor de salida, avanzando un 
grupo hacia otro; unas correas fijas á la parte inferior de 
la alfombra fa> ¡litan el enrollamiento* Enseguida secolo* 
ca en cada uno de los extremos de aquella una especie 
de carretón compuesto dedos vigas puestas sobre ruedas, 
y reunidas sólo en la parte superior con unos travesanos, 
¡o cual permite situar estos carretones encima de la al¬ 
fombra; se introducen por debajo de la alfombra enrolla¬ 
da cuatro cabos ó cuerdas recias (dos por carretón), que 
pasan sobre unos ganchos deque están provistos Jos mon¬ 
tantes de las vigas, y se levanta así el rollo. Hecho esto, 
los mozos le pueden retirar ya empujando los carretones 
(fig* 1): la operación dura unos diez minutos* 

Ascensor que sostiene el pavimento de la pista. “Este 
pavimento ó plataforma debía tener la rigidez suficiente 
para poder soportar sin marcadas trepidaciones los cho¬ 
ques inherentes á los ejercicios ecuestres* Al efecto está 
sostenido por veinte so]K>rtcs de hierros cruzados que ra¬ 
dian dd centro á la circunferencia, enlazados en sus ex¬ 
tremos y en los puntos intermedios por una serie de co¬ 
ronas metálicas: el conjunto reposa en ia cabeza dd ém¬ 
bolo dd ascensor. 

Las condiciones impuestas a M. Edoux, encargado de 
la construcción del ascensor, se resumen como sigue: 

1 .* Para las funciones de invierno, es necesario que d 
aparato pueda desaparecer, aunque sea en medio de una 
representación, de modo que la pista se trasforme rápi¬ 
damente en una piscina destinada á los ejercicios náu¬ 
ticos* 

2. a Durante el verano, el pavimento se mantendrá en 
la piscina á la altura de O*,yo bajo la superficie del agua, 
de manera que forme d fondo de la parte del baño re¬ 
servado para las personas que no sepan nadar; mientras 
que la parte periférica constituirá el baño grande. 

Rajo la acción dd agua comprimida el émbolo dd as¬ 
censor puede subir ó bajar por un cilindro de guarnición 
estanca colocado en el centro de la cuba; cuatro bombas 
conjugadas suministran el volumen de agua necesario» que 
asciende á unos trescientos litros por cada maniobra; la 
presión varía de 25 á 35 atmósferas, según la mayor ó 
menor altura de inmersión de la pista* El jxjsü total de 
este conjunto movible es de unos 30,000 kilogramos, y la 
altura que ha de recorrer, de tres metros* El descenso 
exige de uno d dos minutos, y en la subida se emplean 
de cinco á seis, exigiéndose una fuerza de cinco caba¬ 
llos* 

Para guiaren su marcha ascendente ó descendente una 
plataforma de 150 metros cuadrados de superficie y para 
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fijarla con seguridad una vez terminada la subida ó la ba¬ 
jada, se requerían disposiciones particulares. Lo primero 
se ha conseguido por medio de correderas fijas en la co¬ 
rona metálica que enlaza las columnas ó sojxírtes del pa¬ 
vimento, y que se deslizan á frotamiento suave por unas 
guías verticales perfectamente rectas. 

La fijación se efectúa por medio del movimiento de 
reposo llamado de bayoneta: los veinte pilares fijos que 
sostienen las gradas están provistos de unos pies sobre 
los cuales se apoyan las veinte columnas del pavimento. 
Con este fin, cuando el émbolo ha llegado al término de 
su carrera, se hace girar la pista, por medio de una coro¬ 
na dentada y de un piñón que se puede manipular fácil¬ 
mente, lo necesario para desprender las correderas de sus 
guías, y se pone así cada columna derecha con los pilares; 
después se comunica un ligero movimiento de bajada á 
la pista, y las columnas vienen á reposar sobre los pies, 
que están provistos de placas aisladoras de cauchú para 
amortiguar las trepidaciones. 

El descenso se efectúa haciendo la misma maniobra, 
pero al contrario: levántase primero ligeramente la pista 
para separar las columnas de los píes, se vuelven a colo¬ 
car las correderas en sus guías con un movimiento de 
rotación, y se hace salir el agua por debajo del émbolo. 


A pesar de la rigidez de la plataforma y de quedar 
perfectamente sentada, merced al sistema que acabamos 
de describir, el constructor M. Edoux ha creído conve¬ 
niente sostener la pista en algunos puntos intermedios 
entre la cabeza del émbolo y los pilares de las gradas. 
Con este objeto ha colocado simétricamente cinco colum¬ 
nas á r* 50 del eje del émbolo: sus cabezas penetran li¬ 
bremente en unos collares fijos álos brazos de un crucero 
pentagonal, el cual está sostenido á su vez por una coro¬ 
na adaptada á la cabeza del émbolo, de suerte que en el 
movimiento ascendente las columnas se levantan al mis 
mo tiempo que la pista, y se desprenden enteramente 
de los collares cuando ésta ha llegado al término de su 
carrera. Se imprime al crucero y á las columnas un movi¬ 
miento de rotación análogo al comunicado á la plataforma 
para aplicarla sobre sus pies ó arrastmderas, y las colum¬ 
nas descansan entonces en unos patines encajados en el 
fondo de la piscina. 

A la bajada, vuelven á acercarse al eje de sus collares, 
y entran en ellos progresivamente* 

Para cumplir la segunda parte del programa (disposi¬ 
ciones para la piscina de natación) los veinte pilares fijos 
del contorno están provistos de otros tantos soportes ar¬ 
ticulados, fijos á una altura correspondiente á la que se 


quiere dar al baño pequeño, En invierno, los soportes 
están vueltos de modo que no pueden impedir la subida 
y bajada de la pista, 

Aiimmtadbn y desagüe de la piscina. - Según hemos 
dicho antes, la piscina esta formada por la cuba cen¬ 
tral, que contiene 1,200 metros cúbicos de agua calen¬ 
tada á unos Se la Uena la primera vez con ayuda 
de las bombas, que extraen el agua ele un pozo de «So 
metros de profundidad; cuando sale tiene unos 12*, y des* 
pués se la calienta con las aguas de condensación tic 
las máquinas de vapor que alimentan los aparatos del 
alumbrado: el volumen de agua calentada que se recibe 
cada hora es de cincuenta metros cúbicos. Como en las 
máquinas se engrasan los cilindros, las aguas de con¬ 
densación, anLes de llegar á la piscina pasan por dos 
cubetas de se ngr asaderas, saliendo de ellas por la parle 
inferior, suficientemente despojadas de las materias que 
han recogido. Para mayor seguridad, la misma piscina 
está provista de una salida para el líquido excedente, 
formada por una canal circular. Para vaciar el agua pro¬ 
gresivamente se emplea un sifón que desemboca hacia 
el fondo, y en el que el agua caliente, al llegar á la par¬ 
te alta de la piscina, rechaza j>oco á poco el agua más 
fría. Unos eyectores ponen el brazo horizontal del sifón 
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en comunicación con el aire para 
que no se llene enteramente 
de líquido y no recoja una canti¬ 
dad de este superior á la alimen¬ 
tación. 

Si se quiere efectuar rápida¬ 
mente el desagüe se han de em¬ 
plear bombas de alimentación de 
las máquinas motoras, haciendo 
que se comuniquen con la pis¬ 
cina por una disposición especial. 

El agua se mantiene fácilmen¬ 
te á una temperatura de 23 o , 
porque las pérdidas de calor son 
relativamente escasas, y además 
se evitan estas pérdidas introdu¬ 
ciendo en ella el aire caliente, 
que sale por debajo de las gra¬ 
das á la temperatura de 40 o . 

En verano se retirará el arma¬ 
zón tle las gradas, y se dispondrá 
así de una piscina de 25 metros 
de diámetro, que se puede ali¬ 
mentar á razón de 50 metros cú¬ 
bicos por hora, lo cual permite 
renovar el agua del todo en dos 
días. La instalación de los cuar¬ 
tos para los bañistas comprende¬ 
rá dos pisos, uno á la altura de los palcos y el otro 
al nivel de la piscina; el primero se formará suprimiendo 
los tabiques de aquellos, que se trasportarán al pasillo 
inmediato, ahora exterior á la sala; el segundo se organi¬ 
zará en la galería circular que rodea la piscina. Los table¬ 
ros que ahora están adosados á la pared se trasladarán 
hasta el centro de la galería, y se practicarán en ellos las 
debidas separaciones por medio de tabiques: el número 
de cuartos en cada piso podrá ser'de sesenta. 

La piscina se compondrá de dos partes de profundidad 
desigual: la parte céntrica, apoyada en el pavimento, que 
sólo se bajará 0 m ,9o y que estará sostenida por los soportes 
articulados de que se ha hecho mención antes, formará 
e l baño j>cqueuo, puesto en comunicación cot\ la galería 
exterior por una especie de pucntecillo; y la parte perifé¬ 
rica constituirá el baño grande, de unos tres metros de 
Profundidad. 

Caiefaccií'n y ventilación . - Además de las condiciones 
ordinarias que se debían obtener para asegurar conve¬ 
nientemente esta parte del servicio, era necesario ocupar¬ 
se en evitar las condensaciones del vapor de agua que no 
habrían dejado de producirse en las paredes y el techo 
con grave perjuicio de las pinturas, y hasta de los esjjecta- 
óores, sobre los cuales habría caído aquel convertido en 
gotas. Se ha conseguido haciendo penetrar en la sala, 
cuya capacidad es de 15,000 metros cúbicos, una masa 
óe aire muy superior á las necesidades ordinarias de la 
ventilación, es decir, 40,000 metros cúbicos por hora. 

L’n ventilador de 25 de diámetro aspira el aire puro 
sobre el tejado y le impele á las mangas de tres calorífe¬ 
ros del sistema Perret. El aire cálido se difunde por un 
humeral ó especie de conducto formado por una de las 


paredes de la galería circular practicada alrededor de la 
piscina, y llega con una temperatura de 40° á las bocas 
dispuestas debajo de las gradas, y á la altura del suelo de 
los pasillos, saliendo por la cúpula superior, cuyos orifi¬ 
cios se pueden obturar cuando se quiera. Si la tempera¬ 
tura se eleva demasiado, suprímese momentáneamente la 
llegada del aire caliente, y la sala se ventila entonces por 
los intersticios de las puertas; pero en ningún caso se 
produce corriente alguna de aire frío, puesto que lav enti 
¡ación se alimenta durante la momentánea supresión de la 
entrada del aire caliente por el que penetra por los pasillos. 
De este modo la regulación de la temperatura es suma¬ 
mente fácil, y se obtiene con notables condiciones de 
igualdad, entre los iS u y 20°, lo cual se consigue muy 
rara vez en los teatros actuales. 

Rara preparar la sala antes de la entrada de los espec¬ 
tadores, se la caldea haciendu aspirar por el ventilador el 
aire que contiene, y cerrando del todo la evacuación por 
la cúpula. 

Alumbrado . - La electricidad es la que lo suministra 
totalmente; pero M. Solignac le ha variado hábilmente 
según las dimensiones de las superficies y la naturaleza 
de las necesidades que se han de satisfacer. La pista re¬ 
cibe la luz de ocho lámparas-sol de cristales opalescentes, 
y de una estrella superior de diez bujías Jablochkoff dis¬ 
puestas horizontal mente; además hay una guirnalda lumi¬ 
nosa, compuesta de cuatrocientas lámparas incandescentes 
de Edisson. Las diversas coloraciones de estas luces ar¬ 
monizan ixnfectamentc entre sí, y con el tono amarillo 
claro del decorado de las paredes. El vestíbulo de entra¬ 
da se ilumina con lámparas incandescentes, que forman 
como otros tantos clavos de oro y hacen que se destaquen 


las vigas aparentes que hay á los 
lados de los artesonados del te 
cho. El mismo sistema se emplea 
para el alumbrado de los pasillos 
y el de los sesenta palcos que hay 
en el contorno del circo;unas pan¬ 
tallas de tulipán de tinte sonrosa¬ 
do tamizan la luz en el exterior y la 
reflejan en el interior,constituyen 
do asi reflectores trasparentes del 
más agradable efecto. En la entra 
da hay cinco lámparas de arco 
voltaico de Street y Maquaire, y 
cuatro lámparas sol en el café. 

Para que no se deba temer nin¬ 
guna extinción total de la luz, las 
lámparas incandescentes, en nú¬ 
mero de 1,200, de medio ampére 
cada una, están colocadas en tres 
circuitos diferentes; de modo que 
si uno de estos llegara á romper¬ 
se, aun quedaría suficiente luz 
con la proi>orcionada por los otros 
dos; en los palcos, por ejemplo, 
de cada cinco lámparas, dos es¬ 
tán en comunicación con una 
dinamo Edison de veinticinco 
caballos, dos con otra y la quin¬ 
ta con una batería de sesenta acumuladores, que se 
cargan durante el día por medio de una de las dinamos. 
Las lámparas de arco voltaico y las bujías Jablochkoff se 
alimentan por dos máquinas de movimiento alternativo 
del sistema Maquaire, excitadas por dos pequeñas dina¬ 
mos Gramme. 

Las máquinas motoras son tres: dos de ellas, de sesen¬ 
ta caballos cada una, están acopladas al mismo volante 
que trasmite el movimiento por una serie de cables de 
cáñamo á una polea de gargantas múltiples que pone en 
acción las dos Edisson y las dos Maquaire. La tercera má¬ 
quina es de treinta caballos y, juntamente con una de 
las dos primeras, puede bastar para el alumbrado. J odas 
son del sistema Corliss, y han sido construidas por Lc- 
coutcux y (iarnier. 

Lis calderas son del sistema Collet y están provistas 
de parrillas de las llamadas inmergidas de M. Miguel 
Perrct, en las cuales, lo propio que en sus bogares, se 
pueden quemar combustibles menudos y de poc<> valor. 

Las disposiciones arquitectónicas están muy bien en¬ 
tendidas; el decorado general se ha hecho con un gusto y 
una riqueza sumamente notables, siendo dignos de llamar 
la atención los frescos de M. Delaunay, que representan 
asuntos ecuestres. En resumen, el Circo náutico no mere¬ 
ce sólo el favor del publico por ofrecer un atractivo com¬ 
pletamente nuevo, debido á la ingeniosa combinación de 
los señores Oller, sino que también es digno de la aten¬ 
ción de los ingenieros por constituir una obra llevada á 
cabo con el mejor éxito, y en la cual se han resuelto las 
cuestiones técnicas impuestas por el objeto especial áque 
está destinado. 

C. Ricitou 



g, - Sección del circo náutico (nuevo Circo) en que se ve la colocación de la piscina y del ascensor de la pista 
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MALAYO 


«le» In bahía cíe Snmlakan (N. E. de horneo). - Dibujo 


BIADJAW BUG1IIS 

de E. Rntijat, tomado de unas fotografío* de MM. J. Montano y 


P. Rey 


VIAJE Á. FILIPINAS 

POR El. DOCTOR J. MONTANO 
( Continua*i¿n ) 

V 

La Iwhia de Sandakán (nordeste de borneo). - El golfo de Davao 
(sudeste de Mindanao) 

20 enero 1880. El mar del Norte está sumamente pi¬ 
cado; una fría lluvia nos oculta las islas y los arrecifes del 
archipiélago de Tawi-Tawi, que se extiende entre Joló y 
Horneo, desde el nordeste al sudoeste, y separa el mar de 
Mindoro del de las Célebes. Anclamos á las diez de la 
noche en la bahía de Sandakán, delante de Elok Pura 
(bella ciudad en malayo), en el punto que nuestras cartas 
geográficas designan con el nombre de Tong Papal. 

Hace seis meses no se veía caseta alguna en estas 
montañas, destinadas tal vez á un gran porvenir; Elok 
Pura es hoy la capital déla Compañía Británica del Norte 
Je Borneo , que ha adquirido en completa soberanía de los 
sultanes de Joló y de Hroeni 40,000 kilómetros cuadra¬ 
dos en el norte de Horneo. 

El residente (director de la compañía) M. W. B. Prver, 
c umplido caballero y notable entomólogo, nos recibe 
como á cofrades; insiste para que vayamos á su casa; y 
no pudiendo vencer nuestra resistencia, pues tememos 
entorpecer los trabajos que en aquella se ejecutan, nos 
instala en la caseta más nueva de Elok Pura. 

Los navegantes del archipiélago malayo, atraídos por 
el comercio de la naciente capital, que figuran aquí en 
mayor número son los BiaJjaios , que por su vida errante 
han merecido el nombre de gitanos Je/ mar; no se les 
debe confundir con los malayos, á los (pie son muy supe¬ 
riores bajo el punto de vista antropológico, ni con los 
Bughisy que se hallan á menudo en la bahía de Sanda¬ 
kán. En todas partes, desde Luzón á Borneo, encontra¬ 
mos razas que difieren á la vez de los malayos y de los 
Negritos; y también vemos que estas razas de un tipo su¬ 
perior son menos poderosas que los malayos, hecho que 
no se puede atribuir enteramente á ía influencia del is¬ 
lam, pues la conquista del archipiélago por aquellos es 
anterior á su conversión al mahometismo. 

6 febrero. - Después de algunas excursiones al rededor 
de Elok Pura marcho hacia el río Saga/iuJ , que desagua 
en el golfo de Sandakán, detrás de Hadji Bu¡u. Voy á es¬ 
tudiar allí los BiiicJ Upih , indígenas cuyo tipo antropoló¬ 
gico tiene el mayor interés. Anclamos por la noche cerca 
de Timban, pueblo de emigrados de Joló. 

7 febrero. - Emprendo la marcha á las cinco y media 
de la mañana. La costa se deprime; sus contornos inde¬ 
cisos, y la vegetación de los paletuvios (1), que sustituye 
á las altas esencias, anuncia la inmediación de la des 
embocadura del Sagaliud, en el que penetro á las nueve y 
treinta minutos con la marca baja. Obstruye la desembo¬ 
cadura una barra que franqueo por un canal estrechado, 
cuya profundidad varía 90 centímetros á i",5<>; pero un 
instante después hallo un fondo de cinco á siete metros. 
Das orillas, muy bajas, están sobrecargadas de paletuvios, 
á los que poco á poco suceden los nipah . 

Varias corrientes de agua van á verterse en la porción 
terminal del Sagaliud, y mi guía, después de interrogar 
los cuatro puntos cardinales confiesa que no lees posible 
reconocer el verdadero curso del río. La mayor parte del 
día se pasa en practicar reconocimientos bajo un sol 
abrasador, y al fin descubrimos por la tarde el verdadero 
curso del Sagaliud. A las palmeras nipah sucédensc á su 
vez las altas espesuras de la selva virgen; y á partir de 
este punto, secundados j)or la marea, avanzamos entre 
dos ribazos cubiertos de follaje, en medio de los cuales 
se precipitan las aguas del río como en una garganta pro¬ 
funda. Hasta mis remeros parecen dominados por la ma¬ 
jestad de tan magnífico paisaje; de vez en cuando, el 
silencio de esta imponente soledad se interrumpe por 


gritos roncos y rugidos; los árboles de la orilla relucen 
bajo un polvo invisible; y á intervalos oímos muy cerca 
un ruido de ramas rotas y abejueos desgarrados, que 
poco á poco se pierde en lontananza. Además de los 
ciervos y de los jabalíes, estos bosques sirven de albergue 
á los elefantes, los rinocerontes, ios urangutanes y los 
monos de otras especies. Inútilmente trato de herir algu¬ 
no; la cortina de follaje que los oculta agítase en todos 
sentidos, pero mantiénese impenetrable. 

8 febrero. - Llegado á primera hora á Sagaliud, el mí¬ 
sero pueblo de los Huled Upih, redhenme bastante bien. 
Estos indígenas, cuyos caracteres son casi euro|>eos, tie¬ 
nen mediana talla, de 1.583 milímetros por término me 
dio, según mis observaciones; y color relativamente claro; 
distínguense como intrépidos cazadores, y matan rinoce¬ 
rontes y elefantes con malos fusiles, cargados de pedazos 
de plomo, que ni aun son del debido calibre. 

16 febrero. - Después de trazar el curso del río Saga¬ 
liud vuelvo á Elok Pura, donde encuentro al señor Rey, 
que ha formado buenas colecciones, á las cuales agregaré 
hoy una nueva muestra. 

Hace ya largo tiempo que viajamos en los países 
de los crocodilos, y en condiciones esencialmente fa¬ 
vorables para encontrarles, pero aun no hemos visto ni 
uno solo: todos los europeos formales á quienes hago esta 
observación me contestan que no han sido más felices 
que yo; inas |>or fortuna, hoy llenamos este vacío. Cuatro 
naturales nos traen un crocodilo joven, vivo y bien atado. 
Ahora se trata sólo de quitarle la piel; y como padezco 
mucho por efecto de las picaduras recibidas de las sangui¬ 


juelas en los bosques de Sagaliud, confio esta importante 
operación á mi muchacho Juan, que si bien sufre por la 
misma causa, no se halla tan aquejado como yo. Juan, 
que con frecuencia nos ha ayudado en nuestras operacio¬ 
nes, pero que nunca tuvo el honor de trabajar solo, 
acepta muy contento; instálase cómodamente en la gale¬ 
ría, amarra el crocodilo d una viga, le estrangula por el 
clásico procedimiento del garrote vil % y después, con ma¬ 
no firme, practica una incisión en la piel del esternón. 
En el mismo instante, un estrepito espantoso me hace 
ponerme en pie; Juan y el muchacho del señor Rey están 
tendidos boca arriba en medio de instrumentos, de ta¬ 
blas y de cajones derribados; la muerte del crocodilo era 
sólo aparente; al sentir el escalj>elo cortándole la piel, ha 
roto sus ligaduras y saltado por encima de la balaustrada 
de la galería; y ahora se dirige hacia la orilla del río, 
franqueando, como el caballo en una carrera, los troncos 
diseminados en el sucio. Desde Elok Pura, situado al pie 
de nuestra colina , se ha visto este drama; todas las puer¬ 
tas se cierran, y la única calle de la ciudad, tan animada á 
esta hora, queda al punto desierta. Avergonzado, y fuera 
de si, Juan se lanza en persecución del fugitivo, agárrale 
por la cola, y consigue volverle de espalda; el temible 
animal, ya sin defensa, sufre poco después la operación, 
y vemos que contiene una enorme cantidad de alimen¬ 
tos, sobre todo peces, reducidos en su volumen por la 
compresión de las poderosas túnicas musculares del estó¬ 
mago. 

Enfermo, asi como Juan, á causa de la fiebre y de las 
picaduras de las sanguijuelas, estoy prisionero en mi caseta 
y paso las noches sin dormir, distrayéndome sin embar¬ 
go un poco la música del kuling-tangan (orquesta malaya), 
que con motivo de no sé qué fiesta indígena, toca todas 
las noches. Esperamos con impaciencia un buque liberta¬ 
dor, cuando por una rara casualidad ancla en la rada el 
Kergue/en, crucero de nuestra división de los mares de 
China; su comandante, el capitán de fragata Mathicu, 
tiene á bien desviarse de su ruta para conducirnos á 
Joló. 

3 marzo. - Nos despedimos de M. \V. B. Pryer, que 
me ha dispensado las mayores atenciones. El Kergue/en 
endereza el rumbo hacia Joló, donde ancla el 4, á las 
seis de la tarde, habiendo recorrido con una precisión y 
rapidez extraordinarias este difícil trayecto, en un mar 
sembrado de escollos, y cuyas cartas geográficas están 
plagadas de errores. 

Aunque padezco mucho, los dos días que he pasado 
á bordo del Kergue/en serán uno de los mejores recuerdos 
de mi viaje, pues el capitán, M. Mathieu, y su oficialidad 
nos dispensan la acogida más afable y más cordial. 

Es preciso permanecer un mes en Joló, esperando 
ocasión para ir al sudeste de Mindanao; y paso todo este 
tiempo en cama, lo cual me permite al menos apreciar 
los solícitos cuidados del señor Rey y del excelente doc¬ 
tor D. Manual Rabadán, que ha llegado á ser también 
ini amigo. Debo elogiar también mucho las delicadas 
atenciones de todos los españoles. 

6 abril. - Nos embarcamos á bordo del JPass/g % siempre 
mandado por el simpático I). José Zavala. 1.a primera 


Un crocodilo resucitado 


(1) Ai'icennia alia (Veríanricen*). 


persona que encontramos á bordo es el coronel D. Joa¬ 
quín Rajal y Larre, nombrado recientemente gobernador 
de la provincia de Davao (sudesee de Mindanao), quien 
nos asegura que hará uso de toda su autoridad para faci¬ 
litamos nuestras investigaciones. 

Mindanao es la isla más grande de las Filipinas, excep¬ 
tuando la de f.u/.ón; su superficie se calcula en 94,400 ki¬ 


lómetros cuadrados. Por el norte, Mindanao da frente á 
las islas Bisayas; está limitada al oeste por el Océano Pa¬ 
cifico; su costa meridional, bañada por el mar de Mindo¬ 
ro, está recortada por profundas bahías, entre ellas la de 
Illana, base de operaciones de los piratas, cuyo principal 
establecimiento dominaba el Río (irande. 

( Continuará) 
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NUESTROS GRABADOS 


ÍDESDICHADA!. cuadro de A. Guinea 

. Recuadro resuelve una gran dificultad pictórica, ó sea representar 
*j. el abatimiento, y, lo que es más difícil, la vergüenza, j*or me* 
Jodc una figura cuyo rostro este absolutamente oculto para despee* 
ador. Esa dificultad aparece completamente vencida en este lienzo, 
verdaderamente dramático. A la vista de esa mujer, sola, sin defen* 
^ Mguna contra la tempestad que amenaza, estatua de la ínsensilii* 
idad ó | a indiferencia por todo cuanto la rodea, surge espontanea* 
®entc un drama intimo, el drama de la joven vilmente seducida y 
vilmente abandonada. Obligada por la miseria se separó de sus 
Padres, y perdida en el desierto de la villa, cometió la torpeza de 
cogerse d la mano que creyó tendérsela generosamente. ¡Peco!.... Y 
r * ls día de confianza entrevé lina eternidad de remordimiento; 
antes era el mundo un desierto para ella, ahora el desierto, el vacío, 
? s ^nieblas, están en su corazón. ¡Oh! ¡Quién la diera cerrar los ojos 
{ c su alma como cierra los de su ajado rostro!... ¡Ouién la diera 
° cu Uar$e de sí misma como se oculta de las gentes que no tienen que 
acusarse una falta!... 

* al es la impresión que causa esta notable obra, tratada con un 
Mentó exquisito y que, sin medios rebuscados ni efectos «lo relum- 
)r °n. conmueve cuanto el autor puede haberse propuesto. Dos tem¬ 
pestades rugen en este lienzo: quien no vea sino la que estalla en 
a Mmósfcra, ha de entender poco de la forma que adapta el senti¬ 
miento. 


E N LA COCINA, cuadro do Francisco Vinca 

El autor de este lienzo es de aquellos artistas que opinan que las 
Cs <'enas de la vida moderna son demasiado vulgares para que pro* 
nuzcan el debido efecto tratadas pictóricamente. No es, por cierto, 
mea el único que «le esta manera piensa en materias de arte, y aun 
a generalidad se inspira mejor en asuntos de otros tiempos que en 
os l *pos, trajes y costumbres de nuestros contemporáneos. Parece 
Corno que el artista conozca mejor el pasado que el presente, ó que 
leyendo que las manifestaciones de la pasión tenían forma más dra¬ 
mática en los tiempos que fueron que en los nuestros, busque en 
•quélíos una inspiración que 1c niega nuestra menguada sociedad. 

^»n aplaudir ni criticar de momento esa tendencia de muchos pin* 
lores, diremos que Vinca siente marcada predilección ¡>or la época 
de la dominación española en Italia y que sus paisanos sostienen que 
SUs tipos ile soldados y las escenas a que dan lugar se hallan tan 
exactamente reproducidos, que sus cuadros pueden creerse copias de 
sucedidos presenciados por el amor. Rueca pruelia es de ello el cua* 
1 ¡¡?. c J Ue h °V publicamos, lleno de vida y movimiento: sus grupos 
hábilmente dibujados y distribuidos, los tipos y trajes de las figuras, 
* Us actitudes, el carácter algo licencioso de la escena, que á pesar de 
iodo no degenera en grosera chocarrería; todo revela conocimiento 
de causa, investigación, habilidad consumada en la representación 
*° que pudiéramos llamar, ampliando el titulo de nuestro cuadro: 
* a c °cina... de un país conquistado. 


SERENATA VENECIANA, cuadro de H. Makart 

^estros favorecedores conocen ya varios cuadros de este insigne 
artista, á quien la muerte ha detenido en el camino de una gloria 
a ‘ a día más legítima y una fortuna cada día más acrecentada. Del 
' llor y de sus condiciones nos hemos ocupado en precedentes nú* 

• f ros: l c l grabado que hoy publicamos justifica el privilegiado genio 

* ese hombre que supo, sin salirse de la realidad de las cosas, vagar 
|K>r os dorados espacios de la más (Miélica fantasía. 

I, / 5 l c l lienzo «La Serenata» plúgole trasladarnos á la incompara- 
3 e ' onecía en los tiempos de su mayor esplendor; jiero rechazando 
á Costumbre generalmente seguida por otros artistas, no ha pintarlo 
Makart la ciudad del palacio ducal y del puente de Rialto, la ciudad 
( e las iglesias que parecen museos y de las góndolas que parecen 
ataúdes... Puesto que Venecia ha sido un tiempo la reina del mar, 
cn el mar ha ¡do á buscarla Venecia del fausto y del poderío, de las 
mujeres agraciadas y de los galanes trovadores. 

La escena tiene lugar en el Adriático; esos buques que flotan sobre 
las aguas mansas son los rivales del buccntauro, el palacio flotante 
de la poderosa República, buques construidos de maderas preciosas, 
con velas bordadas de oro, palos con incrustaciones de marfil y re* 
mos con arubcscos de nácar y corales. Makart ha visto en el arsenal 
de \ onecía los despeños de esos buques y los ha reconstruido tales 
como fueron, por mas que esas maravillas del arte naval parezcan 
elucubraciones de un artista que sueña á orillas de mares de Oriente. 

ESOPO, grupo escultórico de Enrique Moller 


.‘« U ° r < 5 Csí , e sc h* 1 propuesto representar á Esopo, el 
» ‘ . ensenando al pueblo en su período de niñez. Por esta mi 

razón el autor ha figurado al pueblo en dos niños, el menor de 
cuale** solo comprende la parte literal del cuento y le causa pr< 



i DESDICHADA!.cuadro de A. Guinea, grabado por Sadumí 
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lilemente lisa que los animales hablen; pero el otro alcanza alijo más 
y «lÍHcicrne *u sentido moral: n 4 !<• indica la cxprcMÓn inteligente de 
mi rostro y á mayor abundamiento la frente, avanzada en madurez, 
que tiene en la mano y que á estar madura del bvK» no iría unida á 
la rama. 

E.hojm» nació |H>r el año 620 ames de nuestra eia, se mijnmiií que 
en Erigía. Kur esclavo sucesivamente de varios amos; el último, 
Jadmon de Samo», le dió la lilx.Ttn<l, y Esojni posé» a la corte dt* 
Creso, quien le nombró su consejero íntimo y le emitió varias embn 
jadas. En una de éstas fué Ksojm al famoso templo y oráculo de 
Uelfos cuyos sacerdotes le asesinaron |>or el ado 51x1 pretextando 
haber sido insultados jxh rl sabio; mas los ilioses, dice la leyenda, le 
devolvieron la villa. La imaginación popular, parn dar ú mi modo 
más realce Á la sabiduría practica de Lsopo, le atribuyó una fealdad 
física extraordinaria y no contenta con ésto le hizo jorobado > bufón 
rústico. 

Las fábulas y paraUilns de Esopo se trasmitieron en prosa ;i ma» 
ñera de cuentos de generación en generación, V se sabe que Sócm 
lo >e emreluvo en el cnlalvoao pudendo en verso varios devotos 
cuentos, como hicieron después de él otros 

LAS SEGADORAS, copia dol cuadro de Bretón 

Uno de los mejores cuadros expuestos |h.u Julio lbctón en el Sa 
lón de bellas Artes de París, es c) que representa «Las Segadoras» 
que boy tenemos el gusto de publicar en la Ilustración. Kl artista, 
a la vez poeta, tiene escrito un precioso jwx'ina con el mismo titulo, 
y nada mejor que leerle para comprender y apreciar debidamente las 
bellezas de ese lienzo, cuyos detalles se armonizan singularmente con 
las estrofas de dicha pocda. Nuestro grabado es una copia fiel de ese 
cuadro, lléarpti ahora la traducción de las principales estrofas de 
dicho |*>ema que se refieren al cuadro. 

«El sol, próximo ásu ocaso y semejante á un gloln» de fuego, ilu¬ 
mina la inmensa bóveda celeste con sus postreros fulgores, que colo 
rm tic rojizas tintas los prados y la montana. Lis segadoras recogen 
mis haces de doradas espigas; mientras que el c&uataz, aplicándose 
las manos á la Iham á guisa de bocina, ordena á las jornaleras que 
suspendan sus tralsijos para entregarse al reposo. A su voz, todos 
comienzan á desfilar; las mujeres van delante, cargadas con $u.< ga¬ 
villas, y detrás van los muchachos, llevando también sendas manojos 
de la espigada mies. El sol se ha ocultado ya tras la cima de la mon¬ 
taña, y de mis rojos resplandores sólo queda nnn quicuín entre nubes 
purpurinas. Las segadoras se acercan ya al pueblo, cuyo campanario 
se divisa confusamente á través de la bruma de ht tarde; en la cam¬ 
piña vuelve á reinar el silencio; y allá en el horizonte, limitado ¡m» r 
nu!»cx de oro, la pálida luna brilla serena, difundiendo en torno %\\ 
melancólica luz.» 


NIDO ESCARBADO. FAMILIA DISUELTA 

( Conclusión ) 

Enriqueta se ha puesto muy seria al oír estas palabras. 
La eterna sonrisa que vaga por sus labios como un reflejo 
del sol por la superficie del agua, ha desaparecido y se ha 
puesto pálida. ¿Qué será esto? Yo no puedo descifrar el 
secreto... ello es que me ha contestado al cabo de un 
rato: 

— Puede V. enseñarme en cambio el inglés. 

- Yo tuo he comprometido á ello y esta tarde he em¬ 
pezado á cumplir mi oferta. 

Dia i.° d< julio: Estoy pensando hace inedia hora en 
una cosa muy gravísima, mucho. Estoy pensando en el 
motivo que pude haber hecho que yo mire con tan bue¬ 
nos ojos á Enriqueta. ¿No va á ser tni madrastra! ¿Y á 
pesar de esto la quiero? Anoche, cuando la acompañaba 
á la playa seguido de su padre y el mío, se le ocurrió á 
aquél una broma de pésimo gusto. 

Mire V.,-dijo á mi padre, parecen dos novios. 

Y se echó á reir á carcajadas. 

Mi padre no contestó nada, pero yo noté en su sem¬ 
blante una contracción colérica y que dirigió la más odio¬ 
sa mirada á su amigo. Enriqueta oyó las palabras de Ar- 
nnldn y me miró sonriendo. ¡Vaya Y. á saber lo que decía 
aquella sonrisa! ilien decía Beaumarchais: «¡Ah, mujer, 
mujer, mujer!..> 

Día 3: El día 15 empiezan los trabajos preliminares 
de la pesquería. Hasta entonces no podré ocuparme en 
nada serio. Habré de apelar á mis libros y a conversar 
con Enriqueta. Progresa á maravilla en el idioma inglés, 
aun cuando sus labios de grana no aciertan á pronunciar 
las más sencillas palabras. Esta mañana me preguntó: 

¿Cómo se dice anuir en inglés? 

Tlut lave, - repuse yo. ¿Quiere V. decírselo en in¬ 
glés á mi padre? 

Enriqueta se puso seria lo mismo que en la tarde pri¬ 
mera en que yo la llamé bonita, y digo «primera,» porque 
después se lo lie llamado muchas veces. Recuerdo que 
entonces recobró pronto su habitual alegría; hoy no ha 
sucedido de este modo. Apenas ha respondido á mis pre¬ 
guntas, y al traducir el tema inglés, no ha acertado con 
tres palabras seguidas. 

Día 7: Mi padre nos ha anunciado después de comer 
que mañana sale para Barcelona, á donde le llama lina 
< arta de su cajero. Enriqueta se ha puesto tan satisfecha 
como si la hubieran dado la noticia mejor del mundo. 
¿Es que no ama á mi padre y desea que se aparte de su 
lado? Eso bien se ve que... ¿Por qué unirse á él enton¬ 
ces? Amálelo no hace cosa que su hija no le aconseje, y 
la menor resistencia de ella desbarataría la boda. Otro 
misterio. ^Cuánta duda! 

Día 8; Nuestra lección de inglés ha sido hoy larga. 

«Confieso que he visto con gusto el viaje de mi padre, 
porque su presencia me recuerda siempre sucesos des¬ 
agradables y tristes. Después de almorzar entré en el ga¬ 
binete de Enriqueta, y en cuanto me presenté, abandonó 
su maquinilla de coser y se puso derecha. ¡Esta mujer es 
demasiado bonita para darla lección diaria de inglés. 

Día 10:- » Mañana regresa mi padre y ya no dejará á 
Cadaqués hasta que se celebre la boda, hasta que se vaya 
con Enriqueta. 

»He invertido tres horas en analizar mis sentimientos 
hacia ella, y no he sacado nada en limpio. 


Día 11: >* A calía de llegar mi padre. ¡Qué desgracia! 

Indudablemente: estoy enamorado de la novia de mi jxi- 
drc. Esto es desesperante, atroz, sin comparación posible 
á cuantos tormentos han ideado los tiranos más crueles 
de la humanidad. 

>> Desde que me he dado cuenta de lo que me sucede, 
mi humor negrísimo é intratable va en aumento. 

¡De poco sirven mis lecciones! me ha dicho hoy 
Enriqueta. 

¿Ye V. como tiene razón el refrán? ¡Genio y figura...! 

El refrán tiene razón, cuando las gentes no quieren 
tenerla. Eso sucede aquí. 

¿Y V. piensa que yo no quiero ser feliz? 

Lo pienso, y estoy segura de ello. 

No entiendo lo que V. quiere decirme. 

Nos han llamado para comer y ha sido preciso suspen¬ 
der la conversación. 

Dia 11 (por la noche): »No sé qué he advertido en la 
fisonomía de mi padre. Distintas veces ha fijado en mí y 
en Enriqueta una impertinente mirada llena de curiosidad 
y de amenazas. ¿Sabrá qué es lo que pasa por mi alma? 
¿Habré yo revelado mi secreto?» 

XX • 

ESGRIMA 

La tarde era hermosa y fresca. 

Angel Armengol salió de paseo con uno de aquellos 
amigos que había visto acompañando á mi padre el día en 
que se encontró con él inesperadamente en el comedor 
de casa de Arnaldo. 

El amigo d quien nos referimos era un lindo sujeto, 
chisgaravís, doctor en Jurisprudencia, por Osuna , como 
diría Cervantes, y el ente mas pedante y ridiculo de lodos 
los que se pasean jxir los claustros de nuestras universi¬ 
dades, y pueblan los bancos de nuestras Academias. 

Este doctor /// utrot/uc, era la sombra viva de Angel 
Armengol. 

Desde que trabó con él conocimiento, no perdonaba 
ocasión ni momento alguno en que no pusiera á prueba 
la paciencia y comedimiento de Angel, con sus eternas 
é impertinentes discusiones. 

Este las rehuía con todas sus veras; peto el doctor/.ue- 
lo poseía un arsenal inagotable de recursos y de armas 
con que seguir librando sus combates. 

En los casos en que no había discusión posible, le di¬ 
rigía á Armengol estas preguntas ó cosa semejante: 

-¿Sin duda, Y. f señor D. Angel, ignorará esto ó lo 
otro? I*ues voy á decírselo yo á usted. 

Y amontonando palabras sobre palabras, vanas, hue¬ 
cas, sin sentido ni interes, formaba una inmensa mole 
abrumadora con que aplastaba al fin á todo el que tenía 
la desgracia de escucharle. 

Angel, ya fuese porque de los que había en aquella 
población era el más ilustrado, ó porque lo violento de 
su carácter le lanzaba con más prontitud á la arena de 
las disputas, era siempre la víctima sacrificada sobre las 
¿uas de la locuacidad del doctor. 

Este le seguía ¡x>r todas partes, le acosaba y le aburría. 

Li tarde aquella el doctor dió un nuevo giro á sus dis¬ 
cusiones, mejor dicho, las dejó de reserva, poniendo en 
campaña otros nuevos útiles de combate. 

El doctorcillo se hizo murmurador. 

Desengáñese usted, - decía, - yo no puedo creer que 
Enriqueta se case por amor con su padre de V. Yo que 
soy más experimentado en las cosas de la vida, y tengo 
gran conocimiento del mundo, le digo que no pueden 
mover su corazón sino impulsos bastardos ó poco genero¬ 
sos y puros. 

Angel no pudo oir con calma estos insultos inferidos 
en la honra y proceder de Enriqueta por una persona á 
quien odiaba con toda su alma. 

Se le subió la sangre á la cabeza, cegó, y lleno de ira. 
al mismo tiempo que de desprecio, y alzando la mano, 
dió una terrible bofetada en la mejilla al infamante doc¬ 
tor/, uclü. 

Este comenzó á gritar, á gesticular ridiculamente, ma¬ 
noteando en el aire, como nadador en el agua, y hacién¬ 
dose del valiente y del ofendido. 

Exigió de Armengol una reparación pública y humi¬ 
llante de la ofensa que le acababa de inferir, y éste le 
contestó dándole su tarjeta y diciéndole buscara los pa¬ 
drinos que quisiera, para que ajustaran y presidieran el 
desafío. 

Los padrinos de ambos contendientes convinieron en 
las siguientes condiciones: 

1. " El duelo había de ser á primera sangre. 

2. a El arma con que se había de jugar seria el sable 
de gran tamaño, llamado de caballería. 

3. a Li hora, á las cinco en punto de la mañana del día 
siguiente. 

4. a El sitio, en la playa. 

A la hora y en el punto prefijados, se encontraban re¬ 
unidos los dos duelistas con sus padrinos, disponiéndose 
ya para la lid. 

Sonaron en el reloj de la ciudad las cinco y media. 

Angel y el letrado tomaron los sables y se colocaron 
en sus respectivos sitios, uno frente del otro. 

Los padrinos se retiraron como unos veinte pasos y 
dieron la señal. 

Llegó el instante del combate. 

Lis hojas de acero brillaron pálidamente al fulgor to¬ 
davía tenue de la aurora. Después se cruzaron, chocaron 
varias veces, dejando oir su acompasado paloteo. 

Li mano de Armengol lanzaba sobre su contrario ta¬ 


jos, reveses > mandobles, en medio de la mayor sereni¬ 
dad y aplomo. 

La del doctor temblaba romo la de una mujer. 

La frente de aquél estaba serena; la de éste conturbada 
por horribles temores. 

Mas aunque Armengol llevaba todas estas ventajas so¬ 
bre su enemigo, á más de la de manejar con mayor agili¬ 
dad el sable, aquél era más astuto en sus golpes, aun en 
medio de su aturdimiento. 

Alcanzóle uno de estos en la mano derecha. 

Entonces Armengol acometió con brío y decisión al 
doctorzuelo, dándole un tremendo sablazo en la cabeza. 

1 .a sangre corrió á borbotones. 

Acudieron los médicos á curará los heridos, declarando 
que la herida del doctor era gravísima y la de Angel no 
muy liviana tampoco. 

El padre de Angel, don Arnaldo y Enriqueta, sabedores 
del desafío, se bal Han levantado muy temprano y aguar 
daban con impaciencia en su casa el resultado triste del 
duelo. 

Don Pedro parecía reconvenirse interiormente, porque 
en efecto, él era el ofendido en aquel caso, y no su hijo. 

Una puerta se abrió penetrando por ella Angel. 

Enriqueta al verle con una mano vendada, lanzó un 
grito, brillaron sus ojos con ñivo fulgor, y cubrióse su 
rostro de densa palidez. 


XXI 

.ÍÍSIO M OUE es grave! 

Vagos sentimientos, extrañas ideas, encontrados pare- 
c eres se revolvían confusamente en el alma de Enriqueta 
atormentándola y sumiéndola en una perpetua duda, ála 
que en vano se aproximaba una y otra luz, permanecien¬ 
do siempre oscura y envuelta entre sombras. 

Muchas veces se preguntaba, en la soledad y silencio 
de la noche, á solas con su conciencia y su corazón, si 
amaba efectivamente á Angel, y amándole, si tendría 
fuerzas para arrostrar una resolución extraña que coro¬ 
nase este amor recién despertado en su alma, pero que 
no podía acallar ni volver al sueño de la muerte ó de la 
nada. 

Su viva y lozana invaginación le repetía fácilmente como 
un espejo los encantos y excelencias de Angel. 

En alas de esta misma imaginación se trasportaba dul¬ 
cemente ni tiempo futuro, a aquellos días llenos de amor 
y de ventura, en que al lado de Angel, siendo su esposa, 
su confidente, su amiga, le sonreiría el cielo, le encantaría 
la naturaleza, y gozaría su alma de todas las dichas, de 
todos los placeres, de todas las felicidades con que pre¬ 
mian los dioses buenos á los predilectos del bien, del 
amor y de la hermosura. 

Después, cuando Enriqueta penetraba con su pensa¬ 
miento más hondamente en el misterio real y verdadero 
que este amor representaba, el rubor asomaba á sus me¬ 
jillas, y sus labios se entreabrían con la dulce ansiedad 
con que se acercaría á su boca un cáliz rebosando de li¬ 
cor ó de néctar divino. 

De tan sublimes y encantadores ensueños venía á de¬ 
rrocarla y á precipitarla en el abismo de la desgracia y de 
la realidad el pensamiento de su padre. 

Enriqueta respetaba á su padre, como una hija educa¬ 
da en medio de los más sanos principios morales y reli¬ 
giosos. 

Y no sólo le respetaba, sino que le amaba. 

¡Había sido D. Arnaldo tan bueno y tan cariñoso para 
con ella! 

¡Le había dado tantos gustos! 

¿Cómo, pues, negarse al primer favor que le había pe 
dido aquél, de quien en toda su vida no había recibido 
sino beneficios. 

Y luego, ¡le parecía tan feo ¿ la señorita Enriqueta tro- 
< arse de súbito, de ángel bueno y glorioso, en ángel re¬ 
belde e infernal! 

¿Qué había de hacer la encantadora, doncella sino re¬ 
signarse con su suerte y llevar á cuestas su cru/. hasta el 
Calvario? 

Enriqueta ni amaba ni aborrecían D. Pedro Armengol; 
le era indiferente; en último caso, le estimaba á la mane¬ 
ra que se estima y aprecia una cosa cualquiera en si, no 
teniendo en cuenta si podrá servirle á uno para nada, ó 
si podrá perjudicarle en algo. 

Enriqueta, al casarse con el padre de Angel, hasta ig¬ 
noraba sí iba al altar en calidad de víctima ó de diosa. 

No la movía el interés ni otra ambición mundana, pues 
era rica, y además humilde, modesta y conformadla, 
obedeciendo en todo gustosa la voluntad de su padre. 

Esto, cuando no había conocido aún á Angel. 

Desde el momento que le conoció y pudo confesarse 
que le amaba, - j>orque esta es la verdad, el espíritu de 
Enriqueta había sufrido una gran trasformación. 

Varios días habían trascurrido desde aquel en que se 
verificó el desafio entre Angel y el doctor. 

Este seguía aún muy grave, con pocas esperanzas de 
cura; en caso de que sanara de la herida, se presumía que 
no quedaría muy en su punto su razón, pues la masa en¬ 
cefálica había sido interesada grandemente por el golpe 
del sablazo. 

Angel se hallaba casi por completo bien de la herida 
de su mano, la cual no había sido dañada tan considera¬ 
blemente como al principio se pensó. 

I hirantc su breve enfermedad, Enriqueta había sido su 
más asidua visitadora, habiendo mediado entre los dos 
jóvenes los más tiernos coloquios y las conversaciones 
más interesantes. 
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\a no cabía duda; Angel y Enriqueta se amaban; ha 
lansc declarado su amor recíprocamente; y la adoración 
hitr| Un ° ^ aCla ° íro ra ) a ^ >a cn l ( >s horizontes de la ¡do 

úna noche, |>or fin, se hallaban los dos paseándose so 
os por el jardín, á donde, después de cenar, habían sali 
( o á respirar el fresco ambiente del Mediterráneo. 

Ambos permanecieron callados, henchidas sus almas 
ue vaga y soñadora poesía. 

~ ¡Angel! exclamó repentinamente Enriqueta, toda 
anegada en llanto. Una desgracia igual nos une á ambos 
c . n * a tierra; ni tú ni yo tenemos madre. Mira al cielo. 
* un( l ue el hombre no crea en 1 >ios, el hijo siempre cree 
¡p! , SU ma ^ re< J UI *emos por las almas de aquellas que nos 
evaron en su seno amarnos eternamente. 

*, c °nmovido, anonadado, cayó de rodillas á los 
l ,lcs de Enriqueta, y juró amarla toda su vida. 

XXII 


|*a catástrofe del drama estaba cerca. 

Uos acontecimientos iban empujando á los personajes 
as ta hacerles chocar unos contra otros. 

Asi lo comprendió Armengol, quien después de per 
nanecer durante un rato á la puerta del cuarto de Enri¬ 
queta á donde una magnética influencia le atría, decidió- 
a entrar donde estaba su amor. 

Enriqueta se hallaba sola y en su rostro notábase la 
sombra de una infinita tristeza. 

~cQué ocurre?- preguntó Angel, observando la pena 
que se retrataba en el semblante de su amada. - ¿Qué te 

sucede? 

Enriqueta calló; pero como Angel repitiera sus pregun- 
as > Hiéle preciso contestar. 

- Nuestros destinos son distintos. Lis circunstancias 
aponen de nosotros y á pesar de que sentimos el uno 
acia el otro el atractivo de la simpatía, del amor, jamás 
ladremos unirnos. 

~~ Jamás! - repitió Armengol, - ¿y por qué jamás? 

. ~ Sí; es inútil luchar contra los sucesos: vuelvo á de¬ 
cirlo. 

vencen los sucesos; se muda su curso cuando hay 
^ untad. ¿No decías que la voluntad hace prodigios? ¡Me 
‘ Consejabas que me valiese de ella como duro escalpelo 
1 * ra curar las dolencias de mi alma, y demuestras carecer 
y ese precioso don, apenas una dificultad te sale al paso... 
0 c:reo que no puede haber nada más horrible que ase* 
,r ? ar los sueños acariciados j>or el alma. Antes que per 
! Ir ese suicidio, que suicidio es cuando no procuramos 
^rel objeto de nuestras esperanzas de la brutalidad 
f mundo, todo es lícito, todo justo... ;I)entro de una 
emana es tu boda! Todos lo anuncian; tú ya lo sabes... 

no hay tiempo que perder. ¿Quieres hacerte infeliz 
ornamente, labrando al mismo tiempo mi desdicha? 

> '¿Qué (juieres que haga? Indícame un medio derom- 
I er el compromiso en que mi padre se encuentra. El cc- 
er,a a mi deseo si yo se lo mostrara tan enérgico, tan 
harí|^ e C ° mo es,, ‘ *' slü Inc cosínr ^ a un sacrificio, |)ero lo 

' ¿Qué dudas entonces? 

., ' ¡Ah! No conoces á mi padre si tal dices. Sería para 
un disgusto horrible. ¿Cómo se decide ¡él que es la 
^ decisión misma! á decir á tu padre; «Señor mío: su hijo 
' • nos ha destrozado cuantos planes comerciales fuñ¬ 
amos en su matrimonio de V. con mi hija?» ¡ Ah! Eso es 
. e masiado fuerte para ¡poderlo decir sin que se subleve la 
dignación en un carácter tan vivo y suspicaz como el de 
padre. Mi padre no se atrevería jamás á dar este paso. 
¿No hay solución entonces? 


- No hay solución, dijo también Enriqueta, ocultan- 
0 su rostro entre ambas manos. 

I ^ n momento de silencio absoluto sigue á estas pala* 
rns > hasta que Armengol, sentándose en una silla baja 
í Ue había cerca de la ocupada por Enriqueta, exclamó 
ün acento de la más firme decisión: 

* SI yo hallase manera de resolver lo que tú conside- 
as msoluble, ¿aceptarías mis jrianes? 
jj c ¡^jAngel! eso equivale á preguntarme si aceptaría la fe- 

-/s que necesitarías emplear toda la fuerza de volun- 
Én • * u a ^ ma P ara llevar á cabo mis propósitos... Mira, 
,-queta, la situación en que nos hallamos es harto gra- 
( . ] difícil para entretenernos en amorosas retóricas. Hay 
c o , . r con franqueza. Hay que plantear el problema 
to n c ' ar ¡dad. Ni tú ni yo podemos dudar del mutuo afec- 
an ^ a un *do nuestras almas con el hilo de oro del 
n c °mo no podemos dudar tampoco de (jue un azar 
. ,fic° ha apartado nuestros caminos, llenándolos de 
J ^Ul°s, al parecer insuperables. 

El caso es anormal y hay que resolverle también con 
hedidas extraordinarias. ¿No es posible realizar pacífica¬ 
mente lo que anhelamos? No; tú lo has dicho. Solo un 
(a,n, no queda. Dentro de tres horas zarpa del puerto el 
va por Pichweck-Housce. Huyamos en él. 

Enriqueta no contestó al atrevido pensamiento de su 
nenio, lenía embargado todo su espíritu con una lucha 
en que tomaban parte los deberes filiales y otros aún más 
poderosos ímpetus del corazón; pero su vacilación fue 
>re\c, tamo .cojjk) enérgica y definitiva su respuesta, 
queda ' com P ren do que es el único camino que nos 


* 

# # 


ias tres de la tarde el Pichioick'Housst , lanzando todo 


su vapor por el silbato, salía de la ensenada de Caduques. 
En la ventanilla de un camarote del buque inglés veíanse 
dos rostros, uno de mujer, de hombre el otro, que mira¬ 
ban alejarse poco á poco la orilla de donde salieron los 
dos amantes. 

El buque continúe) su marcha, y cuando el sol se pu¬ 
so, estaba á la vista de Barcelona. No se detuvo allí tam¬ 
poco, y siguió la costa del Mediterráneo con rumbo al 
Sur. 

XXIII 

CAE KL TEl/»!í 

Para acabar esta relación son precisas muchas cosas, 
pero ni el tiemj>o ni nuestro humor, que hoy por hoy es 
malo, nos dejan buscar todos los datos necesarios á fin 
de terminar debidamente la historia de nuestros perso¬ 
najes. 

Como la curiosidad del lector debe, sin embargo, ser 
satisfecha, copiamos á continuación dos cartas que un 
amigo de Armengol, á quien dimos á leer las anteriores 
cuartillas nos remite: 

«En la relación que ha escrito V. faltan dalos de im¬ 
portancia» 

»Prescindiendo de la claridad con que van narrados 
los últimos sucesos de Cadaqués, lo cual hasta cierto 
punto les da cierto carácter, pues la verdad es que fueron 
todos imprevistos, y sin otra explicación lógica (jue la ló¬ 
gica del corazón humano, conviene que haga V. algunas 
revelaciones acerca de los acontecimientos posteriores. 

vi liga V. que Armengol y Enriqueta llegaron á Lon¬ 
dres sin novedad, á bordo del l > ickiv¡ck-lfou$se > que apro¬ 
vecharon muy bien el tiempo para amarse primero y para 
legalizar su posición después. Ignoro si son completa¬ 
mente felices, pero me parece que lo son en el grado re¬ 
lativo de la ventura terrestre. 

»¿Y D. Pedro Armengol? ¡Ah! El viejo comerciante se 
va haciendo intratable. Yo tengo para mí que ha perdido 
la lucidez intelectual que antes poseía, porque, dígame 
usted si es posible en otro caso (¡tic repita con frecuencia 
las siguientes frases: 

>»-;Mi hijo! Mi hijo es un grandísimo tunante. Ha 
nacido para ser mi martirio. ¡Soplarme la dama! ¿qué les 
parece á Vds. el pillo? 

»Kn cuanto á Arnaldo, (jue acompaña largas temj>ora- 
das á su pariente D. Pedro, le escucha con la sonrisa en 
los labios y le j>roj>one alguna vez disertar sobre el tana 
de si tiene ó no razón jxtra quejarse de Angel. 

)>Haga V. el uso que estime oj>ortuno de estas no¬ 
ticias.» 

Otra carta: 

«¿Ha leído V. I.a Correspondencia de anteanoche? Ha¬ 
brá V. visto en ella la noticia de (jue al excelente don 
Juan le han ascendido el sueldo á doce mil reales. ¡Albri¬ 
cias para él! ¿Sabe Y. porqué méritos ha obtenido tan 
grande distinción? 

>>;Ay! ¡Infeliz de la (jue nace hermosa!» 

J. Ortega Muñidla 


EL GRANO DE CENTENO 

Para comj>rcnder (jue su tarea era obra de titanes, bas¬ 
taba considerar (jue el grano de centeno que arrastraban 
sus casi invisibles antenas era cuatro veces mayor que su 
cuerpo. Que el granero estaba lejos lo decía el que en to¬ 
da la extensión que abarcaba la vista no se distinguía 
ninguna otra hormiga que viniera á ayudarla en su peno¬ 
so trabajo. Y sin embargo, ella no cejaba. 1 .a fatiga la 
obligaba á veces á detener su marcha; otras, las ondula¬ 
ciones que el tacón de una bota había producido en la 
pasada humedad del terreno, la presentaba una barrera 
que sólo su ingeniosa paciencia era caj>az de vencer. Mo¬ 
mentos había en que, forzada á abandonar su |>ara ella 
preciosa carga, rodaba al fondo de un precipicio de 
tres ó cuatro líneas de j)rofundidad. Pero el activo ani- 
malejo no desmayaba, y trepando con más precaución 
á la empinada cumbre, se deslizaba de nuevo por ella con 
su tesoro. 

Mi hijo, con la cabecita rubia inclinada hacia el suelo, 
no la perdía de vista un momento. Sin atreverse á rcsjri- 
rar siquiera j>or no interrumpir aquella azarosa marcha, 
jjarecía tener concentrada la vida toda en sus ojos azules, 
desmesuradamente abiertos, de los cuales separaba de 
ticmjío en tiempo el rebelde mechoncillo de cabello con 
cjue el viento le azotaba la frente. En ellos se veía un re- 
lámj)ago de júbilo cada vez (jue la hormiga salvaba un 
obstáculo, una sombra de tristeza y desaliento siempre 
que encontraba uno nuevo. 

Yo, que le seguía á corta distancia, no le decía una pa¬ 
labra; él parecía hasta haber olvidado mi presencia. Sin 
embargo, después de unos cuantos segundos invertidos 
indudablemente en una fructífera exjrioración, irguió el 
esbelto cucrj>ecillo y con la satisfacción del que ha reali¬ 
zado un importante descubrimiento, me dijo: 

- Ya sé adonde va. 

Y extendiendo el índice de su manecita carnosa y ater¬ 
ciopelada, añadió: 

- Allí. 

Con efecto, á corta distancia del sitio donde nos hallá¬ 
bamos, la insegura línea trazada jx?r un reguero de hor¬ 
migas marcaba el jninto á que indudablemente se dirigía 
el trahajador insecto. 

- ¿Y qué piensas hacer? - le j>regunté, como si efecti¬ 
vamente el problema fuera de difícil solución. 


- Ayudarla, - respondió con tono resuelto. 

Y sin dar tiempo á que yo pusiera el visto bueno á su 
designio, asió cuidadosamente á su j>rotegida con dos de¬ 
dos. Esta, asustada al princijrio, pareció querer huir, ¡>ero 
en seguida su claro instinto la hizo comprender que nada 
de hostil tenía la inesperada agresión y todo lo que hizo 
fué ceñir con mayor fuerza sus antenas al grano de 
centeno. 

Cuando llegué al hormiguero la j>rec¡osa carga, enqm- 
jada por un enjambre de obreras, se perdía en las profun 
didades del pequeño orificio que servía de pórtico á aquel 
falastcrio. 

Tan |>ronto como el grano de centeno desapareció j>or 
completo, mi hijo se volvió á mí. Una sonrisa de satisfac¬ 
ción delataba el legítimo orgullo de que estaba poseído. 
De su garganta salía ya un grito de júbilo, cuando de 
]>ronto se quedó parado como si un súbito terror jparali¬ 
zara sus facultades. Sus ojos acababan de fijarse en el re¬ 
guero de hormigas en cjue las huellas de sus diminutos 
pies habían quedado marcadas )>or un centenar de cadá¬ 
veres. 

Yo, no sabiendo qué responder á la muda interrogación 
cjue me hacia, me limité á cogerle de la mano y llevárme¬ 
le de allí. 

Aquel día nuestra vuelta á casa fué menos animada 
(jue de costumbre. Mientras el chiquillo hacía sin duda 
extrañas reflexiones sobre el pasado incidente, yo, miran¬ 
do sus arqueadas cejas, fruncidas en un gracioso mohín 
de meditación, murmuraba j>ara mis adentros: 

- ¡Ay! hijo mío, no será el último disgusto de este gé¬ 
nero que lleves en la vida. 1.a mayor j>arte de las veces, 
cuando creas haber realizado una buena acción, si le to¬ 
mas la molestia de volver los ojos, verás cjue son mucho 
mayores los males que inconscientemente has causado. 

Por supuesto, esto ni se lo dije entonces, ni se lo diré 
nunca. Hay cosas que vale más saberlas tarde ó no sa¬ 
berlas. Sólo ignorándolas es como se j>uede contribuir á 
que este viejo mundo siga su marcha. 

Angel K. Chaves 


LOS CANDELEROS DE PLATA 

TOR DON PEDRO M.* HARRERA 

Excepto la señora I )ecorosa, abuela del pescador Cosme 
Mourelo, nadie ignoraba en Bayona de Galicia que éste 
bebía los vientos j)or Socorro Patino, hermosa huérfana 
de diez y siete años, cuyo menor encanto era la hermo¬ 
sura. El señor Liberato, otro pescador, más conocido con 
el ajiodo de Ourogue (i), había recogido á la huérfana 
cuando acababan de destetarla, y la conservaba á su lado 
queriéndola como á una hija. No merecía menos la pobre 
muchacha: ella cuidaba de ir á la fuente j>ara que en los 
baldes de la cocina no faltase nunca agua; ella tenía tal 
arte j>ara guisar, que con unas tristes jxttatas j)reparaba 
un plato capaz de abrir el apetito á las jpiedras; ella hacía 
las más jprimorosas puntillas y colchas de crochet , labores 
en que las bayonesas son una especialidad; ella recogía 
la pesca cuando llegaban las lanchas, metía en tierra los 
aj>arejos y componía con una agilidad pasmosa los agu¬ 
jeros (.jue en las redes hacía el jjcscado; y atendiendo á 
todo en la casa, y ocuj)ándose en faenas tan diversas, 
todavía le quedaba tiemjx) para asistir al anochecer la 
mayor j)arte de los días á rezar el rosario en la iglesia del 
convento de las monjas dominicas. 

Lis circunstancias de Cosme y del señor Liberato eran 
completamente distintas. Aquél no había cumjriido cinco 
lustros; éste pasaba de los catorce: el primero iba á la 
pesca todos los días que el \ endaval, la niebla ó la intran¬ 
quilidad del mar no imj>edían (jue las lanchas saliesen 
del puerto; el segundo hacía ya bastante tiemj)o cjue des- 
jmés de cerca de medio siglo de vivir casi constantemen¬ 
te á bordo, se limitaba á ir al muelle ó á la playa, y, todo 
lo más, á cruzar la bahía cuando en la aldea frontera del 
Panjón le calafateaban ó carenaban alguno de sus bar¬ 
cos: había tenido Cosme la suerte de no servir en la ma¬ 
rina de guerra; al señor Liberato le echaron la zarpa al 
cumplir la edad reglamentaria y sirvió día jior día en 
barco de rey el número de años exigido j>or las ordenan 
zas: aquél, j>or último, no contaba con otros recursos (jue 
con el jproducto de la pesca; éste, además de la pesca, 
tenía una casa, la lancha espinelera (2) de más toneladas 
del distrito marítimo de Bayona, otras tres lanchas sardi¬ 
neras, dos botes, dos gamelas y unos diez mil duros que 
invertía en hacer préstamos á la gente de su oficio co¬ 
brando un rédito insignificante. 

El nieto de la señora Decorosa era uno de los veinte 
marineros que desde octubre hasta San Sebastián se 
metían treinta millas mar adentro persiguiendo al besugo 
en la gran lancha de Ourogue: marzo y abril los jiasaha 
tras la merluza: el resto del año el viejo le entregaba uno 
de los botes, y con otro hombre y un chiquillo (jue él 
buscaba, hacía guerra á muerte á congrios, pajeles, sal¬ 
mones y fanecas en todo el espacio comprendido entre el 
jnierto, las islas Cies y el cabo Silleiro. 

La víspera de un domingo de Ramos habían salido á 
las ocho de la mañana, como de costumbre, las lanchas 
trinchadoras ó espineleras. El tiempo era bueno, y según 
ios inteligentes, cuatro horas después todas debían estar 
largando los aparejos. Poco á poco el horizonte se fué 
envolviendo cn negros nubarrones; arreció j>or momen¬ 


to Anguila. 

(2) Espinclvro» su» los que pescan besugo. 
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EN LA COCINA, cuadro de Francisco Vinea 
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ESOPO, grupo 


t*»s la marejada, convirtiéndose al rabo en veloces olas 
que azotadas por rachas huracanadas producían espanto¬ 
sos remolinos; espesa bruma se cernió sobre montañas de 
rabiosos espumarajos; las nubes parecían conjunto de to¬ 
rrentes y cataratas, y se contundían los rugidos de las 
rompientes con los del vendaval. En la carretera y en los 
peñones de la costa hormigueaban las familias de los 
pescadores, queriendo en vano divisar en¬ 
tre la bruma y el revuelto oleaje las frá¬ 
giles barquillas donde el que menos tenía 
un ser querido. Los botes y gamelas ha¬ 
bían dispuesto del tiempo preciso para to¬ 
mar puerto y varar lejos del alcance de las 
recias sacudidas que en la playa producía la 
tormenta; pero ¿cuántas lanchas zozobrarían? 

¿cuántos marineros de los que horas antes 
dejaban la villa rebosando vida no debían 
volver jamás? La noche cerró sin que el 
tiempo abonanzase: noche horrible en que 
hubo quien soñó despierto con quillas vuel¬ 
tas, remos y mástiles dispersos, cadáveres 
arrojados á la orilla del mar. Al día siguiente 
el terrible viento sur había desaparecido; el 
ciclo estaba despejado; la mar ligeramente 
picada. En toda la mañana no cesaron de 
entrar lanchas. Li llegada de cada una pro¬ 
ducía un alboroto: ¿se habían encontrado á 
punto de naufragar los recién llegados? ¿vol¬ 
vían buenos? ¿habían visto á los demás?... 

-Afortunada y milagrosamente, aunque 
muchos pescadores regresaban en un estado 
deplorable y casi todas las lanchas necesita¬ 
ron carena, ni en hombres ni en barcos hubo 
que lamentar baja alguna. 

Poco después una persona desconocida, 
según aseguraban las monjas, regaló unos 
candeleras de plata para que luciesen en el 
altar de Santa Rosa de Lima. 

Llegó el mes de mayo, y mientras campos y montañas 
se llenaban de follajes y flores, la mar, constantemente pi 
c ada, obligaba á los pescadores á permanecer en tierra 
un día y otro día. 

( liando el temporal amaine, - dijo Cosme al so¬ 


las segadoras , rupia úd cuadro de Julio bretón 


en ellas unas siete libras de algodón del número doce, 
que le costaban cincuenta y seis reales, y vendía cada 
colcha en cuatro pesos. Entre todo podía calcularse que 
ganaba y ahorraba al año cuarenta duros, puesto que no 
teniendo que gastar nada en comer, ni en vestirse por 
que esto lo hacía con la ropa que desechaba la mujer de 


Ourogue, ni en calzado porque no le usaba mas que lo» 
días de fiesta y conservaba casi nuevos un par de zapato» 
que al cumplir los quince años le habían regalado sus 
protectores, claro está que sus ingresos quedaban intacto». 


( t) Agujero*. f ( Vw// ti/far,i ) 


- Pues la mía es preferir su bote al de 01ro. 
No estamos de acuerdo; la luya es ser 

patrón de un bote propio. 

- ¡Va! y como el oficio produce menos 
cada vez y apenas gano para ir tirando la mi 
abuela y yo, resulta que ó me llueven las 
onzas del cielo ó no veré ese bote en todo» 
los días de mi vida. 

Estás equivoc ado. Pregúntale á Socorro 
si necesitará ella lluvia de onzas para amue¬ 
blar la tu casa r uando os caséis, y es seguro 
que después de oirla te parecerá muy fácil 
lo que ahora juzgas imposible. 

Este diálogo tenía lugar en la plaza, en¬ 
frente del muelle v del pretil del malecón 
del puerto, y cerca de la puerta de un hojala 
tero, trabajador incansable, que siempre de 
irás de una gran ventana sin reja ni cristales, 
solía enredar conversación con todo el que 
pasaba, mientras hacía para la calderada líe¬ 
los marineros una olla de medio metro de 
altura y más de un metro de rin unferem ia, 
faroles, jarros y vasos, ó convertía las latas de 
petróleo en calderos para cocer mondaduras 
de patatas, verduras,harina de maíz ó salvado. 

¿Va por allí Socorro? exclamó Cus 
me señalando hacia el pretil: y el señor Li¬ 
berato, sonriendo maliciosamente, conteste): 

Por allí va: anda y que te diga eso que 
tú no sabes. 

La muchacha cruzaba con una resta di 
ropa en la cabeza, de lo cual dedujo Cosme 
que iba á lavar, y que desde el muelle al ria¬ 
chuelo del Hurgo bien podían caminar ¡un 
los un cuarto de hora largo, yendo á paso 
de buey como es de razón cuando agrada 
el palique y más que el palique la compañía. 

- ;Eh, amigo Ourogue! -gritóel hojalate¬ 
ro, sin dejar la labor que tenía entre manos. 

¿Oué tripa se le ha roto? preguntó 
el viejo acercándose á la ventana. 

- Estoy pensando que aunque ya no na¬ 
vega ese cuerpo y el mío no ha navegado 
nunca, nos relameríamos de gusto si pudié¬ 
ramos embarcarnos en esa lanchita que se 
llama Socorro. 

Tiene patrón que la gobernará mejor 
que nosotros, amigo latonero. 

jBuena pareja va hacer con Cosme! 

- Huena. El es todo un hombre de bien 
y un [icscador de mucho mérito. 

- Y ella una rapaza que no se encuentra 
mejor ni con candiles. 

En tanto que los de la ventana ponían 
por las nubes á los novios, prueba evidente 
de que no siempre que se juntan dos per 
sonas es para desollar \ iva á una tercera, 
Socorro explicaba á Mourelo de qué manera 
pensaba adquirir todos Ins enseres necesa¬ 
rios en la casa de un pobre. El procedi¬ 
miento no podía ser más sencillo: ganaba 
de salario veinte reales mensuales: además 
podía calcularse en otro tanto el producto de cocer 
y arreglar pulpo para cebo de los anzuelos, y de me¬ 
ter en tierra la pesca y los aparejos á la llegada de las 
lanchas: además, los días que iba á la Palma á atar malla 
en los rapad izos (i) de las redes, le daba una peseta el se 
ñor Liberato. Durante el invierno, que no suele haber 
redes, se hacía á ratos dos colchas de crochet: gastaba 


escultórico de Enrique Moller 

ñor Liberato, — ya será ocasión de ver cómo se da el con¬ 
grio este año. 

-Será. ¿Y tú piensas buscarlo siempre en el mi bote 
Lucero? 

- ¿No le conviene? 

- Me conviene: pero no es de mi conveniencia de 
lo que quiero que hablemos, sino de la tuya. 
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sensibles, capaces de ejercer su 
acción en los receptores, es pre¬ 
ciso servirse de altos potencia¬ 
les, puesto que la capacidad del 
condensador es débil 


COMUNICADiO 


COMUNICACIONES PERMANENTES CON LOS TRENES EN MARCHA 


y esto se 

conseguirá con el auxilio de los 
trmfarmadores* 

Los telegramas llegan á las 
estaciones bajo la forma de se¬ 
ñales Morse y se reciben en 
dos teléfonos, que el empleado 
que va en el tren se fija en las 
orejas permanentemente (fig. i) 
por medio de un casquete, que¬ 
dándole las manos libres. 

Como las combinaciones son 
muy nulucrosas, nos contenta¬ 
remos con indicar una de aque¬ 
llas de explicación más sencilla. 
La fig. 2 indica el arreglo de 
de una de las estaciones, y en 
la fig, 3 se representa cómo esta 
dispuesta la estación ambulante 
en el tren. Se verá que ésta til- 
tima comprende cuatro circuitos 
diferentes: t. 6 el circuito de un 
vibrador sometido á una pila 
especial ?, y en el que se pro¬ 
ducen unos quinientos contar 
tos eléctricos por segundo; este 
vibrador funciona de continuo 
durante lodo el tiempo de la 
trasmisión;2* el circuito de una 
pila P r , que se comunica con el 
circuito inductor de hilo grueso 
de un carrete de inducción B, 
al que se envían corrientes in¬ 
terrumpidas cada vez que se 
oprime el manipulador M; 
el circuito inducido del carrete 
1!, que en la posición de tras 
misión se comunica por una ex¬ 
tremidad con la tierra, mediante 
las ruedas del coche y los ralis, 
y por la otra con el techo aísla 
do de los coches por medio del 
coman ícador S; y 4," el circuito 
del teléfono T, que toca con la 
tierra con una extremidad, co¬ 
municando por la otra con el 
techo de los coches en la posta 
ra de recepción. 

Oprimiendo la llave se pro¬ 
ducirá, por medio del carrete B, 
una rápida serie de corrientes 
de alta tensión, que se comuni¬ 
carán en la línea ó la red de li¬ 
neas paralelas bajo la forma de 
cargas y descargas sucesivas. 

La fig, 2 demuestra cómo estas cargas de la red de 
lineas podrán cargar á su vez los condensadores c, c c", 
obrando en el teléfono receptor y haciéndole emitir una 
verdadera serie de sonidos largos ó cortos, según que se 
oprima más ó menos tiempo la llave del manipulador M. 

En la estación fija se pueden sustituir los condensado¬ 
res con carretes de inducción, ensartados en uno de los 
circuitos en la línea misma, y que cierra en el otro local¬ 
mente, sea sobre el teléfono, en la posición de recepción, 
ó sobre el manipulador ó el vibrador en la de trasmisión: 
este es el arreglo representado en la fig. 4, explicándose 
la acción fácilmente jjor lu que hemos dicho de las otras 
combinaciones, 

f mí til parece decir que en todas estas aplicaciones se 
utilizan los hilos telegráficos ordinarios sin distraerlos de 
su servicia; entonces conviene aplicarles las disposiciones 
anti-inductrices y graduadoras de M. Van Rysselberghc, 
para que las trasmisiones telegráficas ordinarias no se per¬ 
ciban por los teléfonos. 

M. Phelps, cuyo sistema de inducción magnética he¬ 
mos dado á conocer, ha obtenido privilegio también para 
nuevas disposiciones fundadas en la acción electrostática. 
Por una de ellas queda suprimido el buzzer ó vibrador, 
así como el carrete de inducción, y los sonidos se reducen 
á clics característicos en el momento de cerrarse y rom¬ 
perse el circuito* Por último, sustituyendo la llave de 
Morse con un micrófono, M. Phelps se propone telefonar 
con los trenes en marcha; pero esto se reduce á un pro¬ 
yecto que no ha sido sancionado aun por la experiencia* 

El problema de una comunicación telegráfica perma¬ 
nente con ios trenes en marcha se puede considerar hoy, 
pues, como resuelto; mas por ahora no creemos que esté 
llamado A desarrollarse mucho más en la práctica; es preciso, 
en efecto, no perder de vista que el sistema ha de inmo¬ 
vilizar una ó varias lineas para una sola comunicación, y 
que para obtener varias á la vez con los mismos conduc¬ 
tores, en secciones diferentes, será preciso aislar éstas te¬ 
lefónicamente, separar los partes á la llegada, etc*, y rea* 
fizar, en fin,trasmisiones telefónicas musicales simultáneas* 

Si hemos de creer á los diarios americanos, estos fenó¬ 
menos de cargas y descargas habrán conducido A Edisson 
á un verdadero descubrimiento relativo i la manera de 
propagar cargas eléctricas A través del aire. 

E. HOSPITAL! F*R 


. 1 ^utstion ele las común 1- 
f aciones permanentes, telegráfi¬ 
cas o telefónicas, entre los tre* 
uls en marcha y las estaciones 
Reúnas, cuestión de tanto inte* 
e importancia. Sin ánimo de 
T SiStlr en la evidente utilidad 
1 ^ • solución de semejante pro* 
> enu, vamos á dar cuenta de 
05 proyectos propuestos, ó ya en 
■>■1 vados, indicando más parí i cu- 
crínente aquellos que, desde ha* 
eun excitan algún interés 
en América, y de rechazo en Eu- 
°l >a * Sólo nos ocu) taremos de las 
f 1 )l , n n n i cae: iones /firma tunies . 

-a idea de establecer estas 
nuinicaciones con los trenes 
jíí marf úm es ya muy antigua. 
; primer medio propuesto con- 
Slíít,a en un rail esleía! cantk 
colocado entre los dos ordí- 
arios, sobre el cual un frotador 
_ °vib\e establecía un contacto 
Permanente* Este sistema se pro* 
durante un mes, en 1856, 

c V ina lin ea ele 
cida L 

Cloud 

á la 
heñí 


C^mmncachnes ft/efóttkas dt Us tretas ttt sistemo Edn jw. - Empicado provista del aparato telefónico, 

rcciliicniLi un despacho en el interior de un wagón en marcha 


ensayo estable- 
J-ntre Argenten il y Saint 
-d; pero se debió renunciar 
práctica al cabo de este 
po. 

n estudio más profundo de 
UCClü11 eléctrica á ciertas dis- 
aricjas, el descubrimiento de 
diapasones eléctricos, y por 
J l| mo del teléfono, han aunien- 
é^nsideraWfemente los re* 
v Lr * os del ingeniero-eléctrico, y 
ariüíl inventores han investiga* 
i° b ara ver si sería pasible uti* J 
. ÍJr Ls tos nuevos descubrímiér- 
^ Oprimiendo la comunica* 
su r met ^ ca permanente, y 
^ ^tuuyéndola con acciones in- 
ci rices, i|ue se trasmiten con 
1 uc tupidez á través de todos 
ntir . ' 1en particular el 

, * e principio es el que Fig 
_ ^eterizo los nuevos sistemas, 

^ m yy numerosos, y que pue* 

n gubdividirse en dos grandes clases, á saber: 
útil' Eternas de inducción magnética, en los que se 
T * an bis acciones magnéticas de la corriente. 
iriLv L Sistemas de inducción electrostática^ en los cuales 
vuenen las acciones electrostáticas. 
s . r 1 Urm clases es además susceptible de las 

cW 1VÍSÍ ?? es fundadas en la naturaleza de los aparatos 
^ tra^íTiisión y receptores que, según los casos son pos* 
telegráficos, teléfonos, ó una combinación de ambos. 
\v\ S ** n - ias tndurtió/i magnética* — El primer aparato 
^^gráfico con los trenes en marcha, fundado sobre el 
de la inducción magnética, fué imaginado por 
iVr i GÍUS y J* Phelps, y establecido hace más de un año, 
[1 , vía de ensayo, en una linea de veintidós kilómetros 
Ko h e ¡ tUd * U1 ^ ueva ^ ork , entre Harlem-Rivcr yNew- 
l ^ C belle-Jimctipn. Desde que comenzó á funcionar ha 
*í*»0 servicio diariamente, y hace muy poco tiempo 
1 o una desgracia, anunciando al conductor de un tren 
T)e r man * a otro q ue le precedía acababa de sufrir un 
oh.a in { CG * habiendo quedado detenidos varios coches que 
Phdps ^ 1XlS<X ac l UI el Principio del sistema 

dun™ me ^° d^ I a vía, entre los dos ralis, se fija un con- 
e\tre >r, ^ S ^0 en una vaina de madera; por una de sus 
c ¡ n ^ ! . a des se comunica con la tierra, y por la otra con 
un ; íll | ur est£ tción. Este manipulador permite 
tas 131 ^ ^° n ductor una serie de corrientes largas y cor- 
cn -? Ue °^ ran sobre el circuito inducido movible que va 
l¡ c tre n, circuito formado por un carrete vertical que 
hir^' nuveilta vueltas, y que ocupa toda la longitud del 
^ gon telegráfico, presentando unos 2,400 metros de lar- 
l° s que mil se ponen muy cerca del conductor co- 
.¡. U j 0 e ntre los rails, y otros mil tan lejos como sea po- 


litación en t-1 tren en marcha Fig* 4 * - Estación con tras formad ores 


Estación con condensadora 


ruido, se sirvió de un poste y de un sototdcr, que produ 
ren dks perceptibles á tres metros del aparato, aunque el 
tren lleve toda su velocidad. 

La construcción del poste era sumamente delicada, 
pues debía obedecer á corrientes inducidas muy débiles, 
manteniéndose al mismo tiempo insensible á las sacudi¬ 
das, trepidaciones y movimientos, con frecuencia muy 
fuertes, del tren en marcha. Este resultado se obtuvo cons¬ 
truyendo una armadura de escaso volumen, para que el 
momento de inercia fuera muy breve, y haciendo mover 
aquella en un campo magnético sumamente intenso, 
constituido por dos poderosos imanes permanentes. 

Sólo se han verificado hasta aquí estas comunicaciones 
entre un tren en marcha y una estación; pero concíbese 
que seria posible establecerlas entre dos trenes en movi¬ 
miento, Bajo el punto de vista de la práctica, sin embar¬ 
go, esto último no ofrece tanto interés, pues la utilidad 
de comunicarse es principalmente para el tren y la esta¬ 
ción de donde salió, que le tiene así bajo so dependencia 
hasta que cambie de línea, 

M. Phelps había previsto hasta el caso de una esta¬ 
ción completamente aislada, puesta en comunicación 
con la línea por inducción, para lo cual emplearía un ca¬ 
rrete inducido^, de la longitud necesaria, paralelo con 
el conductor principal. Tales son los principios aplicados 
en el sistema Phelps. 

Sistemas de inducción electrostática ,—Hace algunos años, 
hacia 1881, M. Wm.*W. Smith pensaba que sería posible 
establecer una comunicación permanente con los trenes 
en marcha, sirviéndose de acciones electrostáticas, y has¬ 
ta pidió un privilegio para utilizar este orden de ideas, 
pero como no persistiese en su plan, un día se apodera¬ 
ron de él M* E.*T, Gilliand y Edisson, desarrolláronle é 
hicieron posible la aplicación* 

El principio consiste en formar un vasto condensador, 
una de cuyas armaduras, que es fija, está constituida por 
los hilos telegráficos que costean la vía; mientras que la 
otra, movible, se forma por los techos ó cubiertas de los 
trenes, que siendo metálicos se aíslan convenientemente, 
enlazándolos entre sí por la electricidad, no siendo el 
dieléctrico otra cosa sino la capa de aire comprendida 
entre los hilos del telégrafo y los techos de los coches. 
Cada vez que se eleve la potencia de los hilos telegráficos 
ó de los techos de los coches, se encargará este conden¬ 
sador de armadura movible; y su carga producirá una 
corriente de carga momentánea, que puede utilizarse para 
hacer funcionar un receptor apropiado. Vara tener cargas 
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cruzaba aquí hacía algunos días con una 
de sus goletas para vigilar á los moros de 
la costa, ocupándose á la vez en trazar la 
carta de las islas Sa ranga ni* 

El señor Ramos, avisado de nuestra 
próxima llegada por una carta del cónsul» 
M, Dudemaine, viene á buscarnos y nos 
asegura que no podríamos elegir mejor 
terreno que la provincia de Davao para 
continuar nuestras investigaciones, aña¬ 
diendo que podemos contar sin reserva 
con todos los medios de que dispone» 

10 abril, EI Pasig a va / jza por 3 a eos ta 
oeste del golfo de Davao, cuyas aíras 
montañas, bosques y praderas reproducen 
el paisaje que vemos desde Pollok. 

Sobre estas montañas, d larga distan¬ 
cia por el oeste, elévase el Mntutun, al 
píe del cual se deslizan las aguas de Río 
Grande. Cerca de Davao, en la costa 
misma, desoíd la majestuosamente el Apó, 
el gran volcán cuyas pendientes, cubiertas 
de bosque con frondosos valles, no holla¬ 
dos aun por la planta del europeo, nos 
ofrecen desde nuestra llegada el atractivo 
de una ascensión importante y magnífica, 
A las dos de Ja tarde el J*asi$ ancla á 
milla y media dd pequeño río de Davao, 
cuya desembocadura está obstruida por 
una barrera. Los cuidados y las molestias 
que nos causan nuestros numerosos car¬ 
gadores en casos de traslación, disminu¬ 
yen mucho esta vez, gracias á la falda de 
la estación naval, que por orden dd se 
ñor Ramos recoge todos nuestros equi¬ 
pajes y los desembarca. 

El P. Minoves, de la Compañía de Je¬ 
sús, cura de I )avao, nos recibe afectuosa¬ 
mente, é insiste para que nos instalemos 
en su casa; pero temiendo molestarle, nos 
atojamos en dos casas próximas, gracias 
á la intervención dd doctor López; yo me 
hospedo en la del amable D, Juan Jun¬ 
quera y Lujan, oficial de infantería, que 
tiene un piso bajo con jardín, muy con¬ 
veniente para la instalación. Aunque mi 
compañero Rey está enfermo, aquejado 

der el estado de M índanao, que es una de dolores hepáticos y de una ardiente 

grande isla, cuyas dimensiones extremas Kfe ^“galiud. Golfo de Snndakan (nordeste de Borneo) fiebre, debidos á la humedad, muy pronto 

Ilegan a 470 kilómetros, poco más ó se nos prevee de todo lo necesario, gra¬ 
néenos, de norte á sudjyáqgo de este a oeste, ocupando Mindatiaci, penetramos en el estrecho de Saranganí, for- das al concurso de todos los españoles residentes aquí; 

los españoles los cuatro ángulos: de modo que dominan mado por las islas del mismo nombre y la punta 1'anguían, tomamos á nuestro servicio dos muchachos, con la segu- 

lodas las costas. Nos detenemos al nir un cañonazo y á los poros minutos ridad de obtener una barca; compramos caballos, y ya 

9 de abril, á las siete de la tarde. - Después de tocar en sube á bordo el teniente de navio IX Enrique Ramos y nos será posible correr en todas direcciones. 

Pollok, magnífico puerto natural de la 'costa Sud, y en Ázcárraga, seguido del Dr. D. Gabriel López y Martín, El 

Cotia Hato, que domina las orillas del Río Grande de señor Ramos, comandante de la estación naval de I >avao, (Continuará) 



Viaje ¿f Filipinos. - Una calle de Davao (sudeste de Mindumu?) 


Quedan reservad os los derechos de propiedad artística y literaria 
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NUESTROS GRABADOS 

EkMúsiCO DE ALDEA, cuadro d© Vicente March 

un^ en L ensa< ^ a » Lien sentida y bien ejecutada, la obra de March es 
locab 1 :r ° ^ L * costum Lrcs recomendabilísimo. La escena tiene color 
les- \ 1 l* 2 ** 00 *) 08 están bien colocados; sus actitudes son natura- , 

• todos hemos visto á esc pobre ciego que vaga de aldea en aldea ' 


y de alquería en alquería, cantando frecuentemente esas coplas de au- 
tur desconocido, saturadas de poesía popular, en que el concepto 
brota inculto como la violeta en el bosque, como la amapola en los 
campos. 

; Pobre bardo «le rústicos labradores y de fruteras zafias!... ¡Quien 
te contara que en otros tiempos tu acatarrado instrumento abría de 
par en par las puertas «le los góticos castillos y que las crónicas na¬ 
rran sucedidos de castellanas que partieron tálamo y patrumonio 

con oscuros trovadores!... Otros tiempos, otras costumbres. En 

nuestros prosaicos días, gracias «jue artistas «le la valia «le March 
consagren su talento á pintar la triste tigura y más triste suerte de 
esc trovador «le la actualidad! 

TAREA ENOJOSA, de una fotografía de Stevena 

¡Cuán agradable seria la existencia en la primavera de la vida, si 
la humanidad no se hubiera empeñado en contrariar á la naturale¬ 
za!... ¿A quién le sugirió el diablo la triste idea de inventar gramá¬ 
ticas y aritméticas y esas tristes jaulas llamadas colegios, en «|ue se 
pudren de fastidio los párvulos y adolescentes de ambos sexos, cuan¬ 
do el sol baña los canqios, brotan las flores y cantan los pájaros, 
seres felices á quienes les imj>orta un grano de mijo (lo de un bledo 
se «lrja para los hombres) de «jue dos y dos hagan cuatro ó hagan 
cuatrocientos?... Para jugar al volante, vestir y desnudar las muñe¬ 
cas ó dar un asalto á la despensa, supremas ilusiones de la infancia, 
¿qué falta hace saber cuántos dioses hny en el cielo ó cuántos artícu¬ 
los en el idioma?... 

Así «1 incurre para sus adentros la niña de nuestro cuadro, sujeta 


á la mesa de su estudio por una mamá desconocedora de las ventajas 
de la ignorancia. V que tales son los pensamientos de esa niña, lo 
demuestra de una manera gradea su semblante, su actitud, su dis¬ 
tracción, cuantos síntomas externos pueden revelar las evoluciones del 
cerebro ó los impulsos del corazón. Feliz, felicísimo ha estado el au¬ 
tor «le esta reproducción; raras veces el artista ha traducido tan fiel¬ 
mente en un retrato el estado de ánimo de un personaje. Ejecutada 
la obra con los menos accesorios posibles, nada distrae al esjiectador 
de su objeto principal, único diríamos mejor; y cuanto mas se le 
contempla, mis crece la admiración «juc legítimamente inspira. 

EL ARREPENTIMIENTO, cuadro do A. Freye 

Hay en esta obra un doble cstu«l¡o, el estudio del orden físico y el 
del orden moral, «leí exterior y del interior humano, del cuerpo y 
del afecto dominante. En el primer concepto demuestra el autor co¬ 
nocer perfectamente la estructura anatómica; hay en esc hombre 
algo mas que carne y huesos; hay músculos, tendones, nervios, cuan¬ 
to produce la tensión, sostiene la mnsa humana y da lugar á contrac¬ 
ciones violentas, consecuencia ó expresión de un no menos violento 
estado del ánimo. Este estado se revela, no tan sólo en la actitud, 
sino en el semillante «le nuestro personaje. V aquí entra el estudio 
moral de la persona. 

SÍ; esc hombre ha cometido una falta; harto lo indica su mira«la 
fija en el suelo, como si, levantándola, temiera encontrar la de aqtte- 
I líos que hubieran de afearle su conducta. Esa falta provoca una ma¬ 
nifestación de arrepentimiento, no «le remonlimicnto, dos sensacio- 



EL MÚSICO DE ALDEA, copia fotográfica del cuadro de Vicente March 
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nos distintas que el artista nn ha confundido ciertamente. En esc 
rostro alterado ha impreso sus huellas el dolor, pero no la desespe¬ 
ración; la tempestad se cierne sobre su cabeza, pero no ha estallado 
dentro de su pecho. En una palabra, la obra de Krcye es fruto de un 
estudio profundo que demuestra la |>oiencia de su autor. 

A las dificultades inherentes al asunto lia agregado el artista las 
del dilnijo, escogiendo una presentación de la figura en condiciones 
tan difíciles que únicamente puerta resolverlas quien haya hecho del 
desnudo un estudio tan á conciencia como lo ha hecho el autor de 
nuestro cuadro. 

MARINERO FINLANDÉS, apunte de A. Edelfelt 

El linínivícs es individuo do una ra/.a [¡pica s ¡ so compara « I 
apunte que hoy publicamos con el publicado cti el nuestro nume¬ 
ro 224, se echará de ver la perfecta semejanza entre uno y otro ma¬ 
rinero. Ksto aparte, el ti|M» de Edelfelt es una nueva prueba de la 
precisión con que observa y la firmeza con que dibuja. 

EL VETERANO , cuadro de Carlos Spigweg 

Cuéntase del célebre cantante \ erger, padre del actual barítono 
del mismo apellido, que habiendo salo atacado de una grave enfer¬ 
medad en su juventud, se metió en cama bajo profundo y dejó el 
lecho tenor de fuerza. Algo parecido ocurrió al autor de nuestro cua¬ 
dro, que enfermó lx>ticario y convaleció pintor. En espátula, en ma¬ 
nos «le Spigweg, se convirtió en pincel, a la farmacia reemplazó el 
taller, y de sus. buenos tiempos del mostrador y de las manipulacio¬ 
nes conservó, y conserva aun, jK»r raro privilegio, una dosis de buen 
humor, que trasciende casi siempre á sus obras de arte, y entre éstas 
á sus deliciosas caricaturas, que le han conquistado merecida popu¬ 
laridad en Alemania. 

No |»ertenece á este género su fV/mi/jo, delicioso y típico cuadro 
de costumbres militares. Lo primero que llama la atención en Cite 
cuadro es la mescolanza de parterre y de fortaleza que tiene el lugar 
de la escena. Tal es. emjiero, el aspecto de la mayor parte de las for¬ 
tificaciones alemanas; los cañones asoman en ellas envueltos en guir¬ 
naldas de rosas y las terrazas de las cindadelas, vistas i distancia, 
tmdicran lomarse por jardines ingleses. Profundizando en la causa 
de esta antítesis, cualquiera deducirla que el imperio comprende el 
mal efecto que produce, á propios y extraños, la ostentación tic una 
fuerza que protege, de manera bien triste y costosa, los destinos de 
un pueblo. 

lie lo dicho resulta que el veterano de Spigweg, salvo su uniforme 
y el formidable cañón del primer termino, puede ser confundido con 
el más pacifico rentista que haya fumado una pipa en el confortable 
jardín de su casa de catn|>o. 

SUPLEMENTO ARTISTICO 

CAMINO DEL MERCADO, cuadro do A. Moreau 

Surca las mansas aguas del lago la l»arca que conduce á la liellaln- 
1 ir rulota, y ú la que, sin serlo, es igualmente lielln. Otro tripulante, 
agraciado joven, se ditige al mercado igualmente. ¿A qué mercado?.. 
A un mercado do corazones; y sin duda para no perder el tiem|H), 
entabla negociaciones por el camino. 

Todo es notable en esta obra; pero en donde su autor ha estado 
más feliz, es en la expresión de los semblantes, |>crfecto reflejo del 
estado tle ánimo de los personajes. El de la labradora, en particular, 
c< un modelo de malicia delicioso. 


LOS CANDELEROS DE PLATA 

POR 0. PEDRO M. a HARKKRA 
( Continuación) 

¡Ay, miña vidiñn( i)! dijo Cosme: - mientras no nos 
rasemos el mi bote no parece. 

¿Qué bote? 

- Uno <}ue según la cuenta del señor Liberato puedo 
adquirir siguiendo el sistema que tú empicas para tener 
muebles. Yo entrego á la mi abuela hasta el último ocha 
vo de lo que gano, y parece que no alcanza para que nos 
seamos libres de deudas. 

- Así será; pero si el señor Liberato dice otra cosa, ten 
por seguro que no debes tener deudas y que debes tener 
bote. 

[Buena es esa! ¿Querrás creer que los dos últimos 
días (pie salí ni mar no pude fumarme un mal pitillo jor¬ 
que el estanquero se negó a dar á la mi abuela un briga¬ 
dier (2), con pretexto de que le debo ya no sé cuántos? 

- ¡Si serás parbo (3) y más que parbo! ¿No compren¬ 
des que no hay motivo para que debas ni para que te 
falten cigarrillos, si lo asegurad señor Liberato? 

Tenía Cosme fe tan ciega en su amada, que desde aquel 
momento quedó persuadido de que su abuela carecía de 
condiciones para manejar y distribuir dinero, y de que 
llegaría á ser dueño de un bote sin esperar á casarse y 
sin necesidad de la consabida lluvia de onzas. 

Cesó el mal tiempo y comenzó la pesca del congrio. 
Monrclo salió con el compañero y el chiquillo de cos¬ 
tumbre. Siendo inútil la vela porque no corría ni un soplo 
de brisa, avanzaron penosamente á fuerza de remo y fon¬ 
dearon á la caída de la tarde. Como el congrio lo pescan 
de noche, mientras ésta cerraba echaron sus cordeles con 
anzuelos pequeños, y calada iras calada lograron sacar 
veinticinco pajeles. Después cambiaron los anzuelos, y 
cuando entre seis y siete de la mañana siguiente encapi¬ 
llaron en la proa del bote la montera i>ara alar el cabo 
del rizón, con los pajeles tenían unas dos arrobas de con¬ 
grio y tres hermosas merluzas. Regresaron al puerto vien¬ 
to en popa: gracias á ello bastó una hora escasa para 
recorrer la misma distancia en que invirtieron la tarde an¬ 
terior tres horas de continuo remar. A favor de la marea 
pudieron atracar junto a una de las rampas del muelle, 
en vez de hacerlo en Ja playa. Allí esperaban la llegada 
del bote el señor Liberato, Socorro y la encargada delu¬ 
dir limosna para la fiesta de Santiago, que todos los jue¬ 
ves anda desde las calles al puerto y desde el puerto á las 
calles ron un cepillo y un santito de talla montado en un 
caballo blanco y envuelto en amplia capa roja. 


(1) Vidita mía. 

(2) brigadier: mazo de diez cigarrillos de papel (pie se expende á 
cinco céntimos. 

(3) barbo: Ionio. 


¡Para el santo! dijo Cosme echando desde el bote 
dos pajeles á la rampa. - ¡Para tí! añadió echando cua 
tro magníficos ;i los pies de Socorro. 

¡Buen principio de temporada! exclamó Ourogue, 
comprendiendo que la gente volvía satisfecha. 

¡ Bueno! - contestó (’osme : - más de veinte pan¬ 
chos (4), tres merluzas y dos arrobitas de c ongrio y en¬ 
gibadlos (5). 

Si todos los días fueran lo mismo, habría que levan¬ 
tar altares á santa pesca de liña (6). 

Marchóse la mujer del c epillo á vender los pajeles del 
Apóstol: recogió Socorro pescado y aparejos: Cosme y su 
compañero saltaron á tierra después de dejar listo el bo¬ 
te, y el muchacho separó la embarcación para fondear á 
unas cien brazas del muelle. 

No [«asarían de tres las horas que aquellos infelices ma¬ 
rineros dedicaron á descansar del trabajo y vigilia de la 
noche anterior y reparar las fuerzas para la siguiente. Al 
medio día se reunieron con el dueño del Lucero d fin de 
repartirse el producto de la pesca. 

Por las merluzas, dijo el viejo, se han sacado 
quince reales. Por los panchos cuatro y medio. Por lo 
demás hay que poner cuarenta y nueve libras á real y 
un can pequeño (7) la libra. 

Cosme garrapateó números y más números en un pa¬ 
pel, y concluyó diciendo: Pues todo junto suma tres 
pesos y medio, ocho reales, un can pequeño y dos cénti¬ 
mos de peseta. 

- A ver si es eso lo que hay en este pañuelo. 

Desataron un pañuelo de hierbas que de un bolsillo 

de la chaqueta sacó el señor Liberato, y entre plata me¬ 
nuda y calderilla encontraron la misma cantidad que arro¬ 
jaban los garrapatos de Cosme. El otro pescador advirtió 
que había que rebajar tres reales y dos cuartos de la 
carnada. 

- Quedan tres pesos y medio y cinco reales, exclamó 
el muchacho con un nirccillo que parecía decir: ¿ustedes 
creen que yo soy rana? 

Pues rebajamos también un real de vino para cada 
uno de vosotros, - añadió el viejo, por ser hoy el primer 
día que vais al congrio este año y quedarán tres reales 
menos. 

A continuación hizo cuatro montones de á diez y 
ocho reales y le resultó un sobrante de tres que repartió 
para el vino ofrecido. Se guardó un montón; dió la mitad 
de otro al muchacho; uno y medio á Cosme, y el cuarto á 
su compañero. Hecho el reparto, pronunció estas pala¬ 
bras: No queda nada para añadir al producto de la pesca 
de esta noche. 

I-a distribución del dinero se hacía siempre en la 
misma forma, subordinándola á una regla fija convenida 
de antemano, que consistía en dividir el fondo común en 
partes iguales, después de sacar el importe del cebo: de 
esas partes una correspondía al bote, otra á cada uno de 
los dos marineros, media al tercer tripulante, que se daba 
por muy satisfecho con ganar á su edad nueve reales 
cuando los hombres ganaban diez y ocho, y la otra media 
á los aparejos. De la parte del bote, el dueño tenía que 
dar la mitad al patrón, y [*>r consecuencia de todo ello, 
en el reparto hecho por el propietario de los aparejos y el 
Lucero tocaron á Cosme veintiocho reales, diez y nueve 
al otro pescador, diez y ocho al viejo y diez al chico. 

- Guárdeme ese ¡k'so, dijo Cosme al señor Liberato, 
entregándole cinco pesetas. 

- Tú tendrás bote, contestó el último sacando una 
hoja de papel que dobló y entregó al primero, después 
de escribir en ella: - Día 11 de mayo, un peso. 

Cosme, que admitió ¿i regaña dientes aquella especie 
de resguardo, vio que el papel no estaba en blanco. Te¬ 
miendo una equivocación lo desdobló y leyó lo siguiente: 
- Cuesta el casco de un bote, de veinticinco á treinta 
pesos, la vela, de brin, con rizos y todo, de diez y sieteá 
diez y ocho pesos. Id rizón de hierro, peso y medio. Cabos 
del rizón, de quince á veinte brazas para fondear en la 
bahía-.uno de esparto para el buen tiempo, medio pcso;otro 
de /ina f de una pulgada de espesor para tiempo malo, cua 
tro pesetas: para fondear en alta mar, uno de esparto de 
cien brazas, dos pesos; otro de tiña, tres [>eso.s. l^as drizas, 
con motón, dos pesos. El timón, medio |>eso. Cinco liñas 
para pescar el congrio, de cien brazas cada una, tres pesos 
y medio. Cuatro remos, un peso y ocho reales. El palo, 
cinco ó seis reales. La verga, dos reales. Dos achicadores, 
cuatro reales. Dos bicheros, seis reales, la caña del ti¬ 
món, dos reales. Cuatro boureles, cuadro reales. La mon¬ 
tera para alar el cabo del rizón en alta mar, tres reales. 
Veinte anzuelos de varios tamaños, medio peso. Un farol, 
tres reales. El asiento en la matricula del puerto, seis rea¬ 
les y dos canes pequeños. I-os derechos de arqueo diez 
y seis reales. Total, cuatro onzas, poco más ó menos. 

Cuando Cosme concluyó de leer, enternecido dió un 
apretado abrazo á su buen amigo Ourogue, y oyó que és¬ 
te, reteniéndole en sus brazos, le decía de nuevo: Tú 
tendrás bote. 

Era necesario aprovechar el tiemjjo para hacer una ¡ar¬ 
ción de cosas antes de volver á la mar. Cosme comenzó 
¡Kjr ir al estanco á tomar un brigadier y pagar los atrasa¬ 
dos. El estanquero, que además de tabaco, papel, sellos 
y fósforos, vendía lienzo, licores, aceite, vinagre, loza, ve¬ 
las, gaseosas, conservas, azúcar, dulces, cacharros de co¬ 
cina y todo cuanto Dios crió, le presentó una cuenta de 
más de cien reales, cuyos detalles [>onían de manifiesto que 

(4) Panchos; pajeles. 

(5) Enguinchos: congrios [Jcquenos. 

(6) Liña: cordel. 

(7) Can [>t*ípieño; moneda «le chico céni irnos de pésela. 


la mayor parte de la deuda tenía por origen los frccuen 
tes trinquis de aguardiente conque la señora Decorosa 
se había remojado el gaznate. El nieto, avergonzado, 
ofreció pagar la trampa de la abuela poco á. poco, 
advirtiendo que en lo sucesivo no respondería más 
que de lo que personalmente pidiese. Desde el estanco 
pasó a una panadería y compró dos libras de pan de maíz. 
Profundamente afligido dirigióse después á su casa, don 
de su abuela le recibió con gesto de perro de presa por¬ 
que había tardado en llevarle el dinero que impaciente 
esperaba. (.orno si esto fuera |>oco, le dió la noticia de¬ 
que no había podido preparar comida, por culpa de él 
que no ganaba lo necesario, y [jorque en la tienda se ne 
gaban á fiarle el puñado de habichuelas que cocidas con 
sal solía ser, amén del pan de maíz, el alimento cuotidia 
110 de aquella gente. 

Desde mañana, dijo el [jcseador, esforzándose ¡>or 
aparecer sereno,-no nos faltará comida ningún día. 

Dejó sobre una mesa una libra del pan que llevaba; 
guardóse la otra en un bolsillo del pantalón; se echó ni 
hombro una chaqueta, único abrigo con que se resguar¬ 
daba del rocío de las noches, y se dispuso á salir. 

- Pero oye, tú, mi nieto, - gritó deteniéndole la señora 
Decorosa: ¿y los veintiocho reales que me ha dic ho el 
rapaz... á quien he visto ]x>r casualidad, que te han en- 
rrespondido en el reparto? 

Esos, y todos los demás que me vayan rorrespon 
díendo, - contestó el joven, - no correrán peligro de que 
se empleen en aguardiente. 

Siguió á tales palabras una marimorena mayúscula: 
gritos, aspavientos, amenazas; de todo echó mano la vieja 
para defender el incuestionable derecho que creía asistir 
le á recibir y manejar el fruto del trabajo de Cosme. Des 
graciadamente para ella, Cosme se mantuvo firme, y a 
cada chaparrón de injurias y destemplanzas replicó sin 
rodeos que allí no volvería á faltar comida ni habría más 
dueño que él de lo que pudiera ganar exponiendo su vi¬ 
da á todas horas. 

Si está conforme, dijo para concluir, vaya |H>r las 
tardes á la tienda y á la panadería, que yo dejaré pagado 
diariamente lo que nos haga falta: si no le conviene el 
trato, puede irse á donde quiera, sin perjuicio de volver 
á mi lado cuando necesite casa, alimento y cama: esto 
no se lo negaré nunca. 

Una hora después Cosme bogaba en el Lucero hacia 
el cabo Sillciro y la señora Decorosa enteraba á todas las 
vecinas de las mil infamias que acababa de cometer con 
ella su nieto. Y las vecinas, entre las cuales había de todo 
como en botica, la acabaron de exasperar emitiendo pa¬ 
receres tan encontrados como los que resultan de estas 
frases: 

Si las mujeres debíamos morirnos antes de llegar á 
viejas. 

- Como si ío viera: niega el dinero á la su abuela para 
gastarlo con alguna pájara de cuenta. 

Yo le arrancaría los ojos antes de dejarme pisar de 
ese modo. 

- Tiene razón Cosme, porque todo lo que él gana es 
poco para que alguien que nos oye se emborrache. 

- Peor sería que se casara, [jorque la su mujer no 
aguantaría lo que él aguanta. 

Le ofrece cama para dormir, alimento para matar el 
hambre y casa /¿ara cobijarse: ¿puede ¡>edirse más á un 
pobre? 

-¡Nada, nada! átele corto, que él amainará y volverá 
al buen camino. 

Desde entonces la casa del ¡jcseador fué un campo de 
batalla, en el que la vieja atacaba al enemigo apenas le 
echaba la vista encima, y el enemigo rechazaba imper¬ 
turbable los ataques repitiendo invariablemente estas pa¬ 
labras: - No se canse, mi abuela; no vuelvo á darle el di¬ 
nero aunque me lo pida puesta en cruz. - Llegó un día 
en que la señora Decorosa comprendió que tenía perdido 
el pleito; pero, ¿cómo había de poder vivir si no volvía á 
entonarse el cuerpo con frecuentes libaciones alcohólicas? 
No sirviendo para mangueletera (S), jjorque estaba ya 
para ¡jocos trotes, ni para hacer calcetines, porque se eter 
nizaba en ellos, se dedicó á ir á los montes por leña: de 
este modo lograba reunir algunos reales que sólo paraban 
en sus manos el tiempo necesario para meterse en el pri¬ 
mer chiscón que encontraba al ¡jaso. Enteróse, al fin. de 
que Cosme pensaba casarse con Socorro y dedujo de ello 
que la huérfana tenía la culpa de todo lo que aquél hacía. 
Contra lo que era de esperar, ni armó camorra á su nieto 
ni habló mal de la novia ni se dió por entendida de tales 
amores: buenas ganas se le pasaron, sin embargo, de vo¬ 
mitar mil abominaciones, de .arañar á Cosme y de morder 
á la que le tenía sorbido el seso; pero el recuerdo de lo 
inútil de todos sus altercados ¡jor manejar el producto de 
la pesca, y cierto puntillo de amor propio ofendido por 
la existencia de unas relaciones sobre las cuales no se le 
había pedido su parecer ni se le había hablado nunca, le 
hicieron sospechar que encender otra guerra civil á lo 
único que podría conducir sería á precipitar los acontecí 
miemos y adelantar una boda que necesitaba impedir á 
toda costa. Guardó, pues, silencio , y ¡para desahogarse 
de algún modo, solía decir, cuando había bebido algunas 
copas de más: - ¡No se casará!... No vendrá aquí una ex¬ 
traña que comenzaría por hacerse ama de todo y acabaría 
¡jor echarme á la calle á pedir limosna. ¡Y esa relamida 
de Socorro que tuvo valor para decirme un día que esta¬ 
ba siendo el escándalo de Bayona con mis borracheras!... 
digo, no estoy segura de que fuese ella quien me lo dijo; 


(8) Mandadera. 
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puedo pensar que los trajes de lidia son los característicos 
de una clase y que ron olí os pueden presentarse}’ se pre¬ 
sentan en bautizos, bodas y funerales. Para revelarse 
artista español en este género, no hacia falta abandonar 
Ja patria. ¿No tenían más cerca la calle de Toledo? ¿No 
es de más carácter d barrio de la Macarena? 

Afortunadamente estas son excepciones; la colonia ar¬ 
tística española que vive en Roma y que pensamos dará 
conocer en esta sección, la colonia española de Pradilla y 
los rtenlliures* de Valles y Querol, de Sala y Villodas, de 
March y Muñoz, honra Ja patria y ponu muy alto d ama- 
disimo nombre de España. A ello contribuye, juntamen¬ 
te con los demás queridos compatriotas, el honrado cata¬ 
lán, el Reí amigo y el bravo artista Enrique Serra, ¿< 'uán* 
tos cuadros ha pintado? Muchos y buenas: desde Ei ArMl 
SagraM % representación do tradiciones de otras épocas, 
publicado en el mím. iSB de Ta Ilustración Artísti¬ 
ca, hasta su ultima producción que podríamos titular 
En verdad que es bella y fierra ha recorrido todos los tonos, 
ha cultivado todos los géneros y en cada uno de sus cua¬ 
dros ha dado prueba de su amor al estudio y ha revelado 
la conveniencia y necesidad de los apuntes. Hemos cita¬ 
do dos cuadros, obras de las que, una no es posible ha¬ 
cerla de memoria; otra, sin apuntes riel ruituraf, no tendría 
su verdadero carácter 

El árbol herido por el rayo quedaba consagrado á Jii 
piten bajo él se colocaba el ara y en ella se hite tan sacri¬ 
ficios al padre de los antiguos dioses. El conocimiento de 
esto se adquiere en cualquier parte, pero la vista del en¬ 
cantador paisaje que ha servido d Serra para fondo de su 
cuadro, hay que venir :í la campiña romana para disfru¬ 
tarla. Mirados estos paisajes con la prevención que crea 
la Malaria % no son bellos ciertamente, pero cuando se 
les contempla como partes de la naturaleza, entonces se 
advierten en ellos notas que llegan al corazón: llanos 
muy llanos; malezas en el primer término, débiles canas 
á la izquierda, en el fondo azules montañas, a Ja derecha 


LA CRUZ DE MAYO 


(CUAt)KO Dh\ COSTUMBRES DFJ- SlULO XVil) 


Pardiez que nadie diría sino que la villa en que tiene 
asiento la ostentosa corle de la católica majestad dd rey 
don Felipe IV, salió de las manos del Creador de todas 
las cosas hecha como de encargo para no darse punto de 
vagar en eso de los festejos. 

El 25 de abril, tomando pretexto de solemnizar el día 
que la Iglesia dedica al evangelista San Marcos, so entre¬ 
gó á grato solaz y tumultuoso esparcimiento en la fusta 
del Trapillo y ya anteayer, que era 1. de mayo, repitió 
con creces la holgura en la no menos celebrada festividad 
de Santiago tw / erdv. 

Pero, ¿qué mucho que media docena de días fe dieran 
sobrado espacio para el descanso, cuando ya torna á las 
andadas, y sin curarse de que por no ser día de Resta, 
y sí solo de misa, tuvo 'que ocuparse en sus habituales 
tareas, sálese otra vez de quicio y se desparrama por sus 
estrechas calles y poro regulares plazuelas, buscando en 
las emociones do la alegría, algo que distraiga el tedio 
Uc sus ocios? 

La Invención de la Sama Cruz es hoy, y todos sallen 
que en tal día so devan en cada callo cien improvisados 
altares a! sacrosanto signo de nuestra redención, ante los 
cuales se pasa la tarde y buena parte de la noche, dando 
paz a las animadas agitaciones del tur dio a ó de la zara' 
banda para hacer razón al ventrudo jarro de aloque que 
remoja la aspereza producida en las gargantas por la pe¬ 
sada pasta de las tortas y roscones que el día anterior 
amasaron las manos ríe las villanas de Val lecas y Villa- 
verde. 

Lo más sabroso de la fiesta, sin embargo, 110 es 
esto. Añeja costumbre es en la villa que cada barrio es 
coja de entre sus mozas la mas garrida y apuesta |iara 
presidir el festejo, y como á ésta, que recibe el nombre 
de Alava, además de reconocérsele el envidiable privile¬ 
gio de la hermosura, se la otorga el fuero de absoluta 
reina, doncella casadera hay que un dedo de la mano 
y tal vez algo más diera por alcanzar tan señalada distin¬ 
ción. 

Hoy por hoy, tal merced ha recaído en Anilla, la hija 
única del más renombrado maestro de hacer broquelen 
que registró en sus fastos la calle de las Carretas, y como 
á Oíos gracias aun tiene su padre en el fondo dd arca 
unos cuantos centenares de reales de píala vieja que tirar 
por la ventana cuando el caso llega, ni en el altar que se 
alza en el zaguán de su casa faltan candelillas y lazos de 
Colonia con sus puntas de hojuela, ni en las orejas y tor¬ 
neado cuello de Anilla se echan de menos arracadas y 
gargantillas de piedra de luces tan finas y de tantos qui¬ 
lates como los que luce más de una dama de lechuguilla 
y copete. 

Si al tanto de Jas nuevas que por los mentidctoscorren 
estuviéramos, el solo antecedente apuntado nos bastaría 
para no extrañar que apenas llegada la noche, entrara en 
su casa IX Diego de la Revi lia, rico mayorazgo de Ext re 
madura, y recién venido á la corte al lado de su tío d 
corregidor, ni menos nos produciría asombro, que cam¬ 
biado d severo traje negro con que bajó poco antes á 
hacer la rúa en el Prado Viejo, se pusiera, según uso, el 
traje de noche de más vivos colores y tomara rumbo des¬ 
de la cal Je de los Convalecientes, en que tenía m posada, 
á la de las Carretas. 

Pero, ya que al tanto de estas rosas no estemos, bueno 
será que tras él sigamos, y de este mudo fácil nos será 
venir en conocimiento de cuáles son sus pensamientos. 


l^vriy a la una de la madrugada á fin de estar al amane- 
Y r en los caías donde suden pescar d besugo. Mientras 
L | S * V dura se quedan por turno en tierra dos tripulantes 
ra da lam ba, que salen después á buscar en el pueble 
^hdo clu Cangas d pulpo [«ira la cornada y vuelven el 
juismo día por in tarde. Esos marineros llevan á Vigo Ja 
Pesca, excepto cuando hay mucho temporal y se teme que 
■ ls barcas zozobren. Un día que tocó á Cosme quedarse 
vii tierra, bajó d señor Liberato a la playa y le dijo; 
l cr H?.° 3 f a en mi poder cinco onzas tuyas. Al volver boy 
V ' y Cangas, no dejes de llegar al Punjan á tratar 
^ ■** construcción del tu bote. 

( Continuaré ) 


APUNTES ARTÍSTICOS 

ENRIQUE SKKKA 

En verdad que los apuntes artísticos que publiquemos 
eri Ésta sección, no podrán dar nunca acabada idea del 
Carácter ni de las tendencias del artista en tuyas carteras 
ñs recojamos. Sin embargo, son, digámoslo así, pensa¬ 
mientos vertidos al acaso, que mañana ú otro din sorpren- 
de remos en sus cuadros, son ideas primeras que se reve- 
a n aisladas para armonizarse más tarde en obras de 

trascendencia. 

hl álbum del artista es la cartera del literato: en él se 
Mui aglomerando detalles; con éstos se harán conjuntos. 
J-n la colonia artística española que vive en Roma, no 
4 han extraviados jjara los que ser artista consiste en te- 
uer estudio en la vía Marguu, prendarse cíe algiín mu 
délo {no de virtud) y pintar cuadriles ligeros, manchas de 
<$Io 9 \ de fondo nulo y de forma impropia: no faltan los 


grupos de viejos árboles y en d centro juncos que cim 
bran reflejándose en las turbias aguas de insalubres pan 
taños. El gris abunda, él vtrde es oscuro, el dorado de 
las malas secas recuerda los ardores del sul y todo dis¬ 
pone á la melancolía, todo engendra sueños 
y todo contribuye á Ja formación de cuadros 
en que abunden las notas misteriosas. AI tu 
mar apuntes de estos paisajes, hay que to 
marlos también de las gentes que los cru¬ 
zan en lodos sentidos: la atmósfera viciada 
y lo yermo de aquellas tierras, hacen oficio 
de penitencia, y el trabajo que exigen es pe¬ 
nosísimo silicio, de aquí esos rostros macb 
\ lentos, esas figuras que parecen frailes escapa- 
W dos y que Serra lia sabido copiar tan perfec¬ 

tamente. 

Dejemos la nota triste, abandonemos ya la 
campiña romana, cuyos tipos recuerdan peni¬ 
tentes y anacoretas, y fijémonos en esas airo¬ 
sas jóvenes de amplias formas y mirar ardien¬ 
te Son venecianas, cuyas facciones apuntó d 
artista y le han servido para hacer la figura 
capital de su ultimo cuadro, tijjo ideal en su 
encantadora sencillez, que baja descalza las 
gradas del muelle en el Canala%w t excitando 
codiciosas miradas de audaces soldadones, 
cuyas fisonomías no sabemos donde sorpren- 
ív dio Serra, pero que t*ertenecen d tiempos que 

v \ pasaron y de las que aun se ven en nuestros 

días, pues parece que aquí en Italia, la mis¬ 
mo los hombres que las cosas se han empe- 
\ ña do en conservar carácter, 
j Ira jes, armas, edificios, ruinas, todo puede 

estudiarse aquí del natural; de todo esperamos 

f hallar apuntes en las carteras de nuestros com¬ 

patriotas y lo presentaremos á los abonados 
á La Ilustración Artística como rccuer* 
dos de esta clásica tierra de héroes y artistas, que tanto 
interés despierta por su historia y por sus tradiciones,— 
A, Fernández Merino 


Aunque á dec ir verdad no brilla la corte de S. M. don 
Felipe el Grande por la seguridad que ofrecen sus calles 
alumbradas sólo por el fulgor de las estrellas y por algún 
que otro farolillo que la piedad encendió unte una ima¬ 
gen, no siempre para gloría del arte pintada, lo cierto o 
que esta noche toda precaución sobra, pues los más apar¬ 
tados sitios de la villa se ven de tal modo concurridos 
que, tan difícil como meter una buza en Oran, sería para 
los capeadores dar un asalto contra no bien guardada 
bolsa ó mal defendida persona. La causa de ello es que 
por más que en la fiesta del día le toca á la gente villana 
desempeñar la parte activa, ni los más lucidos galanes, ni 
las más encopetadas damas desdeñan acudir á las cruces, 
los primeros con el fin de recuestar de amores á las don¬ 
cellas de saya de sempiterna y medias de cordellate; y las 
segundas para ver, y sobre todo para ser vistas, que es ln 
razón que á Ludas partes las lleva. 

Esta es la causa por la que nuestro mozo galán, aunque 
más por gallardía que por precaución llevara la espada 
de vaina abierta sujeta en tiros cortos, harto convencido 
estaba de que en tal noche no había de hacer uso de 
cha ;í no ser que ia empleara con los mozos desilla dcon 
los rodrigones, obligada escolta'de las señoras más ó me¬ 
nos alcurniadas que tomaban á sus hogares fatigadas por 
el peso cíe los apretados manojos de lilas con que la vi 
Pane,sea cortesanía Jas obsequiara. A esto fné sin duda 
debido el que, cosa que raras veces en el año sucedía, 
llegara al taller del broquelero sin haber tenido que la¬ 
mentar ningún mal encuentro. 

En cambio el que tuvo allí fue tan envidiable que 


que para presentarse como artista español, 
que en sus cuadros aparezcan picadores y 
ros en vista de ios que cualquier extranjero 
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no hubiera sido preciso tener tan poco 
seso como el hidalgo tenía, para perder¬ 
le del todo. Amén de que Anilla con 
los adobos de la compostura había he¬ 
cho ganar en más de un tercio $u bo¬ 
lle/;!, que ya de suyo era pasmosa, tan 
desvanecida por los vapores de su pos¬ 
tiza soberanía se encontraba, que pare- 
cíéndole sin duda muy inferiores á sus 
merecimientos cuantos mancebos de su 
condición ponían los ojos en ella, no en¬ 
contró sujeto más digno de ser escuchado 
que el linajudo mayorazgo extremeño. De 
aquí que las que hasta entonces habían 
sido esquiveces se tornaran en marcadí¬ 
simas muestras de deferencia, y de aquí 
también que el hidalgo, contenido hasta 
aquella sazón por el encogimiento, per¬ 
diera el miedo hasta el punto de hacer 
tan publico alarde de los favores de la 
Maya, que constituyéndose como por de¬ 
recho de conquista en su obligada pareja, 
paseara sus allaneras miradas por el con¬ 
curso romo retando á lodo el que fuera 
osado á disputarle su sabrosa presa. 

Los celos que en los hombres produ¬ 
cía y la envidia que en las mujeres des¬ 
pertaba, de tal modo sacaban de su qui 
do á Ana, que más que mortificación, 
regocijo producían en ella las aceradas 
hurtas de que todos la hacían blanco. Sus 
ojos despedían chispas de orgullo; sus 
antes no más que sonrosadas mejillas te¬ 
nían ya los colores de la grana, r y su voz 
de suyo dulce, tornábase empalagosa al 
contestar á las ternezas de su nuevo galán, 
cuando de pronto, no sólo en ella, sino 
en el festivo senado, á pesar de que el vi¬ 
no tenía á medio trastornar más de una 
cabeza, prod tí jóse tan súbito cambio que 
no se diría sino que el festejo se había 
cambiado de pronto en mortuorio. 

La razón de tan rápida mudanza era, á no dudar, la 
entrada en escena de otro hombre, que, como sombra 
obediente á desconocido conjuro, había salvado los um¬ 
brales de ía puerta y que, á fuer de cristiano, después de 
desembarazar su frente del ancho fieltro que la cubría, 
había doblado devotamente la rodilla ante la engalanada 
cruz. 

III 

Contraste extraño formaba el recién llegado con don 
Diego de la Revilla, pues si en éste toda la elegancia 
provenía del atildamiento con que sabía acicalar su per¬ 
sona, en aquél era bizarría el mismo descuido con que su 
luenga y no muy bien traída capa besaba sus carcañales, 
defendidos por las descomunales estrellas de sus espue¬ 
las, y le daban marcial apostura lo mismo los descosidos 
y desolladuras de su coleto de gamuza que las manchas 
que decoraban d follado de sus gregüescos y su tan mal 
Compuesta como bien arrugada valona. 

Si estos detalles no estuvieran diciendo que algunos de 
aquellos desperfectos debió adquirirlos en la lucha que 
aun sostenían nuestras armas contra hugonotes y luteranos, 
bastarían á darle por soldado el tostado matiz de su tez 
surcada en algunas parles de horrorosas cicatrices, su 
crespo bigote torcido en ademán de tomar por asalto los 


ojos y más que todo ello la desenvoltura de sus maneras 
y la altivez de sus miradas que, como acostumbrado que 
estaba á sostener las de la muerte, ni á nadie temían, ni 
nadie era capaz de hacerlas retroceder un punto. 

Verle, y quedar Anilla más pálida que la cera de las 
candelillas que en el altar lucían, fué tan uno que, como 
si su pánico fuera contagioso, atragantóse en la garganta 
del lindo Medoro cierto trasnochado madrigal más culto 
que las Soledades de Góngora que comenzaba ú endere¬ 
zar al objeto de sus amores, y sin ser dueño de sí mismo, 
á punto estuvo de abandonar el asedio de la plaza cuando 
ésta estaba ya punto menos que rendida. Sin embargo, 
bien pronto su condición altiva le hizo olvidar todo peli¬ 
gro, y cobrando su natural osadía, midió de altoá bajo la 
gallarda persona dd soldado que, con paso firme, aunque 
sin mostrar impaciencia, hacia él se adelantaba conservan¬ 
do en la diestra el ancho fieltro y apoyando la izquierda en 
la guarnición de ía toledana que le pendía del talabarte. 

- Seor cabal leí o, - dijo éste ultimo con acento un tan'o 
ceceoso y no sin cierta burlona cortesanía, mucho siento 
privar á vucsarcé por algunos momentos de tan sabrosa 
fiesta; pero, como me obliga á ello el encargo que allá 
abajo recibí de un muy mi amigo que murió á mi lado 
en el cerco de Ostende, en la precisión me veo de rogar¬ 
le salga basta la calleja vecina para escuchar dos palabras. 


~ Con gusto las oiré* - replicó disi mu' 
lando mal su cólera el mancebo, - y creed 
que tan impaciente estoy por oír la enco¬ 
mienda de vuestro amigo, cuanto que 
pienso enviarle al otro mundo la respues¬ 
ta pormediado persona que sin duda es¬ 
timó mucho en esta vida. 

No poco as lo agradecerá su ánima, 
- contestó sin perder su calma el soldado, 
y á su vez crea voacé que haré cuanto 
pueda porque el mensajero sea de vuestra 
confianza. 

1 Mclio esto, D. Diego estrechó nervio¬ 
samente la mano de Maya; ésta, sin po¬ 
der reprimir un grito salido de lo más 
hondo del alma* cayó al suelo sin sentido, 
y mientras su padre y muchos de los con¬ 
vidados acudían en su socorro* el soldado 
y el mayorazgo se lanzaron á la calle 
oprimiendo las guarniciones de las es¬ 
padas, 

IV 

Algunos momentos más tarde sobre las 
desiguales piedras de la calleja vecina ya¬ 
cía el cadáver de un hombre, cuya perso¬ 
na trataba de identificar un alcalde de 
corte, que, seguido de numerosa hueste 
de alguaciles, según añeja costumbre, ha¬ 
bía llegado bastante tarde para no poder 
impedir aquella muerte. 

Como ni él, ni los corchetes conocían 
las lívidas facciones del muerto, ya se 
encogían filosóficamente de hombros, co¬ 
mo diciendo: « uno más,>> cuando de pron¬ 
to tíos transeúntes que, atraídos por el 
rumor de lu ronda, asomaron por la esqui¬ 
na más cercana, llegándose al cadáver, 
murmuraron casi á la par: 

¡Pobre mozo! Dios haya recogido su 
alma. 

¿Le conocíais por ventura? - preguntó el alcalde. 
Como que me honro con la amistad de su tío el co¬ 
rregidor, respondió uno de los recién llegados, — y aun 
soy algo dtudu de h rica heredera con quien esta misma 
Semana debía contraer matrimonio ese desventurado mozo* 

- 1 El sobrino del corregidor! gritó el alcalde con es¬ 
panto. 

V volviéndose iracundo á sus secuaces, añadí!): 
Entonces preciso es que el matador parezca Si 110 

dais con él echad mano ni primero que os venga en 
mientes. Lo principal es ahorcar á alguien, 

Y como si aquellas fueran todas las exequias de don 
Diego de la Revilla, cargaron con él cuatro corchetes y 
tomaron rumbo á la posada de su tío el corregidor sin 
decir palabra. 

Solo el que había reconocido aquellos despojos, mur¬ 
muró al que le acompañaba: 

- Tal vez por forastero os sorprenderán estos lances. 
Mas tened entendido que tan comunes son en nuestros 
días, que no parece sino que Ía Iglesia más creó sus fes¬ 
tividades para que ofendamos á Dios con nuestros deli¬ 
tos, que no para que le demos grato solaz con el espec¬ 
táculo de nuestra piedad y devoción. 

Angel R. Chaves 



EL VETERANO, cuadro de Cárlos Spigweg 
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CARTA DE AMÉRICA 


%ÍJI f’t 


iardtiii < (/*' f f iWa'íííí/ 


f'jj /* — Tranvía funicular de Sun Fraari*oi 

Kan Francisco es una ciudad de que se ha hablado 
mucho; y cuantío se ha visto, culi i préndese que los viaje* 
r °s se muestren deseosos de visitarla. Apenas cuentadn 
1 ueuta anos de vida; mas á pesar de esto, reserva cosas 
admira liles para ios extranjeros. 

I -a llegada a San Francisco es propia para recrearla 
v ^ta y excitar el interés. La línea férrea termina en Beni- 
donde es preciso pasar á una inmensa Farra, m agui¬ 
jé' 1 por cierto, y destinada solo á cruzar la bahía de San 
caldo, a lin de contbílttr la marcha desde San Cusía. La 
barca del pasaje, el So/am> % es soberbia: en su puente hay 
^atro rails para colocar los trenes: un plano inclinado, 
provisto dé charnelas por una parte, y sujeto con cadenas 
por la otra, a manera de puente levadizo, 1 permite bajar 
los coches y ía máquina á la enorme embarcación; y lo 
ftiismo sucede en la otra orilla, para tomar de nuevo la 
v ¡a del camino de hierro, porque es preciso obedecerá b 
diferencia de altura de las aguas. La maniobra se hacv 
sin ruido y muy fácilmente: es La numera de trasportar 
L>do tiene algo de audaz á la par que de elegante* y es 
hpico del país. Como el So/atió no tiene la longitud de 
^ tT tren, éste se divide en dos mitades, y tiñese sin difi 
ndtad en k otra orilla. 


Foco después de salir de Kan í Vista líe- 
gamos á Oñkland, donde Ludo el mundo se 
apea, porque ya se divisa la bahía de San 
Francisco, Se ha de pasar á otra enorme bar¬ 
ca, que puede contener seis mil personas, 
donde hay inmensas salas de espera, galerías 
cubiertas ¡tara los viajeros, etc. En veinte mi 
ñutos se atraviesa la bahía, y durante ellos, la 
admiración crece de punto. La ciudad de San 
Francisco*asentada en colinas de unos cien me¬ 
tros de elevación, parece aproximarse y venir 
al encuentro de los viajeros, con las innume¬ 
rables buques que ocupan sus aguas. Se ven 
los muelles, las playas, y el suntuoso palacio 
que corona las alturas, Lodo lo cual resplande¬ 
ce y anuncia de antemano la alegría y el pla¬ 
cer, 

l’nr fin desembarcamos y me dirijo al H&k! 
pala€i\K El establecimiento tiene bien merecido 
su nombre, porque verdaderamente es un pa¬ 
lacio, pero su arquitectura es por dermis singu¬ 
lar. FI patio, sobre todo, muy grande y cubier¬ 
to, recuerda esos monumento» de estuco recor¬ 
tado que se venden en las calles, y en los 
cuales se pueden poner luces, tas ventanas, 
guarnecidas de papel rojo, son luminosas* y asi 
es que se puede tener al punto un magnifico 
castillo iluminado á gianw, I le aquí lo que es 
d Hotel palacio; pero debo añadir que la or¬ 
ganización dd establecimiento es admirable: 
se puede estar con la mayor comodidad: hay 
magníficas habitaciones, gabinete» tocadores, 
sala í le baños, y cuanto se pueda apetecer; no 
faltan tampoco elegantes salones para los h:ib 
les, los banquetes y la» reuniones de toda espe¬ 
cie: e» verdaderamente maravilloso. 

La i i miad, una de las mita pintorescas, sería 
de difícil acceso* a causa de sus numerosas 
colinas; pero aquí tienen los Cakfc ráflwm 
(cables carriles); y be aquí el sueño realizado 
para el público, porque es el medio de tras¬ 
porte más agradable. No se necesitan cal ja¬ 
llos, y la celeridad es igual en la 
subida que en la bajada; los asien¬ 
tos de tos coches son cómodos, 
y muía mejor se puede pedir; como hay 
cierto número cL estos anhes de ealdes í min¬ 
ea se ha de esperar. San Francisco tiene 
además tranvías con caballos. El moví míen 
lo en las calles es considerable, aunque no 
tanto como en Nueva York. Ks muy grato 
para d viajero utilizarse del cable carril, 
sólo por cinco sueldo», para recorrer esa ciu¬ 
dad tan pintoresca por sus numerosas cuestas 
* pendientes (fig. i), donde á cada momento 
disfruta de vistas deliciosas de h ciudad 
y de la bahía. 

Una de las grandes curiosidades de San 
Francisco es la andad Chuta: la colonia tic 
los chinos es muy interesante, y con seguri¬ 
dad lo más divertido t]ue hay en San Fran¬ 
cisco. Xo se por que este lugar tiene Ja repu¬ 
tación de ser espantoso y repugnante por la 
suciedad. Con frecuencia me han dicho que los 

chinos son seres detestables, y que se debería 
expulsarlo» de América; y hasta me han citado 
hechos horribles que se atribuyen a esa gente; pero á mi me 
parece que todo ex una exageración Fa causa del odio 


Sin embargo, por todas partes se ven Jas huchas del 
útil trabajo de los chinos, que siempre aceptan el más 
penoso, ejecutándolo pacientemente sin quejarse. Sima¬ 
do en el centro de la ciudad, el barrio chino tiene 
una calle principal muy alegre, bordeada de tiende cillas 
al estilo chino, de tal mudo que aquello páret e una feria 
perpetua. Los pirotécnicos, los relojeros, los fruteros, 
ios comerciantes en telas, y otros, rivalizan en celo 
para tener sus tiendas limpias y brillantes, y siempre Ha 
man la a tendón por sus colores charros y sus farolillos. 
A rada paso se ve una multitud de chinos, con sus túni¬ 
cas de seda negra, el acostumbrado casquete que les < li¬ 
bre d cráneo, y su krga coletilla. Se puede entrar en los 
almacenes y en Jos cafés, donde los dimos fuman el 
opio, ó en las callejuelas donde habitan, sin que se moleste 
á nadie. En el gran teatro chino se representaba una fun¬ 
ción con mucho aplauso; k platea, que llene cabida pa 
ra 400 ó 500 personas, está adornada con sencillez, y hay 
una galería en d primer piso. < Veo que erare los espec¬ 
tadores yo era el único europeo, y observe que todos los 
chinos parecían divertirse mucho. Yo no comprendía ni 
una palabra, pero distraíame mucho ver los brillante» 
trajes de los actores, k alegría de los concurrentes, lodos 
del sexo masculino; y sobre todo oir la música. F.n el es¬ 
cena rin no hay decoraciones; él principal adorno es la 
orquesta, colocada en el centro, orquesta que se comjKine 
de umtams, cítaras, é instrumentos de madera mu> so 
no ros; los músicos no se detienen apenas, y hacen wt rui 
do Atronador, acompañándole Jas voces de losas tares qué 
salmodian ó cantan muy alto. Los personajes de la pie/a 
trabajan delante de los mús¡cos¿ y pueden salir de la es 
rx na por una especie de biombos de tela colocado» á de¬ 
recha é izquierda. 

Lo» trajes y sobre todo las caretas de los guerreros 
y de h>s dioses eran muy curiosos; las-telas de seda, con 
placas doradas, de mica muy brillante, producían á la luz 
del gas gran efecto; de modo que el golpe de vista era 
encantador. 

En la colonia China hay algunos sitios que conviene 
visitar con un agente de la policía; allí hay rasas para 
dormir, donde muchos chinos pasan la noche en salas de 
techo muy bajo, sin ventilar. Yo no sé cómo pueden estar 


J 'j. J >—Tienda lF limpia-botas en S.in Francu 


^4" El barco rotatorio en lo* jardines de Woodwguxlft, en San Francisco 

contra dios se explica por lo siguiente: los chinos trabajan | Los americanos dicen que perjudican á sus compatriotas, 
asi por nada, y conservan lo poco que ganan; pero cuando trabajando á tan bajo precio, y que se llevan los duros d 
nn ec Qftomizado una pequeña fortuna, vuelven dan país, ■ ("hiña sin dejar ninguna ganancia á los Estados Unidos. 


allí tantas ¡iotas apiñados y dormir, pues siempre se per¬ 
cibe un olor repugnante y malsano. Hace puco tiempo 
que la autoridad ha mandado cerrar esos mísero» asilos* 

I -as calles de San Francisco, en los barrios americanos, 
están llenas de magníficas tiendas, y por todas partes se 
ven cafés-cantantes y teatros, que ofrecen numerosa» cu¬ 
riosidades. En tudos los puntos uo los Estados Unidos 
es raro encontrar un sirviente americano que se preste á 
limpiarle á uno el calzado, pues lo consideran como un 
acto deshonroso; y he aquí por qué solamente los negros 
se encargan de esta tarea, y tal vez algunos pobres italiano». 

En todos los hoteles se encuentran siempre, por lo tan¬ 
to, negro» dispuestos á servir al que Jos necesita por tal 
concepto, y las calles están Denos de liendcotilas de lim¬ 
piabotas, donde los concurrentes pueden sentarse en 
buenas butacas, y leer los diarios, mientras que el negro 
desempeña su cometido por una módica cantidad 

Además de lodos esos centros de recreo, en las extre 
midades de la ciudad hay preciosos jardines que sirven 
para los conciertos al aire libre ó Jos bailes públicas; las 
jardiñes de i toadwards son los más concurridos. 

El director organiza fiestas nocturnas, con espectáculos 
de todo género; hay invernaderos Henos de magnífica» 
flores, un aquarium, colecciones de animales disecados, 
focas y serpientes de cascabel vivas, una colección de 
fieras, una cámara negra que califican de mágica, restau¬ 
ran, etc. En medio de este conjunto, hay también una 
diversión para los niño», que me ha parecido deliciosa: es 
el harto rota taño (fig. 2), Kn un pequeño estanque ador¬ 
nado de plantas acuáticas se ha instalado una especie de 
barco circular con banquetas, en d cual caben unas cíen 
persona»; se baja fácilmente ;i este barco de nuevo géne¬ 
ro, pues hállase colocado casi al nivel de una especie de 
muelle, en d que se ha construido un bonito embarcade¬ 
ro, protegido por la sombra de los árboles. 

Este barco singular tiene tres mástiles con velas, que 
recogen el viento á menudo, lo cual sirve de ayuda á la 
máquina, y además hay remos en los bordes interiores, 
para que los niños se ejerciten* FJ barco rotatorio está 
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sujeto por un eje central, oculto en las 
flores por seis alambres de hierro* Ya se 
comprenderá que no puede volcar, y ade¬ 
más de esto el estanque es muy poco pro¬ 
fundo* 

Alrededor de San Francisco hay sitios 
muy propios ¡jara las excursiones: el más 
agradable de visitar es el hotel de Món¬ 
tete)' con sus deliciosos jardines y su es 
tablecimiento de baños a orillas del Pací¬ 
fico; el maravilloso valle la Y osemita, y los 
árboles gigantes de Calaveras y Maripo¬ 
sa, son dignos de visitarse; pero nada diré 
de esta excursión, porque se han dado 
ya numerosos detalles sobre esos sitios. 

A. Tissaküikk 


VIAJE Á FILIPINAS 

POR KI. DOCTOR J. MONTANO 
( Continuación ) 

La pequeña ciudad de Ha va o, cono¬ 
cida también con el nombre de Verga- 
ra, es cabeza de distrito de Nueva 



golfo de Davao se hallan expuestas al ri¬ 
gor de los monzones, y á la violencia de 
las corrientes; la desembocadura de todos 
los ríos, poco importantes, está obstruida 
por barras; sólo la bahía de Malalac, en 
la costa oeste, tiene un buen anclaje, se¬ 
gún dicen* 

Las costas del golfo son en general pe¬ 
ligrosas, y hay grandes bancos que impi¬ 
den acercarse á ellas; en muchos puntos, 
donde las corrientes tienen menos violen¬ 
cia, y á profundidades que varían de cin¬ 
cuenta centímetros á doce metros* extien¬ 
den se considerables arrecifes de poliperos. 
El trabajo de los zoófitos, los restos aca¬ 
rreados por las corrientes y los terremo¬ 
tos, [joco intensos, pero casi diarios, mo¬ 
difican de continuo d relieve de la costa, 
donde predominan, en suma, los fenóme¬ 
nos de levantamiento. En épocas pasadas, 
cuando d volcán Apó era muy activo, 
estos fenómenos fueron sin duda mucho 
más intensos* 

Una alia cordillera, que sigue general¬ 
mente la dirección de norte y sur, se corre 
paralela á la costa oeste, dominada por el 
volcán Apó, cerca de Davao, y en varios 


Guipúzcoa, la cual se extiende por la costa suri de h delante de Davao, que era entonces, como hoy, ca puntos presenta inmensas depresiones circulares, antiguos 
grande isla, desde la bahía de Saranganí, donde confina pital de la región; apoderóse de ella muy pronto, é im- cráteres cubiertos hoy de espeso bosque* El Apó, en el 
ron la provincia de Caita Bato, hasta la bahía de Mayo puso mí autoridad en todas las costas que limitan actual- golfo de Davao, y el Matutún, en la cuenca del Río Gran¬ 


en el océano Pacífico: sus límites septentrionales son mente la provincia. Desde aquella época la dominación de, constituyen el punto de reunión de fas dos cordilleras 
dudosos, pues d centro de la isla es aiin más ó menos española no ha sufrido nunca una agresión formal; todo volcánicas (prolongaciones de la japonesa) que pasan por 
independiente. En el interior, en medio de las montañas el rencor de los moros se resuelve en asesinatos y pirate los volcanes Taal y Magón en la isla de Luzón, y que 
volcánicas, llenas de espesos bosques, viven aún en es- rías, reprimidos estos últimos años por el establecimiento I después de haberse reunido aquí se corren hasta las Mo¬ 


tado salvaje los Infieles de razas diversas, que trataremos de una estación naval en Davao, estación mandada por lucas* 

de ver; en las costas, particularmente en la desemboca un teniente de navio, y compuesta de tres falúas con se- Toda la región del golfo es esencialmente volcánica; 


dura de las corrientes, están acampados los moros, cuyas 
depredaciones dieron lugar al establecimiento de los es¬ 
pañoles en estos parajes. La especie de cordón litoral 
que los malayos forman es aquí mucho menos compacto 
que en otros puntos del gran archipiélago de Asia* 
En 1847, Oyanguren, oficial de rara energía, obtuvo del 
gobierno de Manila autorización para emprender por su 
cuenta y riesgo una campaña contra los moros de Da¬ 
vao (1), El último conquistador partió en un pequeño 
bergantín, detúvose en Caraga, pueblo bisaya de la costa 
del Pacífico, reclutó doscientos voluntarios, y presentóse 

(i) Oyanguren sólo recibió del gobierna algunas armas, municio¬ 
nes, y autorización para organizar una compnnJa úe voluntarios; ilu- 
hla ser durante diez años gobernador de toda la región que sometí e- 
ra, concediéndosele el monopolio del comercio por espacio de seis 
después de la conquista* Eit 1849, ayudado por algunas fuerzas en¬ 
viados de Manila, Oyanguren venció la última resistencia de los mo¬ 
ros en el río Hijo, con lo cual la conquista fue definitiva. El valeroso 
oficial no disfrutó largo tiempo de los beneficios ele la victoria; lla¬ 
mado á .Mandil en 15152, mariden ÍÜ59, en Ja desesperación y Ja mi¬ 
seria. 


tema y cinco marinos cada una; hay un pequeño arsenal, 
cuyos dependientes, gracias á la fina atención del señor 
Ramos, nos prestan los más útiles servicios, la provincia 
está gobernada por tm coronel que tiene á sus órdenes 
una compañía ríe indígenas disciplinados, compuesta de 
unos doscientos hombres acuartelados en Davao* Estas 
fuerzas son suficientes para asegurar la tranquilidad de la 
costa. En cuanto á la conquista del interior, España tiene 
el mayor interés en alcanzarla ron una política firme y 
paciente; y los acontecimientos de los últimos años de¬ 
muestran el valor de este sistema; las expediciones mili¬ 
tares en un país accidentado, desconocido, y con frecuen 
cía desierto, exigirían esfuerzos que no estarían en pro¬ 
porción con resultados siempre mezquinos* 

2 junio* - Hacemos una exploración en todos sentidos, 
y nuestras excursiones son casi siempre fructuosas. Los 
habitantes de esta región se hallan casi en el estado de 
barbarie, aunque se cuenta con grandes recursos para el 
comercio y la agricultura; la falta de puertos es el mayor 
obstáculo para el progreso* Tas costas este y oeste del 


su fértil suelo se compone, por lo regular, de los detritus 
de las rocas eruptivas; pero en muchos puntos, incluso 
hs grandes alturas, ias grutas y vestigios de poliperos re¬ 
velan la acción prolongada del mar; estos puntos son 
bien conocidos de los indígenas, los cuales saben por ex* 
ponencia que los cafetales no prosperan en los terrenos 
sumergidos en otro tiempo* 

í*a provincia de Davao es salubre, hasta en la costa, 
excepto en todos los puntos costeados de paletuvios, y en 
aquellos, muy raros por fortuna, en que la depresión del 
sudo ocasiona la formación de grandes pantanos, en los 
que se descomponen los restos de los bosques sumergidos. 
I.41 diarrea, la disenteria y la fiebre intermitente son las 
afecciones dominantes* Entre los indios bisayas y los in¬ 
dígenas hacen estragos, y también atacan á los europeos, 
con menos frecuencia, es verdad, pero mucho más grave¬ 
mente, no siendo raro encontrar bisayas que durante mu¬ 
chos años han sufrido á intervalos accesos de fiebre. 

( Continuará) 



Via** d Filipinas *—Río de Davao { Mindango) 
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NUESTROS GRABADOS 
EL MESTIZO, dibujo de Marqués 

El autor de osle csliulio es teñí 1 lo |*or distinguido paisajista. Pero 
he aquí que se lia empeñado en pro liarnos lo general de su talento 
artístico, y por vía de muestra nos remite al estudio que hoy publi¬ 
camos* Aun dejando aparte Ja verdad del tipo, en que La sangre afri- 
cana reclama sus derechos, la ultra de Marques es recomendable por 
su ejecución franca y vigorosa, de que ya nos tenía dados algunos 
ejemplos en la última exposición Pares* 

Torro do 300 metros do altura, proyectada para la 
celebración del centenario de 18S9 en París 

En el proyecto de la Exposición universal que se ira la de celebra" 
en París en JSS9 I i gura la construcción de la torre colosal de joo 
metros de allura que representa nuestro grabado* 

Esta torre gigantesca, que será torta de hierro, arrancara del suelo» 
formada [x>r cuatro pilares que al acercarse unos á otros describirán 
una curva calculada de modo que oponga el máximum de resistencia 
al viento. Las cuatro aristas de esta pirámide irán aproximándose asi 
hasta la cúspide ó vértice, cu donde se instalarán un foro y una cúpula 
de cristales con una galería para los espectadores. Estos subirán en 
un ascensor hasta la plataforma superior, desde la cual pudrán con¬ 
templar un panorama de 130 kilómetros de extensión: en cuanto al 
faro, se podrá divisar desde 1 Jijón ó Man$- Además, en oirá pial a for¬ 
ma situada á setenta metros de altura, ó sea á diez mas que la de las 
turres de Nuestra Señora, se establecerá un restauranL 

Pero esln torre metálica no servirá solamente para los curiosos? 
sino que desde su cúspide se podrán hacer observaciones metuorulió 
gicas y astronómicas en condiciones enteramente nuevas, asi como 
experimentos de fínica, en especial sobre el movimiento de rotación 
de la tierra. 

El tieso de la torre no excederá de seis millones de kilogramos y 
su Coste se calcula en tres millones de francos. 

M. Eífíel, el ingeniero que la ha ideado, ha pedido para cubrir 
los gastos, el precio de entrada durante los diez primeros anos, por¬ 
que^ la torre debe subsistir aun después de la celebración del cerne- 
na río de 1SÜS9. 

Esta jnrámidc gigantesca, dos veces más alta que la de Egipto, 
adornará la entrada principal de la fachada del Camjm de Marte* 

LECTURA INTERESANTE, cuadro do Shado 

Cuando una composición artística contiene una .v, ó sea una in¬ 
cógnita, ha de allegar en sí misma los medios para resolver el pro¬ 
blema. La incógnita, en nuestro caso, es la carta, y la solución está 
en el semblante de la joven lectora, 

<De qué trata la carta?,.. Be aquí el problema, como dijo el gran 
Shakespeare, 

Pues bien, cuando una joven de diez y ocho abriles busca la solé* 
dad para enterarse de un escrito, y reconcentra lodo el ser en su 
lectura, y se abisma en ella, y sonríe cándidamente d medida que 
los conceptos tiltran en su alma, y se siente feliz y sospecha que el 
ambiente es más puro y que las flores huelen más delicadamente, 
¿qué puede ser esa carta que no sea carta de amor? 

Helio es el cuadro de Sitado: el autor ha pintado una escena plá¬ 
cida y risueña, cual si quisiera damos idea de la inocencia de la pa¬ 
sión declarada en el escrito y compartida jxir la hermosa criatura, 
¡Oh! si el amor casto, el amor purísimo que engéndralas esposas 
modelo y Jas madres sublimes, es susceptible de tomar formado 
mujer, esa mujer debe parecerse A la hermosa lectora del cuadro de 
Shado. 

VELÁ2QUEZ RETRATANDO Á INOCENCIO X, 
cuadro de T. Moragas 

Volázquez y Rubens fueron dos príncipes de la [untura que, cosa 
raramente vista, vivieron como unos príncipes y como tales príncipes 
fueron tratados por los verdaderos príncipes de su tiempo, Cuando 
nuestro gran pintor fué á Italia por vez primera, previo permiso de 
Felipe t V, que le colmaba ríe honores y riquezas, realizó el viaje 
como pudiera hacerlo un poderoso infante* En Venecía dióle hospe¬ 
daje en su palacio el embajador de España, y en Roma el papa 
Urbano VIII le destinó suntuoso alojamiento en el Vaticano* No fué 
en esta ocasión, sino en su segunda visita n la ciudad Eterna, cuando 
Velázquez hizo el retrato del pontífice Inocencio X, obra que se con¬ 
serva aún y que asombró A los artistas contemporaueos por su factura, 
tan valiente y original, que no pudo ser liten apreciada hasta que el 
lienzo fue colocado en el sitio que previamente se había indicado al 
artista. 

Nuestro compatriota Moragas ha pintado á Yelázque* en el mo¬ 
mento de retratar á Inocencio X; y en honor de la verdad el gran 
maestro no tiene por qué estar quejoso del trato que le ha dado su 
compañero en el arte* Ese es Vclázquez, el fastuoso cal sillero, el 
pintor de mirada penetrante y pulso firme, el retratista que mereció, 
como el Tizíano, la admiración y amistad de sus modelos coronados. 
Echase de ver en esta obra que Moragas ha querido imitar la mane¬ 
ra del ilustre D* Diego, y jior comprometido que sea el empeño, ha 
salido de él honrosamente. 

I ABANDONADA! cuadro de Matías Schmid 

Matías Schmid, autor de este cuadro, es conceptuado, después de 
Defregger, el mejor pintor de escenas tirolesas. Natural tic ¿di, en 
el Tiro!, á su patria ha dedicado todo su talento: la ha estudiado en 
sus montañas y en sus valles, en sus tipos y en sus costumbres; y 
aunque en Munich, la moderna Atenas, como es llamada la capital 
de lía viera por sus aficiones artísticas, hizo sus estudios y en Munich 
tiene establecido su taller, el fondo de su inspiración está en el país 
que le vió nacer y al cual se ha entregado en cuerpo y alma. 

El cuadro que publicamos es una de las más bellas y sentidas 
obras que ha producido el grupo ó escuda especialista, cuyos miem¬ 
bros se denominan en Alemania: Pintores de labradores tiroleses. 


LAS SEÑORITAS DEL TERCERO 

Don Lucas Gómez, natural de Trujillo, capitán que fué 
de carabineros basta iSóo, en que pidió el retiro, ingre¬ 
sando en una dirección en Hacienda, en la que hace 
veintidós años sirve día por día , habiendo llegado á 24,000 
reales de sueldo, vive en la calle de Tudescos numero..*, 
y tiene tres hijas: Klvirita, Lucecita y Amparo, conocidas 
en la vecindad por Las Señoritas dd tercero. 

La portera, que al mismo tiempo que desempeña estas 
funciones, es eomcrciama, puesto que vende cuellos y 
puntillas, gorros de niño, de esos que tienen acentos y 
abalorios, piqué para festones y otras excesos, mujer en¬ 
trada en años, y viuda de un ambulante panadero cono¬ 
cido en el barrio por Libreta, es la que a fuerza de hablar 
á todas los vecinos de Las Salo ritas dd tercero , lia lograda 
que se las conozca por este nombre. Ella ha sido la pro¬ 
tectora de todos sus amores; ella ha entregado las cartas 
de varios estudiantes de Derecho, alféreces ele todas las 
armas, telegrafistas en servicio, y hasta algún topógrafo 
que en cierta ocasión hubo de dirigirse á Lucecita; ella 
tose de un modo descompasado en la escalera cuando 
Ampanto habla por el ventanillo ron un joven de muy 
buena familia y auxiliar del Tribunal de Cuentas, para 
prevenir á la niña que i>* laicas sube; ella, en fin, bu lle- 
vado y traído ú las niñas más carias que el correo inte¬ 
rior. 

Va se ve: la viuda de Libreta, qué necesitaba para su 
manutención comerse dos veces diarias el apodo de su 
marido, como el comercio da poco, y el dueño de la ca¬ 
sa escatima el aceite del farol, y sólo da un real diario 
por desempeñar la portería, tiene que ayudarse y se ayu¬ 
da fomentando el origen de todo lo creado: el ramo del 
amor. 

Don Lucas, que, como muchos de los que lian sido 
militares, conserva un aire tan marcial como puede te¬ 
nerlo un antiguo carabinero, lleva el bigote á la b&rgoño- 
na t azul de puro teñido, levita negra, sombrero de copa 
en todo tiempo, y un bastón de muleta con un anteojito 
dentro dd puño, con d que todavía mira ;í las mujeres 
con mejores ojos que alas contrabandistas cuando estaba 
en el resguardo; y, á pesar de estas circunstancias y de 
desear dar sabida á sus hijas, se opone á todo ío que no 
sean relaciones serias, por lo cual las niñas tienen que 
vigilar *su vigilancia y la de su mamá D. a Felisa, verdade¬ 
ro Argos, aunque con un solo ojo, porque os tuerta, más 
ancha que alta, que cuando tose rompe Jas ballenas dd 
corsé, que suda y se pone como un pavo en andando 
cien metros, y cuyo vértigo, cuya manía y cuyo desiderá¬ 
tum, es tratar personas decentes, como ella dice: - A las 
personas decentes se nos conoce en seguida; yo no quiero 
que mis hijas entablen relaciones con ningún cursi. 

Y como la mayor parte de los jóvenes que obsequian 
á Las Señoritas dd tercera, tí llevan los lacones desherma¬ 
nados, ó la levita vuelta, ó el sombrero demasiado relu¬ 
ciente á beneficio de plancharlo a domicilio con una toa¬ 
lla ligeramente humedecida, ó fuman picado, ó llevan 
guantes que apestan á tinte, y otros indicios que no acu¬ 
san la persona decente, I>A Felisa les hace la oposición 
desde el primer instante, sin recordar que cuando era 
Felisa y se casó con Lucas, teniente dd resguardo en lo¬ 
gueras, porque Feíisha es catalana, Lucas me gastaba 
unos cuellos y unos borceguíes, y tenía el dedo grueso 
por la yema tan retostado de apurar \as colas, que segu¬ 
ramente no tenía grande aspecto exterior de persona de* 
cente* 

i Cosas de la vida! ¡Mudanzas del cosmos que da mu¬ 
chas vueltas! Lo que en su juventud le parecía ideal, le 
es antipático en la vejez, y de aquí que Klvirita, Lucecita 
y Amparo, se vean precisadas á utilizar los servicios de la 
señora de Libreta para dar pasto á la parte ideal de sus 
respectivos individuos. 

Klvirita es la mayor: tiene veintiún años y lia paseado 
su inocencia hace diez años constantemente, d Dos de 
Mayo, el Corpus, el Viernes Santo, siempre que ha habi¬ 
do formación ó después que ha habido barricadas, por 
todas las calles de Madrid, llevando á su mamá al mar¬ 
gen sudando y con la lengua fuera. 

Porque, excepción hecha de las solemnidades militares, 
en invierno es muy difícil á una familia que tiene 24,000 
reales y tres hijas, salir todos los días á paseo; mientras que 
con un vestido de chaconá de á dos reales vara, un velo de 
treinta, y un clavel doble en la cabeza, ya está una mu¬ 
chacha dispuesta á pasear d Prado, y sí aumenta diez 
céntimos por barba, puede sentarse en el farol número 
tantos dd salón, donde acuden Ramírez, López, Gonzá¬ 
lez y el hijo dd Contador, que espléndidamente las con¬ 
vidan á merengues para lo cual acude la aguadora María, 
ya conocida de la mayor parte de los cursis que están 
abonados á diario, y con quien suelen tener alguna 
cuenta. 

De aquí que, como la mayor parte de los paseos son en 
verano, Da Felisa suda de un modo extraordinario pa¬ 
seando las niñas, principalmente á Elvira y Amparito, 
porque Lucecita, que es extraordinariamente romántica, 
suele quedarse en casa en las noches de verano, mirando 
á la luna y cebando de menos los tiempos de los barba- 
canes, á cuyo pie solían ir á cantar las barbas rubias. 

Doña Felisa, al salir de su casa con Elvira y con Am¬ 
paro, las previene y las dice: - Si vienen Ramírez, López, 
González y el hijo del Contador á sentarse d nuestro la¬ 
do, dejadme en medio, y no sentarse de ninguna manera 
con ellos por el lado del ojo del defecto. (I)A Felisa no ha 
dicho en su vida que es tuerta.) 

Elvira y Amparito, que, como ya he dicho á Vds., son 


las que más salen con mamá á ¡>asco, son también las 
que más novios han tenido, relaciones efímeras que mu¬ 
chas veces han durado menos que las flores, y que sin 
embargo, han ocupado aquellos corazones que sienten la 
necesidad de amar, más que la de establecerse a < j 11 e cons¬ 
tan temen te aspiran Lucas y Felisa. 

Lucecita sale poco: tiene una pasión por un poeta que 
ni aun siquiera le conoce de vista, y es feliz pensando 
que algún día puede que le conozca, y que fe. ame. * Tanto 
recogimiento y tanto amor romántico tienen á sus papas 
fritos, porque según asegura D, Lucas, que cuando estuvo 
en el resguardo aprendió algo de literatura, los poetas se 
casan muy difícilmente . 

Luis Señoritas del tercero, son hacendosas como pocas; 
es preciso hacerlas esta justicia. 

Una amiguita, cuyo padre es redactor de un periódico, 
les prestó «K 1 Salón de la Moda,» y ellas mismas se co¬ 
sen los vestidos y se hacen sus patrones, cortándolos de 
((La Correspondencia,& lo que á Elvira y Amparo les ha 
proporcionado serios disgustos con Luz, cuando han cor¬ 
tado también el folletín que Lucecita colecciona, porque 
el héroe, que por más señas se llama Hermenegildo, es 
trovador y tiene barba rubia, y le recuerda su aflorado 
poeta* 

Además, Luz no tiene interés por ir de moda: día, 
desde que vió La Huérfana de Bruselas (por cierto un 
domingo por la tarde y en galería), prefiere á todo las ba¬ 
tas blancas largas, un fichú negro, formando corpino, mu¬ 
chos tirabuzones y una dalia en d pecho. Como sale poco, 
apenas gasta calzado, única forma de su romanticismo 
que agrada á su padre. 

Elvira y Amparo son esclavas de su ropa: ellas lavan 
en casa sus velos con una botella de cerveza (bien enten¬ 
dido que con d contenido, no con d continente) para 
que se limpien y se apresten; ellas, por la mañana en d 
balcón, con aquellos dedos sonrosados y aquellas afiladas 
uñas, restregan los bajos dd vestido para quitarle el pol¬ 
vo, y después lo sacuden sobre la barandilla para que 
quede limpio; se dan tinta en las botas Cuando se ríen, y 
con miga de pan limpian los guantes* 

Hacen en casa el Cold-crcan y el agua de Colonia; se 
limpian los dientes con carbón machacado; tienen para 
las tres una sola pastilla de jabón (de La Rosa río-S aman- 
der), y cuidan de mojarlo poco y dejarlo bien séquito para 
que no se gaste* Se componen las medias, se peinan las 
unas á las otras; Klvirita peina á su mamá, operación di¬ 
fícil, porque IX a Felisa es calva y no quiere conocerlo; 
Amparo recose á su papá, y le quita las rodilleras dennos 
pantalones de palenamrt, por el procedimiento de plan¬ 
charlos poniendo encima una toalla húmeda, y hasta Luz 
plancha lo fino* 

Lo basto, sábanas y manteles, se estiran, cogiendo El¬ 
vira de un lado y Amparo de otro, tirando cuanto pue¬ 
den, y luego doblándolo cuidadosamente para dejarlo en 
una silla baja, sobre la que después se sienta D. n Felisa, 
con el objeto de darle la última mano por virtud de una 
ley física: la de la pesantez* 

Las señoritas del tercero comen muy sobriamente, 
tanto, que a pesar de su romanticismo, hay días que Luz 
desearía más garbanzos* 

¿Qué hay, pues, de extraño, en que estas adorables 
cursis , como decía el malogrado Eulogio Florentino Sanz, 
tengan la aspiración de que el amor las haga, por medio 
del matrimonio con una persona decente, ricas y felices? 
Yo las defiendo franca y abiertamente; estas señoritas 
cursis porque son pobres, pero con instintos subjetivos de 
elegancia á que aspiran por el matrimonio , constituyen el 
nervio de las buenas madres de familia. 

En Francia, todas ó la mayor parte de las que, como 
Las Señoritas del tercero, son cursis , porque su posición, 
relativamente más brillante que sus medios, no las per¬ 
mite vivir con desahogo, no aspiran al matrimonio sino 
ai bienestar, que buscan por cualquier camino. 

Para terminar: 

Mis heroínas se han casado. 

Elvira es capitana en Badajoz. 

Amparo telegrafista un Mordía* 

Luz, miedo me da el decirlo, viendo que d poeta no 
se fijaba en ella, casó, ¿con quién dirán Vds? Pues con 
un topógrafo, y, como sí esto fuera poco, tiene un chiqui¬ 
tín y lo cría ella misma. 

¡Oh, si la viese la huérfana de Bruselas! 

J. Valero de Tornos 


LOS QANDELEROS DE PLATA 

POR DON PEDRO M* a BARRERA 
( Continuación) 

Inútil es decir que el encargo fué cumplido al jde de la 
letra. Sintió el joven entonces irresistible comezón de 
contar á lodo d mundo, y antes que á nadie á su novia, 
lo cerca que estaba de poder demostrar con un rol que 
la constancia y la economía hacen milagros; y la comezón 
subió de punto al referir á Socorro lo que pasaba, porque 
ella le pagó ki noticia con la de que tenía ya comprado 
casi todo el menaje para una casa. 

Como la señora Decorosa había renunciado hacía mu¬ 
cho tiempo á sus irracionales envestidas, y era, después 
de la huérfana, la persona á quien Cosme tenía más cari¬ 
ño, puede suponerse que no filé la última en oír de los 
labios del futuro patrón con barco propio que la fortuna 
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L sopla fu viento en popa* Alegre como unas castañuelas 
puso la abuela el arreado rostro al saber la fausta nueva, 
y expreso-su deseo de que Dios derramara perdurables 
bendiciones sobre el nuevo bote y su propietario. 

-¿Y qué nombre va á llevar?— pregunto siempre ri¬ 
sueña. 

- Yo pienso que se llame Socorro. 

-¡Socorro!... Es un nombre muy botillo.muy bo¬ 
nito. 


¡Ya lo creo! A mí no se me cae ríe la boca, 

-Tu sabrás por q u é, 

- Hablaremos más despacio de esto, mi abuela. 

- 1 Rabiaremos cuando tú quieras. ; Malo! añadió men¬ 
talmente la vi ej x Y a } irej xa ra el le rrv n o f 1:1 rn da r m c cu c m 
ta de ^us proyectos; señal de que las cosas van de prisa: 
pero no se casará»,, ¡no se casaráI 

Hubo al siguiente día horas de sol y horas de lluvia: 
por la tarde quedó el cielo raso como un pandero y se 
levantó viento sur, que es muy temido de los pescadoras 
bayuneses. Al anochecer entró la señora Decorosa en la 
hojalatería de la plaza ron la pretensión de que le esta¬ 
ñaran un candil que necesitaba tener listo para la llegada 
de Cosme. 

- Siéntese un rato, - dijo el hojalatero; hay vendaval, 
) ese maldito viento de bolina impedirá que las lam bas 
•"egresen antes de media noche. Charlaremos mientras 


concluyo esta caletera que está esperando el cabo de mar 
desde el Invierno pasado. 

Tocaban á la sazón una campana del convento, 

l arde me parece para las oraciones y temprano para 
las ánimas, - exclamó la vieja. 

Es que las monjas llaman á rezar el rosario. 

- Enes entonces en vez de charlar aquí me voy allá á 
Kálir a Dios que no le pase nada al mi nieto. 

Pues á la vuelta tendrá el candil mejor que nuevo. 

En la iglesia del convenio ardían dos velas en el altar 
mayor: otra en el de la Virgen dd Rosario, y una himpa- 
ra colocada delante de las altas celosías del coro: estaba, 
pues, d templo, casi á oscuras. !¿i señora Decorosa sg 
^rodillo junto á un grupo de contemporáneas suyas, á 

píes de la iglesia, debajo de las celosías. Momentos 
antes de terminar el rezo, dijo al i>ído de una vecina, 

¿Ha visto, señora Agueda? 

- ¿Que he de haber visto? 

- j u rn ría que Ja inujcr í j u e csiá rere; 1 dd nJta r d e sai ) 
h* Rosa, ha cogido un canddero. 

- ¿ 1 vs tá s cg u ra, s e ñ ora Dec oros: 1 ? I.: 1 que s i ei n p re se 
l|° n e allí es la huérfana de Patino, de quien todoelnum- 
^ se hace lenguas. 

' Entonces debo haberme equivocado, porque Soco- 
rrí > es una bendita. 


Apagó el Sacristán las velas del altar mayor: guardóse 
a de la Virgen del Rosario una devota que costeaba 
aquella luz todas Jas noches, y Jos fieles fueron saliendo 
a hi calle poco menos que á tientas. 3 .a abuela de Cosme 
v ^vió á la hojalatería :i recoger el candil y allí contó muy 
asombrada, y jurando que se resistía á creerlo, que lase- 
n ° ra Agueda y otras habían visto d Socorro llevarse un 
Rodelero del altar de santa Rosa, En aquel momento la 
huérfana y su amo y protector hacían algunos preparativos 
Ctf n objeto de ponerse en camino después de cenar para ir 
a asistir al párroco de Mondariz, que» además de sor pa- 
n eju^ cercano del antiguo pescador, había escrito á éste 
'ble estaba enfermo y que tenía hecho testamento nom- 
>r ttmlolc su heredero. 


Lon la rapidez del rayo circuló á la mañana siguiente 
S 11 Bayona la noticia de que habían robado un cande!ero 
, L íáata en el convento, y por la tarde casi todo el pueblo 
* focaba el robo á la novia de Cosme. Ni siquiera falló 
T l| en atribuyera el viaje de Socorro á Mondan/, que larri* 
11 en se hizo público en pocas horas, ni intento de des- 
^Mentar la opinión y las pesquisas de la justicia, luí las 
vutgs, en los lavaderos, en la pescadería, en el puerto, 
el ma h vn el campo, en los caminos, en la plaza, en 
^ ralles, en las casas, de puerta á puerta, de ventana á ven- 
|¡^a,de carreta á carreta, de lancha á lancha múic hablaba 
^ v otra cosa que del sacrilego robo. Unos aseguraban que 
^ K KA ^ a ^ta estado en d convento, donde, con el auxilio 
n S 11 P nora > adquirió importantes antecedentes para d 
desempeño de su deben otros decían que 
Son Íía C | ° ° r ^ cn de que la guardia civil detuviera á 
■«^de^.T dujeta á a*™* «*» d ! aban los nom- 
dec tarar p ^ aS P moní * s r i tie habían sido llamadas á 
nes y iríl aS lrun a ^ lmos días sin que de las averiguacío- 
híico otra^ J ° S ^ municipal trascendiera ai pti- 

portancia detalles aislados, desprovistos de im- 

g n vez 1 j Contradictorios entre sí: y tanto por esto, que 
hd)cr sido 1 m i ' í rr ’ ta ^ a I a curiosidad general, como por 
j j maitcn lLí emillda 3a sumaria al juzgado de primera 
de h ur ! >cr rcsn hado falsa la noticia de la detención 
fm,, j ^i't íiUrita aut °ra dd robo, y asegurar algunos de los 
lr;m , ! ’ ai1 prestado declaración que el juez quería á todo 
fue so 1 h í S S0S P ec has recayeran en cualquiera que no 
(|u ; VVr'*' ia ’ ronicnz d ía gente por decirse al oído 
d u ] i 11 1L ^ ia n ^ 111 1 J °ños [ ja ra t \ u e e I escla rec i miento del 
ned 3,0 adelantase un solo |>aso, y concluyó por ser mo- 
Lr it *I € orriont ^ que habían pasteleado el asunto porque se 
■ r uien*}i^ Uria mo/ue!a de buen palmito con Ja cual aj- 
* L na v ' sl ° mismísimo juez una noche oscura en- 
] os hos de tablones en el muelle. Aunque hasta 

se d'ihan^ ° S ^ n £ ua >’ de intenciones más torcidas 
desdVín /!f U f }^ nt ° e ? lil hora en presencia de Cosme, el 
resnr-i iiV 7 Ut }] ño de los primeros en saber lo que la 
d 1 w I ? imcm t >líhUca achacando á la mujer que 
u adoraba c ^n toda su corazón. 
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- ¿No salles lo que cuentan?-le preguntó su abuela, 
| apenas empezó á circular la especie de que Socorro no se 

asustaba por pecado mortal más o menos. 

- ¿Qué hade saber de tierra el que acaba de llegar de 
la mar? 

-¡Oh, es una infamia!... en este pueblo ya no se pue¬ 
de vivir. 

- ¡Vamos! habrá dicho pestes de mí "alguno que me 
envidia porque voy á tener un bote. 

- Si no fuera más que eso, con reirnos del envidioso 
estaba terminado el asunto; pero se trata de algo más in¬ 
fame: se trata de que están deshonrando d una infeliz que 
es casi una rapaza y que de seguro es inocente. ¡Pnbreci- 
ña!... A nosotros nada tíos va ni nos viene con que fuera 
de la nuestra casa se devoren los que mal se quieran; 
pero clama al cielo que persigan á una cuitada y que nos 
metan en semejante chapucería. 

Hable claro, mi abuela. 

Claro es lo qvic lie dicho. Lo turbio c\s que hoy me 
haya obligado Ja justicia á declarar acerca del robo que 
han hecho á las monjas. 

- ¿Qué robo es ese? 

Por supuesto que he dicho en redondo que yo no sé 
nada, ni he oído nada, ni he hablado nada con nadie de 
tal cosa. 

Pero, ¿qué robo es ese? 

El de un canddero de piala que quitaron hace dos 
noches del altar de Sania Rosa tic Lima. Tú andabas por 
esos mares: el vendaval me tema intranquila y fui al can- 
vento á rezar el santo rosario para que Dios cuidase de la 
tu lancha. 

Mi abuela, acabe pronto, 

¡Nunca hubiera ido! Así me hubieran dejado en paz, 
en vez de llamarme para que dijera si es verdad, como se 
asegura, que el candulero lo ha robado la huérfana de 
Patino. 

]>as últimas palabras fueron un puñal que atravesó de 
parte á parte el corazón del pescador. El desgraciado dió 
un grito horrible; alzó abiertos los brazos, y cayó al suelo 
sin conocimiento. Aterrada la vieja salió de la casa pi¬ 
diendo socorro. Momentos después, ayudada por algunos 
vecinos, colocaba sobre un jergón de hojas de maíz a) 
pobre Cosme, mientras otro marinero corría en busca del 
medico, suponiendo con sano juicio que así lo exigían pe 
rentoriamente las circunstancias. Llegó el médico, llevando 
d todos con SU presencia el consuelo de saber que se haría 
lo qué sg pudiera; y aunque después de enterarse de lo ocu¬ 
rrido. examinara! enfermo, sangrarlo, ponerle sinapismos y 
adoptar las demás disposiciones que creyó oportunas, per¬ 


maneció silencioso, tan fumo é inmóvil al Jado de la rama 
hasta que logró ver contrarrestados los efectos de la con- 
gestión; al fm, desarrugando el ceño y colocando una ma¬ 
no sobre el hombro de la señora Decorosa, que parecía 
un palomino atontado, aseguró que no habiéndose pro¬ 
ducido derrame en el cerebro, no podía resultar parálisis, 
y que antes de una semana d pescador volvería á la gran 
laucha besuguent como sí nada hubiera ocurrido. 

La semana pasó, afirmando el médico que Cosme dis¬ 
frutaba de nuevo de una salud envidiable; pero á ta seño¬ 
ra Decorosa no le llegaba la camisa al cuerpo temiendo 
que su nieto pudiera volverse tolo (i), porque desde el 
ataque cerebral apenas hablaba, tenía la manía de que 
nadie se acercase al jergón y ni para que se lo mulleran 
un poro consentía en levantarse. 

Mi abuela, ¿siguen diciendo que esa ha robado d 
canddero?,., preguntó una vez á la atribulada vieja, que 
se apresuró á contestar: 

Siguen, siguen; pero añaden que no la meterán en ía 
cárcel. 

¿< 'orno no la han de meter siendo ladrona? 

- No lo sera: yo juraría que no lo es. 

-Yo también lo juraría... y no lardará en jurarlo Mu 
el mundo. 

- Así debía suceder; pero... 

Pero ¿qué? 

-Que 1 Sayona está desconocida; que la gente se ha 
vuelto chismosa y embustera y sin entrañas, para regocijo 
del infierno. ¿Querrás creer que ahora se susurra que esa 
pohriña sigue en libertad porque entre ella y el juez ha 
habido sus (Jares y tomares, y él quiere pagar los favores 
ele ella haciendo que en los papeles resulte que ío blanco 
es n eg ro? Q u e r 1 á s c re er.,. 

Cosme interrumpió á la vieja fijando en ella una mi¬ 
rada indefinible y diciendo con amargura: ¡Creo, 1 reo, 
mí abuela! Hasta creo que hay madres peores que las 
fieras, muchísimo peores que las fieras. Pero vamos an¬ 
dando, - añadió cambiando de tono, - que, d Dios gra¬ 
cias, vivo y muy vivo está el que ha de hacer ver que 
Socorro Patino tiene más virtud y más vergüenza que 
juntos ios que se entretienen en quitarla ta honra, 

( Continuará) 


CARTA DE AMÉRICA 

K| E'arque Ydlowstone en c¡ Wyoming.—Los manaiUiaks cále 
<li>s de Miunmuih. — Los geysers 

Desde San Francisco al Parque de Yellowstone hay 
una distancia considerable, tanto que para recorrerla se 
necesitarían de cinco á seis días por camino de hierro, y 
esto sin detenerse. Después de atravesar una pane Úd 
territorio de California, cuya campiña, muy bien c ultiva¬ 
da, es admirablemente fértil, se franquea el üregón, pero 
como aun ng está terminada la vía férrea, es preciso ser¬ 
virse de un coche para pasar por las inmediaebidones de 
la gran montana que llaman Shasta Afoa/if (4,800 metros). 
Una vez franqueados los montes se vuelve ú tomar d 
camino de hierro para dirigirse á Partíand, y luego es 
preciso embarcarse en el vapor que presta d servicio en 
CoIumMa mw, magnífico río en cuyas orillas se elevan 
numerosas rocas volcánicas y columnas basálticas; en d 
horizonte destácase la montaña ffood t cubierta de nieve 
y semejante á tina pirániídc inmensa. Cuando sé des- 
embarca se ha de tomar otra vez la vía férrea para costear 
fantásticos lagos, cruzar los interminables bosques del 
Idabo y de Montana, y séguir las orillas del río Clark. 
Recorrido todo esto, sg comienza á divisar las praderas 
sin fin de la misma provincia, llenas de caballos y otros 
animales, y las orillas dd Missouri, 

El viajero se siente como trasportado á la vista de to¬ 
dos estos magníficos paisajes, y su admiración va en au 
mentó; mas por fin se llega á ta estación de Limnj^stott: 
un cambio de tren para ir á Cinnabar; otra carrera en una 
especie de enorme carro tirado por seis caballos, y se lle¬ 
ga, por último, al corazón de Yellowstone Park, á los ma¬ 
nantiales cálidos de Ma 111 mOt 1 \ {2Mammvth hat sprints). 

El Parque Yellowstone ocupa en la provincia del Wyo 
niing una superficie de 3,575 millas cuadradas, com¬ 
prendiendo la de su gran lago que es cíe trescientos treinta 
(5.752,175 metros cuadrados). Varias montañas coro¬ 
nadas do nieves eternas, que pertenecen á Tetón'$ range 
(cordiUera de los Titanes), tienen cimas que se elevan 
á 3,500 y 4,000 metros sobre el nivel dd mar, yd Parque 
mismo se baila á 2,000 en sus partes más bajas. 1 as 
montañas y d sudo de YdJowstoué son de origen volcá¬ 
nico; pero los dglos lian pasado, y ahora vemos los ex* 
Uaordi nanos vestigios de todos los cambios producidos 
por la naturaleza. 

1 Jare cuatro años era bastante penoso un viaje ú Ye¬ 
llowstone; pero hoy, aunque d trayecto es largo, no pre¬ 
senta dificultades. El hotel que se ha edificado, de vastas 
dimensiones, aseméjase á un gran monasterio, y hállase 
situado en uno de los sitios más curiosos del Parque. 
Nanea faltan guías, caballos, y los víveres necesarios para 
emprender excursiones más ó menos largas, y siempre 
agradables. Se lia de acampar en los bosques, dormir al 
aire libre como en la meseta de Kaibal (Arizona) pero nun¬ 
ca falta nada; encuéntrase agua en todas partes, y en los 
puntos de más importancia se pueden comprar víveres y 

(i) Tulu: luco. 
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[ABANDONADA!.*. cuadro de Matías Schmid 


hasta obtener un alojamiento bí se quiere. Dentro de dos 
ó tres años íos americanos podrán visitar todos esos sitios 
tan cómodamente como los que hoy van al Mont Hlanc 
ó á los Pirineos, 

El Parque de Yellowstone, ó más bien ese inmenso 
territorio* tan extenso como una provincia de Francia, es 
mía ] >os es km del gobierno, que procura conservarlo 
como nosotros un monumento histórico. Para ello tiene 
allí nueve guardas con su jefe; y cuando es necesario eje* 
curar trabajos importantes, como abrir caminos, construir 
puentes, etc., utilízanse los servicios de los soldados, que 
acampan entonces en el sitio dd Parque que se Ies desig¬ 
na. La caza está terminantemente prohibida; de modo 
que las aves, las liebres y conejos pueden vivir en paz; 
sólo se tolera la pesca, y así es que muchos aficionados* 
pescadores de caña, suelen coger allí un considerable 
mí m ero de truchas* 



/-%; 1* - Volcán de lodo en d Parque Yellowstone (Estados Unidos) 

Siempre se habla de ías maravillas del Parque de Ye* 
liotone, y no sin motivo, si se trata de los manantiales 
dé aguas termales, del cañón de Ytttmvstone ;mr, de las 
solfa taras, de los geysers, de los volcanes de cieno, etc., 
pues creo que son cosas únicas en todo el mundo, y se¬ 


guramente no se verá en parte alguna un conjunto tan 
completo y extraordinario. Los paisajes dd bosque que 
es preciso recorrer para ir de un punto á otro, los torren¬ 
tes y las cascadas distan mucho* sin embargo, de igualar 
á lo que se ve en los Alpes y en los Pirineos. 

Para ver todas las curiosidades conocidas ahora bastan 
doce ó catorce días de exploración r los desfiladeros ó 
cañones del río Yellowstone son las primeras bellezas que 
se deben visitar; se atrampa cerca de las cascadas, en me¬ 
dio de los pinos, y se ven las aguas correr á través del 
estrecho conducto abierto por ellas: están como encajo* 
nadas entre muros de trescientos metros de altura. 

Estos muros son notables, pues las rocas de que se 
componen, calcinadas por la acción volcánica, han tomado 
tintes extraordinarios: el amarillo de azufre, los colores 
ferruginosos, verdosos, violáceos, negros, ó de una blan¬ 
cura de nieve, se mezclan y confunden en toda la altura 



Fig* 3„ - Giro volcán de lodo en el mismo Parque 


del precipicio de la manera más curiosa, y tienen un 
brillo incomparable, sobre todo cuando se refleja en ellos 
la luz del sol. Las aguas de color de esmeralda de Ye¬ 
llowstone se precipitan en el fondo de esos extraños abis¬ 
mos, y el espeso y sombrío pinar corona todas Las rocas. 


Siguiendo las orillas del rio ^e remonta hasta la misma 
fuente, es decir, el lago de Yellowstone, situado á 2,475 
metros sobre el nivel del mar, con la cordillera de los 
Titanes y los bosques que cierran el horizonte. 

En las orillas dd lago y en el camino que se sigue para 
llegar al mismo, bállanse numerosos mana míales de aguas 
termales, solfatadas y volcanes de cieno. El primero que 
vf (fig. 1) está junto al río; en el fondo del cráter, que 
puede tener de diez á doce metros de diámetro, se ve un 
cieno espeso é hirvicnte, y en las paredes laterales, nu¬ 
merosas gotas del mismo, de color gris que al secarse to* 
man las delicadas formas de ligeras estalactitas denticula¬ 
das; los vapores dejan caer alrededor, cuando se elevan, 
un polvo blanco muy fino, que cubre el suelo y los árbo¬ 
les inmediatos. La vegetación mucre en las inmediaciones 
de los manantiales, pero más lejos recobra todo su vigor. 
En algunos sitios parece que el suelo está cubierto de 



Fig. 3. “-Interior de un antiguo imrnantial de agua hirvicnte 
en el Faroue Yellowstone 


nieve, á causa de la brillantez del depósito silíceo. Junto 
al lago, cuyas aguas son frías como el hielo, se ven los 
manantiales hirvíentes, cuyos times tic esmeralda ó de 
azur son admirables. Una trucha pescada en el lago se 
puede cocer al momento en el manantial, con gran satis- 
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Pfc S* • El Geyser Viejo Fiel en el Parque Vcllowstone 


I-** cuenca superior de los geysers es la más importan- 
cn un día es casi seguro ver algunos de esos chorros 
c e aguas naturales, pero la hora de su salida es variable» 


que no quieren acampar en el bosque al aire libre. 

A la mañana siguiente nos es dado disfrutar de otro 
espectáculo bastante raro: el más hermoso géyser, el 67 - 


gante, ha comenzado su erupción delante de nosotros, 
siendo de advertir que esta suele producirse sólo cada 
cuatro ó seis días. Si la altura de sus aguas hirvientes no 
es mayor que la del Esplendido , el espectáculo que ofrece 
es mucho más hermoso, porque dura más de hora y me¬ 
dia, y á veces tres; la fig. 4 representa una de las fases 
de esta maravilla- Los vapores se elevan á más de tres¬ 
cientos metros , oscureciendo á veces el sol; y su admira¬ 
ble cráter, esculpido i>or los depósitos silíceos, desapare 
ce en la masa enorme de las aguas precipitadas. Ks láctl 
acercarse si se sigue la dirección del viento, evitándose 
de este modo una lluvia de gotas hirvientes que forman 
en el suelo un torrente de agua y de vapor. 

Volvemos al hotel después de pasar por la cuenca in¬ 
ferior de los geysers y los G i Ibón ó Geysers Norris: no 
son tan importantes como los otros, pero en cambio 
abundan las solfataras, que mezcladas con los manantia¬ 
les forman una esj)ecie de valle y de lagos azulados y co¬ 
linas humeantes de fantástico aspecto. Después pasa¬ 
mos á la región de los painted pots , ó manantiales cuyas 
orillas presentan diversos colores; aquí hay algunos vol¬ 
canes de cieno muy notables; uno de ellos (fig. 2), de 
color gris perla, lanza á cada instante gruesas gotas de 
cieno á tres ó cuatro metros de altura. Muy cerca, otro 
volcán forma montones silíceos de un color blanco bri 
liante, en figura de campanillas, que se funden en toda la 
anchura del cráter, constituyendo una especie de espesa 
crema. El hotel se halla en el centro de los inmensos 
manantiales, que muy abundantes, han formado hace si¬ 
glos depósitos de sílice y de caliza, depósitos que acumu¬ 
lándose capa por capa, produjeron colinas. El agua cn 


Fig. ó. -Cascada petrificada cn el Parque Vcllowstone 


ebullición, escapándose siempre de las entrañas de la 
tierra, corre á lo largo de las paredes de esos montecillos 
artificiales, y vuelve á caer cn forma de cascadas, de las 
cuales resultan después arroyos. Gracias á esto se pueden 
admirar las formas variadas y los colores maravillosos de 
las estalactitas, que presentan las más caprichosas figuras 
y adornos. El Terrado del Pulpito (fig. (i) es un ejemplo 
notable del aspecto de esos manantiales; mas por desgra¬ 
cia son cambiantes; de modo que este sitio, el más her¬ 
moso de todos, no será dentro de jx>co más que una rui¬ 
na. l-os depósitos de sílice se endurecen y conservan sin 
dificultad cuando están alimentado? por las ligeras casca¬ 
das de agua hirvientc; pero si el manantial no los baña 
se hacen friables y quedan destruidos por la acción de 
las lluvias y de la nieve. El 'Terrado del Pulpito se halla 
en este caso; el manantial muere, y las admirables forma¬ 
ciones esculpidas por el depósito continuo de las aguas se 
reducen á polvo gradualmente. 

Muy cerca del hotel se puede bajar al interior de uno 
de estos manantiales, agotado hace largo tiempo: la en¬ 
trada es angosta al principio, pues sólo tiene unos dos 
metros de diámetro; y con ayuda de dos escaleras se llega 
á la profundidad de unas veinte varas, sobre un orificio, 
donde se puede penetrar aún, si el v iajero se quiere atar 
con una cuerda. A los cincuenta metros de profundidad 
es preciso detenerse en esos negros abismos, porque los 
vapores sulfurosos sofocan. Mi guía es quien me da estos 
detalles, porque yo no he bajado: el interior de ese ma¬ 
nantial es curioso (fig. 3), pues se ven distintamente las 
capas de caliza que se han sobrepuesto en el trascurso de 
los años; la humedad y el musgo que las cubren van des¬ 
truyendo poco á poco su forma. 

No deja de ser extraño que á pesar de la reputación 
universal de Yellowstonc Park vayan tan pocos viajeros á 
visitarle; sólo unas dos mil jiersonas ven todas estas ma¬ 
ravillas cuando llega la estación. En cambio los Pirineos 
y los Alpes franceses son visitados por treinta mil perso¬ 
nas todos los años, lo cual se explica por ser mucho más 
cómodos los medios de trasporte y más fácil el viaje. 


Ai.kkrto Tissanimkk 


y no se puede indicar de antemano. El geyser que llaman 
Viejo Piel es exacto, y á cada sesenta y tres minutos se le 
verá funcionar; mientras que el ffyser grande, que está 
inmediato, sólo arroja su contenido cada veinticuatro ho¬ 
ras. Hemos esperado casi dos horas con algunas señoras 
y otros viajeros el momento de la erupción, sentados to¬ 
dos cn la blanca alfombra que cubre el suelo, sufriendo 
los rayos del sol, pues los poros pinos achaparrados que 
aquí hay apenas prestan sombra. Cuando las damas co- 
menzaban á impacientarse, golpeando el suelo con sus 
sombrillas, las aguas salieron de pronto, elevándose á 
unos sesenta metros de altura durante diez minutos. 

Todos manifiestan su entusiasmo con gritos de alegría; 
pero á los pocos instantes llama nuestra atención otro géy¬ 
ser, el Espléndido; montamos á caballo, porque es preciso 
atravesar el Eire lióle, y gracias á esto podemos contemplar 
durante algunos minutos otro espectáculo imponente. La 
altura á que se elevan las aguas cn ebullición iguala 
casi á la de las torres de Nuestra Señora de París; los va¬ 
pores inmensos, teñidos por varios arcos iris á la hora de 
|>onerse el sol, tienen un aspecto maravilloso, y los vemos 
subir hasta las nubes; pero al cabo de diez ó quince mi¬ 
nutos todo vuelve á su tranquilidad normal; las aguas 
lanzadas se han diseminado en forma de arroyos; el cráter 
del géyser está vacío; pcrcíbense sólo algunos murmullos 
subterráneos, y después reina el silencio más profundo. 

El día se pasa así, corriendo de un géyser á otro; pero 
el Viejo Fiel es el más favorecido, le vemos á la luz de 
la luna y al salir el sol, porque en estos parajes los viaje¬ 
ros se olvidan de dormir. El croquis de la fig. 5 represen¬ 
ta al Viejo Fiel en uno de sus mejores momentos; mas 


¡>or desgracia no puedo dar una idea de la grandiosidad 
de los pinares que rodean este géyser y de las mesetas 
que le sirven de base. En el dibujo se verá también un 
rincón del Pire lude river, y cn medio de los árboles un 
hotel recientemente construido, destinado para aquellos 


Fig, 4. - El Geyser llamado el Gigante, cn erupción 

facción del viajero. Las aguas termales van a verterse en 
el lago, dejando en la tierra vestigios de hierro y de azu¬ 
fre, y tintes diversos que indican las diferentes capas de 
los terrenos con que se han puesto en contacto en las 
profundidades. 

Es preciso recorrer un espacio considerable por los 
bosques para ir desde el lago á la cuenca superior de los 
geyser»; las etapas, bastante largas, parecen de vez en 
cuando monótonas, pues hay regiones enteras de bosque 
quemadas ó muertas; y también se ven pinares muy esj»c- 
$os, que parecen todos de la misma edad. En el bosque 
escasean los grandes árboles seculares; y al cabo de algu¬ 
nas horas de marcha bajo un follaje cada vez más som¬ 
brío, no se deja de ex¡)erimentar cierta melancolía, por 
más que todo sea muy pintoresco. Las subidas y bajadas 
s c multiplican á través de los árboles; pero al fin mi guía 
me señala unas columnas de vapor que se elevan majes¬ 
tuosamente por los aires; allí está la región de los geysers. 

Apenas llegados á la inmediación del Upper Geyser 
Pastn (géyser de la cuenca superior) percibimos un fra¬ 
gor subterráneo, y casi al punto, una enorme columna de 
a gna hirvientc se lanza á cincuenta metros de altura 
y vuelve á caer resuelta en menudas gotas; los vapores 
formados suben como una espesa columna á más de 
doscientos metros de altura cuando el tiempo está se¬ 
reno, ofreciendo un espectáculo solemne, casi imponente, 
que difícilmente se olvida. 

Permanecemos dos días en este vasto territorio de los 
grandes geysers, juntamente con algunos viajeros que 
acampan, como nosotros, debajo de los pinos, ó á orillas 
del Eire lióle river (río del agujero de fuego): sus aguas 
mpidas se calientan al pasar por las tierras de los geysers; 
de modo que los peces no podrían vivir en ellas, sobre 
todo porque, impregnadas de las materias de los depósi¬ 
tos sulfurosos y volcánicos de toda especie que los ma¬ 
nantiales les envían, serían un veneno para esos animales, 
y 08 bañamos con el mayor placer, á pesar de todo, y 
después vamos á buscar entre los pinos los manantiales 
de agua fresca. 
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Viaje á Filipinas ,—Atas del volcán Apó (sudoeste de Mindanao) 


VIAJE A FILIPINAS 

TOK EL DOCTOR J. MONTANO 
( Continuación ) 

Su carácter, por fortuna, es paciente; su temperamento 
linfático, resultado de una higiene deplorable, está muy 
desarrollado entre ellos, é indícase j>or flemones y úlce¬ 
ras, los cuales se producen bajo la influencia de las causas 
más ligeras, y sólo se curan lentamente. 

En resumen, la constitución médica está dominada so¬ 
bre todo por las influencias telúricas. Los europeos no 
pueden atribuir al medio meteorológico sino una afección, 
la anemia, y cuando ésta no es provocada |>or otra enfer¬ 
medad, no sobreviene hasta después de una prolongada 
permanencia. 

Estas observaciones sólo conciernen á los hombres 
adultos; lo mismo aquí que en otras partes, las mujeres y 
los niños de raza blanca soportan mal la influencia depre¬ 
siva del centro tropical; los mismos hombres no se bene¬ 
fician de la benignidad relativa del clima si no pueden 
observar exactamente las reglas de una severa higiene, 
poco compatibles con los trabajos de nuestra misión. El 
doctor Rey sufre las consecuencias casi inevitables de 
nuestro régimen; hasta aquí sólo había experimentado 
algunas indisposiciones sin gravedad; pero hoy, su que¬ 
brantada salud no le permite proseguir sus trabajos, y le 
es necesario volver prontamente á Europa. Me separo 
con profundo sentimiento de mi excelente compañero, 
con quien viajo hace más de un año, sin que jamás se 
haya producido entre nosotros la más ligera diferencia, 
hecho bastante notable, debido á la amenidad de su ca¬ 
rácter. Acompaño al señor Rey á bordo del Pasig donde 
nos estrechamos cordialmente la mano. ¡Ojalá que el mar 
sea favorable al amigo fiel y al hombre generoso que en 
Sandakán y en Joló me prodigó sus cuidados (i)! 

En el mismo buque va el comandante D. Faustino 
Villabrille, gobernador de Davao, que acaba de resignar 
el mando en el comandante Rajal. Desde que estamos 
aquí, el gobernador nuevo y el antiguo se han mostrado 
muy benévolos con nosotros, valiéndose á cada instante 
de todos los recursos de su autoridad para facilitar nues¬ 
tras investigaciones. 

2 junio al 5 octubre.—Extiendo cada vez más el radio 
de mis excursiones alrededor de Davao, donde dejo mis 
bagajes. Das correrías por el sud del río van siempre pre¬ 
cedidas de un preámbulo desagradable, pues las lluvias. 


impelidas por los vientos 
del sudoeste han aumen¬ 
tado mucho el caudal de 
aguas. Este rio, ancho y 
profundo, es rápido en el 
punto en que la inclina¬ 
ción de las orillas permi¬ 
te poner el pié. Un enor 
me crocodilo ha estable¬ 
cido aquí su residencia, é 
inútilmente se le acecha; 
ya ha recibido varios ba¬ 
lazos, sin que al parecer 
Ic hayan hecho mella; 
casi siempre anuncia su 
presencia apoderándose 
de alguna cabeza de ga¬ 
nado, y particularmente 
de los caballos que cru¬ 
zan nadando, remolcados 
por las embarcaciones. 
1 )espués de franquear es¬ 
te difícil paso, hállanse 
praderas y bosques, y pai¬ 
sajes magníficos; uno de 
ellos, en la desembocadu¬ 
ra del río Matina, recuer 
da la decoración del cuar¬ 
to acto de la Africana . 

En las orillas mismas 
del río de Davao algunos 
infieles han construido 
sus casetas, y mantenidos 
en respeto por la inme¬ 
diación de las bayonetas 
españolas, han modifica 
do un i>oco sus costum¬ 
bres violentas; pero en el 
fondo son siempre las de 
los salvajes del interior. 
A cada instante cncuen 
tro en estas casetas escla¬ 
vos sin familia, que sólo 
necesitarían dar algunos 
pasos para conquistar su 
libertad, y que perseve¬ 
ran en la servidumbre, ya 
porque su extremada ig¬ 
norancia les impide creer 
en la eficacia de la pro¬ 
tección de la bandera es¬ 
pañola, ó bien porque son apáticos y temen un cambio 
cualquiera. Algunos colonos, indios bisayas, se han esta¬ 
blecido entre estos indígenas; y es muy triste que hayan 
tomado sus costumbres; así como ellos, tienen esclavos, 
y al |>arecer les sorprenden mucho mis observaciones so¬ 
bre este punto. «Pero señor, me dice uno de ellos, todos 
mis vecinos tienen esclavos; si yo no los tuviera ya no se 
me respetaría, y bien pronto lo sería yo mismo, quedan¬ 
do expuesto á que un día ú otro me vendieran á cambio 
de platos (2). Por otra parte, no podría cultivar mi plan¬ 


tación sin esclavos. Si concediera la libertad á esos hom¬ 
bres, probablemente rehusarían abandonarme, aunque 
negándose á trabajar; esto no les retraería de pedirme de 
comer lo mismo que antes, y no temiendo ya un bejuco, 
me hallaría á merced suya.» 

Cuando se ha pasado algún tiempo en el grande Archi¬ 
piélago de Asia, semejantes razonamientos no sorpren¬ 
den ya. 

Los Infieles de esta región, particularmente los Bago- 
hos, se dedican á la cria caballar, con muy buenos resul¬ 
tados; todo el mundo monta en estas montañas, hombres, 
mujeres y niños; los caballos son aquí objeto de la misma 
solicitud que en Argel; mas á pesar de su reputación de 
centauros, los jinetes salvajes no son maestros en la equi 
I tación; no se sostienen por la presión de las rodillas, impo¬ 
sible á causa de la saliente lateral del arzón, sino por el 
equilibrio; la ruptura de la cincha y la inestabilidad del 
jinete ocasionan frecuentes caídas, y á menudo tuve oca¬ 
sión de curar en el fondo de los bosques á infelices com¬ 
pletamente magullados. El armamento de los salvajes 
complica tales accidentes de una manera grave, pues 
cuando montan llevan siempre la lanza en la mano, como 
los naturales de Joló. Ultimamente he cazado el ciervo y 
el jabalí con dos jefes vecinos de Davao. Nos hallábamos 
en el límite de una inmensa pradera circuida de una valla 
de bosques; y en derredor nuestro, una legión de esclavos 
ahuyentaba con sus gritos la raza hacia nosotros. Muy 
pronto saltó un ciervo, y al punto nos precipitamos á ga¬ 
lope en su seguimiento, en medio de la compacta yerba. 
Los caballos del país tienen un olfato maravilloso, perfec¬ 
cionado por la costumbre; con sus pezuñas reconocen 
bien la menor resistencia del terreno, que indica la inme¬ 
diación del fango, y franquean el mal paso de un salto 
instintivo. Esta vez, uno de los caballos mide mal la dis 
tanda y cae; lanzado hacia adelante, el jinete describe la 
parabola obligada y clávase en su lanza, que por desgra¬ 
cia se ha hundido en el suelo, quedando la punta descu¬ 
bierta. Aunque la herida es penetrante, curada en el acto 
no es mortal; pero el infeliz no podrá en lo sucesivo res¬ 
pirar bien, lo cual le impedirá dedicarse á la caza. 

Las tribus que ocupan los alrededores de Davao son 
muy diversas, y no se deben confundir. 

Los Bisayas designan con el nombre de Afasia los Ne¬ 
gritos que sólo he visto aun como esclavos, y también 
otras tribus que se hallan al noroeste del Apó. Estos últi¬ 
mos pertenecen á un tipo superior, y su civilización es 
bastante adelantada; son los únicos que no temen medir¬ 
se con los moros, á los cuales profesan un odio heredita¬ 
rio: su audacia les hace triunfar á menudo. 

Los Tagabawas , mezcla de Bagobos y de Cu ¡angas , 
tienen las mismas costumbres: pero una de sus tribus, por 
lo menos, parece ser de un carácter más alegre y soda 
ble. Los Tagabawas suelen vestir muy a la ligera, pero 
los dias de fiesta, estos indígenas se sobrecargan de ador 
nos; las hijas de los jefes, particularmente, parecen ago¬ 
biadas bajo el peso de los collares. El grabado siguiente 
representa tres jóvenes princesas en traje de baile. A pe¬ 
sar del calor de un día tempestuoso, y del |>e.so de sus 
adornos, he visto á estas princesas bailar horas ente¬ 
ras con una animación muy semejante á la del clásico 
can-can. 


Viaje n Filipinas, — Hijas tic un jefe lagaña\va en traje de baile 


(t) Mis deseos no dejaron de cumplirse en parte; el Panay y que 
canduda ni señor Rey, sufrió en el mar «le China uu furioso huracán 
que rompió su hélice, y con mucho trabajo piulo navegar á vela 
hasta el puerto de Labuán, donde el golrenwlor, M. Treacher, nues¬ 
tro compañero «le viaje á Ixirdo «leí A*eifista t le acogió favorable¬ 
mente. 


Los Guiangas y los Bagobos, diseminados en la ver- 


(2) Platos chinos de porcelana muy ordinarios, importados en 
gran número á las Filipinas; es uno «le los principales artículos de 
cambio en el país. 


tiente oriental del Apó, son notables por su aire aJetnina 
do; pero distínguensc por lo ágiles, por su destreza y su 
robustez; su talla es de 1631 milímetros, por término 
medio, llegando á medir á veces 1715. 

( Continua ni ) 


Qu'dan rcscrvndos los derethos de propiedad nrtUlicn y blcrnria 


Imi*. dr Montanrr y Simón 


© Biblioteca Nacional de España 





Barcelona 3l de mayo de isse 


NUMERO EXTRAORDINARIO. — REGALO A LOS SEÑORES SDSCRITORES DE LA BIBLIOTECA UNIVERSAL ILUSTRADA 


ESTUDIO DE RAFAEL SANZIO, copiado dd original, hecho con lápií rojo, que le halla en el museo Albertina de Viene 


© Biblioteca Nacional de España 




















La Ilustración Artística 


Número 231 


186 


SUMARIO 

Texto,— A 7 tttiros grabados, — Pont en ico A/oce/li i $m chías, ¡h* 
U , /irmncrn- — A/ Oescamisñdtty ¡hji 1 Ion José Sfllgas*—/w COn- 
dtltrós (A* piafa í con t í nuac i \ »n) , |>or den I 'cd v * Marín Barrera, — 
Plánicidtvi y ndotuh- de la tierra, por don E. Itenut. 

fllU HADOS .—Estvdio Jé ftúfatt $ann¿o t copia del original hecho con 
lápiz rojo, que se halla en d museo Albertina de Vietta,— Apun¬ 
te Jd pintoriútmán Thtímanm.—Mémonülista tn Sevilla* copra 
ócl cuadro tic J* Jiménez Aronda.— £mbatr/né en Rotltrdattl dt 
tropas destinadas J fas Ce Amias holandesas de fa india, copia 
■Id celebrado cuadro de Isaac |s raéis.— Obras dt Marti ti: Lacsca- 
¡era dorada ,—í Talilha tumi **-— Un estudie.—Jesucristo es turnea¬ 
do, —Je tu < tislo fafmfa, — i, o i poseídos é tndctnoniaJof *—- i \po dt so/* 
dado, dibujo de Leopoldo Roca,—/.tf procos idn de fas hipas de 
J furia en Vetulia, cimúro de Enrique Scrra.— Mujer pobre de 
Roma, dibujo de Leopoldo Roca. — irm di Administración Mili¬ 
ta) rspañal a, cuadro del malogrado pintor español Ricardo Bata* 
ea.— Impulso de amor*—/A do - a fa rmvd .. - — ¡Quiin sabido 
va \., c u ad ro d e [ uan Luna, —/ Cu idad ite t apu n t e de AI a reo S i o - 
nc f individuo de la Real Academia de Londres,— Estudio 4 Ai 
pluma de C. E. Wilson*— £f hijo pr&iig<\ escultura de LlStnona. 
— I ipo de oficial Je Federica el ti ronde t dtlmjo de Adolfo bederíeo 
Manuel .—ludios para el renombrado cuadror i.a hF-RKenía, 
[untado por Adolfo Federico Menzel ,—CabtMft dú estudio, dibujo 
(te Alberto Durero, — Saffo* cuadro de Alma Tadeum*— Estudia^ 
en el álbum de Arturo h ¡tger .—Las hilanderas, cuadro de Vdte- 
que/..— Una de Ai s Sibilas de Sania María delta Paca, facsímile de 
un estudio de Rafael, imitando á las famosas Sibilas de Miguel 
Angel .—Estudio dt Rajad Smnio.—imposta y guiarla del mina¬ 
rete de /)dh /, lámina tomada de k HISTORIA «en eral DEL arte. 

Bunm voy n ponerme, reproducción fotográfica de un grabado 
sobre plancha de acero. 


TREN DE ADMINISTRACIÓN MILITAR, 

cuadro de R, Balaca 

El malogrado balaca pintaba m español. Artista verdadera mu mu 
nacional, conocía de una manera profunda los lijms y costumbres 
de muchas de nuestras provincias; pero sobresalía de una manera es* 
¡social en las escenas militares, A la vista ríe sus cuiTqxwíciones 
ile este género, pudiera creerse ele él que, como á Neuvilte, el 
amor patrio le había puesto un fusil en hs manos y que sus condi 
ciernes de (irrisín tienen resabios de su vida de soldado* 

Esas condiciones son a preciables en el dibujo que insertamos, en 
el cual ttrut mar<n, fun hábil como perita cu el asunto que trata, te 
perfecta idea de una de los foses de la vida de compaña, vida ruda, 
vida nial apreciada por el que tiene la costumbre de ver al soldado 
en guarnición y cree que el limite de sus penalidades está circunscrito 
al ejercicio y á la paradu. Balaca demostró en este dibujo, como en 
muchos otros, cuanto compadecía al soldado» precisamente porque 
conocía a fondo las duras condiciones de la existencia mi Litar, 

IMPULSO DE AMOR 

Reuniéronse los jóvenes de nuestro lienzo, por cita ó casualidad, 
en la entrada de un bwtquc. Dentro decae bosque a ú guarecía una lle¬ 
ra. ¿Un león, acaso, Una pantera, una serpienU: de cascabel?,. Mucho 
reor que esto; un oblo atado, es decir, una monstruosidad, porque 
os niños con alas, citando nu son ánades» difikn ser diablos. Sin 
duda la tierna pareja interrumpió d tranquilo repuso del monstruo, 
y el amor, que no es oua la llera, se venga haciendo una de las 
suyas. 

Esta graciosa composición está llena de \ ida: la mujer, en parti¬ 
cular, es un múdelo de expresión; d cupidillo tidte todas las trazas 
de un picaro precoz* El semblante del mancebo el menos feliz, 
pero ctl cambio en d ríe la doncella hay un acabado concierto de 
pasión y de candor, cual no puede ser producido sino por un nues¬ 
tro en vencer dificultades. A esc doble sentimiento rtljedvcc también 
|n acritud de la joven, que es sin duda la mejor figura del cuadro. 


te/i! en Svt cuadro; Las Hilanderas, que per?. ^ece á su iíltiran estilo. 
En Ja ejecución de esta obra parece no haber tarado parte alguna la 
mano del artista; antes bien ¡ludiera creérsela p :te de un simple 
acto de su voluntad, engendrad ora de un Ctisub . "ico en sit jfP 
nao. > 

Imposta y Galería del Minarete de DelMÍIno. x 

Tomado de la obra: LLsstcriiigenero/del T 1 ríe 

Dclhi es la capital de una provincia del Indostán que se extiende 
aJ nortéele Agrn, désde d t»auges ai Selkdjc, hasta las montañas 
de Sewalík y Kurraun. El nombre fimi^rbu de Delht es Ladra- 
*rast ha, que quiere decir: mansión de huir a. La importancia» a>i 
lo mitiguo como en lo moderno, de Delhi, ía demuestran su» 
nio. uiucntiis, muchos de ellos eu ruinas. Entre los templos, pala^ 
t’kis f fortalezas y sepulcros, tantos en número que el eüjuscio 
que ot ipan se pierde de vista, es de notar el célebre minarete kut- 
Ah ó iaitab» uomlTú derivado de Kutubudin (Estrella pilar de 
la rdijjjie t) nombre ilel primer soberauo pntnii ó nfgan. La base de 
este cclebi.- monumento tiene cuarenta y cuatro metras de d re un Fe* 
rencin[ su alt'ifa debió »cr de noventa y siete metros aproximada 
mente, antes ti * que su cúspide hubiera sido destruida jx>r un rayo; 
en Ja octualidau tiene unos sesenta y cinco metros. Es una tone 
construida de piedra raja, cuyo ancho disminuye insensiblemente á 
partir tic su base» rlivierda en cinco pisos, alrcdedoi tle los cuales en- 
rten una» galenas, ornadas de pteauatt? esculturas y colosales íns- 
crí¡iciones árabes en relieve. 

Es un IjeJJo ejemplar de esa nriginnlfsima arquitectura india, ¡kit 
la cual se vierte en rympcimlento dol genio, riqueza y poder de ese 
pueblo, cuya maguió cencía es aún proverbial eu el mundo. La lámi- 
na que reproducimos es otra de lus muchas que ilustran la Historia 
general del .7 ríe , pi \ bIknd a |H>r I> ed itores de La I li : vj h ac i á n A k - 
TÍSTICA, quizás la obra más importante que ha dudo á luz la España 
editorial moderna.' 

BUENA VOY Á PONERME 


NUESTROS GRABADOS 
ESTUDIOS DE RAFAEL 

El facsímile de un Uxeto es quizás uno de los medios más condu¬ 
centes para estudiar á un artista: el Ijocetü es producto espontáneo 
riel genio, antes de f|ue éste tenga que doblegarse ú las exigencias de 
una composición obligada. El de mayor tamaño que publicamos, cuyo 
original se encuentra en d musco Albor ti no de Viena, debió ser te¬ 
nido en mucho por su inmortal Rutar, cuando hizo presente de él á 
su amigo el célebre Alberto Dargro, que tan competente voto era 
en la materia. El presente fué remitido en 1515 y consta del autó¬ 
grafo que es de ver en d mismo facsímile. For lo demás, lrulándose 
de una obra ríe Rafael, nos parece ociosa toda alabanza. 

MEMORIALISTA EN SEVILLA, 
cuadro cLe J. Jiménez A rancia 

Et memorialista es un tipo que se va, como tantos otros: en lugar 
dd anciano que en ot ro tiempo interpretaba d pensamiento y redac¬ 
taba las m&tundafi de viudas y cesantes, 6 punta en comunicación 
semi-gramatical á las fámulos de la ciudad con sus rústicos progeni- 
lores; en lugar de aquel varón pac ie ni isimo que, á guisa de los cen- 
tauros, era niituil hombre y mitad silla, que jfor su aspecto jiudiaser 
confundido con el sacristán de las 1 ksoalzas y por sus estrecheces 
ser tomado por maestro di- escuda; existe un chulo con más inten¬ 
ción que un toro, secretario de amores no siempre platónicos, con- 
ftíceiíumdur de cuentas á gusto de cocineras y acomodador de doñee* 
Mas dudosa» que buscan con preferencia señores solos á quienes ptettar 
toda suerte de servicios. 

El personaje de Jiménez A muda tiene todo el sabor de aquel Upo, 
no ha mucho [Hipuiai, y dentru de jmcú arqueológico. 

EXPEDICIÓN MILITAR, cuadro de Isaac Israels 

Eütc lienzo obtuvo el premio de la medalla de oro en la exposi¬ 
ción de 1SS4 en 1 í ni solas. Representa el embarque en Rotterdam de 
las tropas destinadas á las colonias holandesas de la India, de cuyo 
asunto, en si [>oco artístico, ha sacado el autor el mayor partido jx>- 
silile, Tara ello no ha tenido necesidad de ajiclar á medios rebusca* 
dos y poco naturales; antes bien hay en él una sola nota dominante, 
y esta nota es el militarismo. Apenas si en el centro del cuadro el 
nrtisia ha llamado la atención hacía una buena mujer que se despide 
de su hijo, 

iVro en esta nota uniforme hay una asombrosa variedad de lijaos, 
á cuál más reates y bien estudiados* En un regimiento todo son 
soldados, es cierto; no todos, sin embargo, se parecen ni se d ¡ri¬ 
gen á una expedición lejana dominado» por un mismo sentimiento. 
Hesite el veterano al recluta; desde el que camina á paso ite regir 
mentó hasta el que en su entusiasmo rompe la formación; desde el 
que parte sin consagrar un recuerdo A lo que deja, hasta el que se 
siente desgarrado jHir este recuerdo; hay una variedad de manifesta¬ 
ciones que sólo es dable exhibir a un artista de mérito indiscutible, 
como Israel». 

TIPO DE SOLDADO Y MUJER POBRE DE ROMA, 
ditmjoe de Leopoldo Roca 

EjeoUmlns con esmero y profundamente sentidos son los iipm de 
Roca. Nadie que atentamente los considere podrá suponer que sean 
meras copias de modelos alquilados á tanto por hora: los modelos 
acusan líneas, reveían formas, toman actitudes académicas; pem no 
imprimen eaUn, nu producen vida en los composiciones artísticas. 

El calor lo comunica el genio, la vida la engen (ira algo sujreriqf á Ja 
materia inmóvil; y esa algo lo tiene Roca y t Q ha inoculado en sus ¡ 
flibujoíi. 

En )a mujer pobre dt Liorna aparecen clíuamente* los dolores físicos 
y morales de ln desdichaila criatura; d tipo de soldado es un recuerdo 
viviente de la corte de Enrique 111. qiuien así dibuja es un verdadc ■ 
ro artista. 

LA PROCESIÓN DE LAS HIJAS DE MARÍA, 
cuadro de Enrique Berra 

Nuestro compatriota ha visto en Vcnceia algo más que puentes y 
góndolas, palacuji y canales* Esto le ha permitido ejecutar el lienzo 
cuya copia publicamos y en el cual puede decirse que no existe la 
Vcnccia habitual. Pero i*u cambio existe Ve necia en sus tipos, en sus 
costumbres* una Vcncda vista con ojos habituados á la observación, 
dando por resultado un cuadro que se lince tanlu más simpático cuan¬ 
to más .se analiza. 

Las voces de todas esas figuras cantan la* alabanza* tte la Virgen; 
pero, ¡cuánta diversidad de Impresiones, cuán distintos sentimientos, 
produce en ellas d sagrado cántico!,.* Ahí eídrfn las Hijas de María, 
modestas y fervorosas, prorrumpiendo en notas que salen dd fondo 
dd corazón; y junto á ellas otros cantores que, ¡d parecer» cantan ríe 
o fíelo1 maquina luiente, como pudieran cantarle i fa fuña ó A fas e.v 
trenas. 

El grupo está bien combinado, los detalles contribuyen al efecto 
dd copjuntm es un cuadró en que hay como una especie de claro-os¬ 
curo de poesía y de prosa obtenido a fuerza de ejecución. 


¿ A el o va I a nave?..¡ Qui é n sa bñ do vaí,.. ( Esprtmctda) 
cuadro de Luna 

El autor dd Spolfacium es uno de los pí mures ni miemos (\ c m á_s 
aliento. Si el inmensa lienzo en que describió de manera tan grática 
y terrible las costumbres dd pueblo romano, demuestra hasta dónde 
puede llegar Luna en la juntura de Eitólnrin, d cuadro que hoy pu¬ 
blicamos evidencia la profundidad de su pensamiento 3 la facilidad 
con que camina de estilo, sin cambiar de condiciones. 

Obra ite menos impresión que el Spolfarittm, su asunto es tal vez 
más trascendental y de más difícil ejecución. Esa lancha conduce á 
la juventudj ese mar n» es sino el mundo: la síntesis del cuadro es 
la vida» en toda su energía, caminando hada lo desconocido* H 
porvenir ignoto está representado pr un horizonte que empiezan 
cargarse: la temjKStad no se ha uesencatlcnado rubí, pero se esta 
elaborando sobre la Ca1>czu de esa'» hermosas rriaturas, rjue arrostran 
el peligré indiferentes, neciamente confiadas en el seguro de un frá 
gil cííquifc. 

^ *m embargóle! Irisie ejemplo está á su vista: et mar ha hecho 
ya una presa; otra víctima se indina ínounscieme hacia el abismo**. 
Pero» ¿cuándo se ha preocupado la juventud de lo® cadáveres que 
arrastra la comente (te la vida?... EsproDcaln lo dijo; tOue haya un 
cadáver más, ¿qué importa al mundo?*,*» Luna ha interpretado a 
nuestro gran poeta: si éste escribió una pagina iniuorm] á guisa de 
prólogo de un gmn jioenuu Luna ha pintado esa pagina, y allá se 
van el uno y el otro por el camino de lo pensado, de lo sentido y de 
lo sublime. 

EL HIJO PRÓDIGO, escultura, de Llimona 

Esta estatua fué modelada para lax oposiciones á la pensión Eor* 
tuny, Su autor, que es hoy uno de nuestros distinguidos escultores, 
se hizo perfecto cargo del asunto y lo interpretó á conciencia. En 
este HijoprJJn'o se perSponUica la juvertud malograda, la antigua 
belleza decalda, la miseria que aniquila d cuerpo y d dolor que 
trastorna d alma. La anatomía es correcta y ln actitud bien escogi¬ 
da y con naturalidad expresada. 

DIBUJO Y APUNTES de Adolfo Federico Menzel 

Menzel es conceptuado el dibujante más correcto y artista más 
concienzudo de Alemania. En mis cuadros nu existe, bajo el punto 
tic vista de la factura, principal y accesorio: todo lo trola con idénti¬ 
co carino y junta con igual esmero. Estudioso basta lo sumo y gran* 

1 de observador de la naturaleza, nada deja al acaso ó á la engañosa 
inspiración dd momento: así resultan sus til iras, aun las menos im¬ 
portantes, de un acabado muy difícil de igualar. 

En este concepto e* notable d dibujo que publicamos;pero donde 
su conocimiento del natural se demuestra do una manera irreprocha¬ 
ble, es en los apuntes que también incluimos en este numero, jtosI* 
bles ele comparar con los estudios de Jos md* clásicos maestros. Sir- 1 
vieron á Menzel esos aj>untes ¡xira el tan celebrado cuadro titulado: 
La /Perrería, que os tenido por el mejor de sus lienzos (1875), ad¬ 
quirido jxu el museo nacional de Berlín, 

CABEZA DE ESTUDIO, de Alberto Durüro 

Viena posee en d museo Albertina el original de este dilmjo, digno 
del gran maestro que, desde un humilde taller de Nurend^rg, hizo 
célebre sn nombre en toda Europa. En esc original existe una nota 
escrita de puño y tetra tte Durero» que dice: <Este hombre tenia ¡ 
noventa y tres años de edad y se conserva!» robusto y sano.» Seme¬ 
jante longevidad raras veces se adquiere cuando al peso tte los anos 
hay que sumar el jxso de la conciencia. Itero á bi simple vista dd 
anciano de Durero es de ver con cuánta energía, con cuanta riqueza 
<te detalles représenla el artista al varón ilutado de rttens sana rrr 
eorpore sano. 

No hay para (pié detallar tos primores de ejecución empleados en 
esa cabeza: las obras de Jos maestros se imponen por sí mismas. Cabe 
llamar la atención hacia el mérito relativo, pero de ningún modo 
hacia d mérito absoluto, 

S AFFO, cuadro de Alma Tadema 

Es una de las obras de este ilustre ¡autor que han llamado más 
pot le rosa mente la atención pública. En ella ha ejecutado maravillas 
de contraste de tez y sombra, difíciles de apreciar por medio del 
graliado. 

LAB HILANDERAS, 
cuadro de D, Diego Vetááqucz de Silva 

El museo dd Erado de Madrid, que es sin disputa el más rico 
del mundo, tiene un sitio de honor reservado [tnm este cuadro, con¬ 
siderado quizás el más admirable de su autor, que tantas maravillas 
del arl e produjo. Prodigio de dibujo y de color, es lio modelo de los 
diversos términos de un cuadro: el grabado, como observa muy ati* 
nad amen te un crítico ex Imnjero, no puede dar idea de esa luz y de 
ese ambiente característicos de los grandes maestros españoles, entre 
los cuales Ib Diego Velázquez no ha encontrado aún igual en bi 1 ni¬ 
tela de Morillo, de turbarán y de Ribera. Y para que no pueda 
creerse que nuestro orgullo nacional nos ciega, oigamos loque de este 
lienzo dice d insigne Mengs: 

«Dió Vftlázqucz, sin embargo» una idea más ajustada de la natura* 


En el momento de ir á cruzar et arroyo donde indudablemente 
han de enfangarse sus lindos piececho*, la pulcra criatura titubea, 
mide la extensión del peligro y toma oportunas precauciones. 

Bonito paisaje, bonita Jigura y admirable grabado. 



Apunte, del pintor alemán Pablo Th unían ns 


DOMENICO MORBLU Y SUS OBRAS 

Lt escuela napolitana de pintura ha tenido en todas 
las épocas tradiciones distintas de las que existen en ei 
resto de* Italia, y tal vez hayan contribuido á esto la mez¬ 
cla de sangre griega en la población, la vida indepen¬ 
díente de los Abruzo® y los poéticos paisajes de la Cala¬ 
bria. A decir verdad, esa escuela se ha distinguido siempre 
por cierto carácter de salvaje romanticismo, propio de Ja 
región del Sur, por su estilo ligero y alegre y por la vive¬ 
za del colorido, de lo cual podrían dar fe Salvator Rosa, 
Lúea (Bordano y Ribera, esos altivos y andares genios 
que antepusieron á la forma la imaginación y el tono. 
En los descendientes de estos ilustres artistas ha sobrevi¬ 
vido algo de su espíritu, y por eso el lugar en que el arte 
italiano se muestra hoy más vigoroso y activo es induda 
ble mente la encantadora ciudad de Ñapóles. Extravagan¬ 
te á menudo en su exuberante fantasía, nunca bien aca¬ 
bada en su impetuosidad creadora, esa escuela canta, 
baila y ríe, retratando la orgía con sus vivos colores y 
placeres, lo?$ resplandores de un sol siempre brillante, los 
encantos de un paisaje impregnado de perfumes, tan 
propio todo del país y sus alrededores. Caprichosas en sus 
formas, las obras napolitanas se distinguen siempre por 
los colores» el vigor y la verdad, 

De las tres escuelas del arte que predominan en la Ita¬ 
lia moderna, digámoslo así, la napolitana es la que tiene 
más influencia; Ussi y Pagliano están á la cabeza de dos 
de ellas; Domen ico More I) i será elegido de común acuer¬ 
do, jefe de la del Sur. Este artista no es sólo el hombre 
que la imprimió su dirección, sino también el que ha 
modificado las demás escudas italianas; y bien conocido 
en toda la península, tiene muchos prosélitos en favor de 
su arte, no faltándole tampoco adversarios que le criti¬ 
quen, tanto, que sólo al oir pronunciar el nombre dd 
pintor se muestran dispuestos á sostener acaloradas dis¬ 
cusiones. Amigos y críticos esperan siempre una nueva 
obra dd afamado artista con ansiosa curiosidad, y apenas 
aparece uno de sus lienzos, todos los diarios se ocupan 
de él, unos para enumerar sus defectos y censurar la obra 
con la mordacidad de que son susceptibles; otros para 
ensalzar su mérito y elogiarla en d más alio grado. Segu¬ 
ramente que pocos pintores modernos habrán dado lugar 
á que se escriba tanto sobre sus trabajos, y es porque, si 
Mbrelli tiene muchos entusiastas admiradores, y también 
no pocos imitadores, sus enemigos, en cambio, son nu 
lucrosos. Sin embargo, no le arredra esto, guiándose pur 
sus propias luces. Siempre se consagró al arte por su 
amor al arte, no para ganar un puñado de oro, y hasta se 1c 
ha oido decir á menudo que sí llegase á pensar que él ob¬ 
jeto de su trabajo era adquirir dinero, le sería imposible 
acabarlo. Siendo todavía muy joven, un negociante fran¬ 
cés le ofreció señalarle una pensión, prometiendo enrp 
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quererle después, como lo había hecho ron 
otros artistas, si consentía en trabajar para él 
solo durante cierto número de años; pero ni 
las súplicas ni los ofrecimientos bastaron 
para convencer á Morelli, que no quería de¬ 
pender de nadie, ni ajustar tampoco su arte 
al estilo francés. 

No es conocida la fecha del nacimiento 
de Morelli, ni tampoco el lugar en que vio 
la lu/; hasta él mismo lo ignora, pero cree 
que fue en Ñapóles hacia el año 1826. Sus 
padres, hijos del pueblo y muy pobres, ga¬ 
naban el sustento con su trabajo diario, y 
dieron á su hijo una educación de carácter 
religioso, pues la madre, asi como la genera¬ 
lidad de las campesinas italianas, deseaba 
que Domenico siguiese la carrera eclesiásti¬ 
ca. Dotado el niño de un carácter esencial¬ 
mente poético, el aparato artístico que con¬ 
tinuamente veía en las iglesias influyó mucho 
en su ánimo, y por lo que á veces oía decir 
de algunos artistas, comenzó á experimentar 
un singular afecto hacia ellos. Imaginóse que 
eran hombres muy superiores á los que le 
rodeaban, y no perdonó esfuerzo para llegar 
á conocerlos. l«a repentina muerte de su pa¬ 
dre puso término súbitamente á la educación 
que se le daba, y filé necesario que también 
trabajase para ganar la subsistencia. Optó 
por la mecánica y decidióse á ella con afán, 
pero al calió de algún tiempo, diversas cir 
cunstancias le pusieron en contacto con va¬ 
rios artistas jóvenes, y venciendo al fin la re¬ 
sistencia de su madre, consiguió que se le 
permitiera estudiar en casa de un pintor, 
quien le recomendó para que ingresara en 
la Academia de Helias Artes. Ksta institu¬ 
ción era una pobre cosa en la época de Per 
Mando II de Borbón; en un período en que 
(-*1 despotismo político predominaba en el 
niundo, manifestándose en todas las cosas 
^n excepción, no era de extrañar que alcan¬ 
zara también al arte, en el que tomó su for- 
tua exigiendo á los artistas como artículos 
de fe el amaneramiento académico, el ser- 
v, 'isino y la rutina. Contra todo esto hubo 
de luchar Morelli,' pobre y con escasas fuer¬ 
zas. Las antiguas formas y convenciones le 
disgustaban, reconociendo que eran letra 
muerta y no podrían dar nuevo fruto; deseaba elevarse 
C ‘M alas de su genio, y si no lo consiguió tan pronto como 
quería, fué porque debía vencer antes á cuatro enemigos 
Mitiy poderosos, la pobreza, la indiferencia pública, el ab¬ 
solutismo y la intriga, siempre en juego en aquella desapa¬ 
reóla cortc;cl mayor mérito del artista fué haber alcanzado 
°l triunfo en esta lucha. Apenas ingresó en la Acade- 
Mún, parecióle imposible tomar por modelo sus estatuas, 
V por eso se creyó entonces que nunca llegaría á ser un 


que alimenta el pensamiento y comunica 
buen gusto. Careciendo de medios para fre¬ 
cuentar las escuelas donde podría entregarse 
á este nuevo estudio, el artista quiso apren¬ 
der por si solo, y al efecto compró con los 
escasos recursos de que disponía las obras 
que juzgó necesarias. 

Cierto día, hallándose en una exposición 
de pinturas, vió un paisaje que representaba 
la /Ha dti Z'o/omei\ cuadro que le produjo una 
impresión profunda, aunque ignoraba de qué 
poema se había tomado el asunto. Pocos días 
después fué casualmente á recorrer los pues¬ 
tos donde se venden libros de lance, para 
ver si hallaba algo que le conviniese, y cual 
no sería su sorpresa al encontrar uno cuyo 
titulo era «Pía dei 'l’olomei. » El pobre joven 
no tenía los pocos sueldos necesarios para 
adquirir el libro, y le costó algunas horas 
reunir la cantidad; entonces volvió presuroso 
en busca del libro, temiendo que el poema 
se hubiera vendido ya, mas por fortuna ha¬ 
llólo en el mismo sitio, apoderóse de él, y se 
creyó entonces el hombre más dichoso del 
mundo. Aun hoy día se le oye decir que 
aquel momento iué uno de los más felices 
de su vida. Después de leer y estudiar este 
poema, que le produjo su primera impresión 
de la poesía romántica, obtuvo un ejemplar 
de las obras de Hyron, cuya lectura devoró 
con ansia; las com¡x>s¡cioncs de este poeta, 
más que todas cuantas leyó después, abric 
ron á su vista vastos horizontes en aquel 
oscuro período de su carrera, y desde enton¬ 
ces fué el más apasionado amante de la lite¬ 
ratura. Poco después de esto contrajo íntima 
amistad con Pasquale Villari, ahora eminen¬ 
te profesor, del cual se aconsejó para empren¬ 
der futuros trabajos; y también se hizo muy 
amigo de jóvenes dedicados ni estudio de 
las bellas artes, con quienes visitaba los alre¬ 
dedores de Ñipóles para trabajar con ellos 
y explicarles sus teorías, tan opuestas d las 
que se enseñaban en las escuelas. Nadie 
comprende cómo pudo estudiar tanto en 
tan poco tiempo, pero el caso es que llegó 
á conocer perfectamente las literaturas in¬ 
glesa, española y portuguesa. En cuanto á los 
esfuerzos que hizo para cultivar su arte, para 
adquirir los materiales que su estudio exigía, tales como 
papel, lienzo, pinceles y colores, son verdaderamente ma¬ 
ravillosos por la perseverancia que necesitó. Para obtener 
algunos recursos, pintaba respaldos de sillas, representan 
cío batallas de Nápoles, adorno que estaba muy de moda 
en aquella época. Por entonces comenzó á bosquejar su 
primer lienzo; eligió por asunto «David consolando á 
Saúl;» y en los detalles de la composición reprodujo 
muy aproximadamente lo que Browning había cantado 
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gran pintor; pero Morelli estudió con afán, sostenido por 
su fe, infatigable en el trabajo, favorecido por la buena 
voluntad de los unos, y sufriendo con resignación las cen¬ 
suras de los otros; pero su método y su lenguaje entusias¬ 
ta le hicieron en breve demasiado notable para que no se 
fijara la atención en él. Pronto trabó amistad con varios 
jóvenes literatos, pues Morelli es uno de los poros artis¬ 
tas que han reconocido que el arte, para ser más verda¬ 
dero y grandioso, debe darse la mano con la literatura, 
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Mordli. - LA ESCALERA DORADA 

en su maravilloso poema; ele modo que la analogía entre 
aquellas dos inteligencias para expresar una misma cosa 
por tan distintos medios no pudo menos de llamar la aten¬ 
ción, Así como Browning, Mordí i fue siempre profundo y 
filosófico; por eso no es posible que todos le comprendan; 
y nadie interpretará bien sus obras sin estudiarlas antes* 
Cuando el novel artista juzgó que podía dar por termi¬ 
nada su segunda enseñanza, presentóse en un certamen 
de dibujo natural y obtuvo d premio, lo cual fué para 
sus maestros y compañeros la primera revelación de lo 
que podía esperarse de él 1 >esde aquella época no se le 
consideró ya como un discípulo caprichoso y atrasado, 
sino corno un joven artista de gran porvenir. Su compe¬ 
tencia para obtener la supremacía en los certámenes se 
renovaba todos los meses, y como entonces los premios 
consistían en dinero, la situación pecuniaria de Morelli 
cambió muy pronto, pues siempre alcanzaba una recom¬ 
pensa, Con la suma así adquirida emprendió un viaje á 
Ruma* y sólo la vista de la ciudad eterna le confirmó en 
su ojón ion de que el arte de la pintura, tal como se ense¬ 
ñaba en la Academia de Ñapóles, era falso y vicioso* Sus 
estudios literarios, sus visiones juveniles, que no corres¬ 


pondían á los axiomas de la retórica artística, indujéronle 
a rebelarse más aun contra la escuela académica, \ al fin 
resolvió trabajar por su cuenta y á su modo. 

(¡astados sus recursos, Morelli volvió á Ñapóles y es* 
tabtedóse en un mísero estudio, en CajKKÜmome, aso¬ 
ciándose con un amigo* Kn aquella época estaba domi¬ 
nado por el romanticismo, que señaló hasta cierto punto 
el primer periodo determinado de su estilo; entonces fué 
cuando concibió la idea de juntar alguna cosa tomada de 
llyrorij su poeta favorito, y al efecto eligió roma asunto 
la des [redi da de Conrado y Medoru, pues de todos los 
jHximas del famoso vate, el - Corsarios era lo que más le 
agradaba. En medio de las tribulaciones y aventuras de 
aquel período de su vida le consoló mucho vivir en el 
mundo ideal, y la poesía ocupaba de tal modo su mente, 
que parecía olvidar las realidades del mundo que le re* 
deaba. Referir los apuros y las privaciones que sufrió para 
pintar su nuevo lienzo seria larga tarea, pues podría lle¬ 
narse todo un volumen de anécdotas; y poco se imagina 
ba el artista el escándalo que iba á Ocasionar la obra en 
que tanto se afanaba. Baste decir que la misma madre de 
Morelli abrió la campaña contrae! cuadro, considerándo¬ 
le tan indecoroso, que sacrificó su mejor mantel para cu¬ 
brir la pintura como con un velo, á fin de que no la \ le¬ 
ra n ojos profanos. 

Morelli comía muy mal; jamás había conocido una 
buena mesa, y sólo gracias á su robusta salud no sucum¬ 
bió en tonccs; pero Ias \ jt i var i on es no e ran su fici cntes j>ura 
desterrar de su imaginación las queridas imágenes que la 
ocupaban* Poco después de haber terminado su último 
cuadro, Morelli hizo otro, esmerándose en él cuanto le 
fué posible; esta vez el asumo representaba una escena 
de corsarios griegos en la orilla del mar La nueva obra, 
notable por su originalidad, distinguíase por un estilo in¬ 
clinado al realismo, y le valió la medalla de oro, recom¬ 
pensándosele además con una pensión para ir a estudiar 
a Roma. Entretanto, su lienzo «La despedida,)) conocido 
por otros can d título de «II liado*’ (El beso), había 
puesto al artista muy en relieve, pues cuando le envió á 
la exposición, rehusóse admitirlo, porque durante d régi¬ 
men de Bomba no se permitía exponer ciertos asuntos si 
se juzgaban demasiado libres, y la comisión temió el enojo 
del rey* Morelli manifestó de tal modo su sentí 
miento por semejante negativa, que uno de los 
individuos de la comisión, más atrevido (pie 
los otros, le dijo: «Si tanto jicsar os causa reti¬ 
rar el cuadro, ¿por qué no vais á wr á Mon¬ 
señor Scotti, el confesor del rey? Si él no se 
opone, nosotros lo aceptaremos.» Morelli hizo -- 
al punto lo que le aconsejaban, y después de 
vencer algunas dificultades, pudo ver á Scotti, 
á quien refirió el caso* «¿No es más que uso? 

exclamó monseñor; - pues yo doy mi permiso para 
que se admita el cuadro*» V el artista iba á retirarse 
ya, después de dar las gracias, cuando Su Eminencia 
a ñ a d i ó de j >ro n to: «1 ro, d ce i d m e., * ¿es t al >an el h o m 1 > re 
y la mujer que os sirvieron de modelo en la misma acti¬ 
tud en que los habéis representado?^ Morelli, viendo su 
causa ganada, apresuróse á contestar con toda la grave¬ 
dad que le filé posible: «;Qh! no, monseñor; el hombre 
estaba solo; un busto de yeso me sirvió de modelo jxira 
la mujer.» El jirelado hizo entonces seña al artista de 
que podía retirarse, aconsejándole, al salir, que en lo fu¬ 
turo eligiese asuntos más castos para sus lienzos* La jun¬ 
tura, pues, fué admitida, pero colocáronla en un rincón 
mas oscuro, lo cual no impidió que llamara la atención y 
que muchas personas se detuviesen á contemplarla. Des¬ 
graciadamente el rey se presentó cuando menos esperado 
era, y un individuo del Comité, temeroso cíe que el casto 
monarca se escandalizara, arrojó la pintura por una ven¬ 
tana. Este incidente dio mucho que hablar, pues Morelli 
exigió una satisfacción, la cual obtuvo por completo* 

De vuelta á Roma, el artista se entregó otra vez al mas 


asiduo estudio; era entonces lastimosa su penuria, pero 
afortunadamente, no le faltaron amigos que 1c ofrecieron 
gustosos su protección, gracias á lo cual no sucumbió á 
sus esfuerzos. En aquella época fué cuando estudió bajo 
la dirección dd pintor alemán Obcrvei k, cuya mística 
influencia indujo seguramente á Morelli *i consagrarse á 
los asuntos sagrados; y es curioso observar los efectos de 
este cambio, comparando las pinturas religiosas dd joven 
artista ron las que hicieron en Alemania lus imitadores 
de aquel rígido maestro, ¿Quién dirá después de seme¬ 
jante estudio que nada importan las influencias geográfi¬ 
cas? Morelli permaneció can Üverbech poco más de un 
año, y entonces fué cuando dio la primera prueba de ese 
genio especial que se revela en sus junturas religiosas: 
era un cuadro en que representaba una A indona mecien¬ 
do su Niño en la cuna y arrullándole con su canto, mien¬ 
tras que una legión de serafines forman coro, acompa¬ 
ñan di we con sus instrumentos* La juntura produjo el mayor 
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Ahnüt* - u\ estudio, dibujo dedicado á MLs Alma Tadeum 

entusiasmo entre los artistas de Roma, que buscaron al 
autor desconocido; y no fué poco su asombro al recono¬ 
cer en él á un [¿ubre joven d quien habían visto varías 
veces recorriendo los museos* Esto bastó para que su 
nombre se diese jx conocer, y también para demostrar de 
qué modo el estudiante se había emancipado al pumo de 
Vos clásicos preceptos pedantescos de su maes¬ 
tro* Este cuadro se halla hoy en la capilla Real 
de Castiglione y constituye uno de sus más be 
Hbs adornos * l>e esa fecha son también d 
«Neófito en las Catacumbas,» «César Borgiaen 
Capua,» y los «Iconoclastas,» pintura que llamó 
la atención casi Lanto como la Madona* Estas 
últimas obras fueron las primeras en que la jxu 
cíente investigación y el equilibrio corrían pare¬ 
jas con la impetuosidad del pensamiento y la 
fantasía;en esta última está la fuerza de Morelli; 
pero exagerada á veces, también constituye su 
debilidad* 1 fasta ahora, la exaltación de su alma 
no guarda proporción con su fuerza para produ¬ 
cir, y j)or este concepto sus bosquejos son á 
menudo sus mejores obras* 

Por esta causa igualmente, sus pinturas son 
con más frecuencia bosquejos que obras con¬ 
cluidas, ideas indicadas más bien que desarro¬ 
lladas, y esto es porque antes de terminar una, 
su fértil imaginación ha creado ya otras, A esta 
clase pertenecen su «Episodio durante las Vís¬ 
peras Sicilianas*» su «Reina Ginebra,» y «Faje y 
Dama,» En este último lienzo, el artista intro¬ 
dujo tantas variaciones> que al fin resultó un 
cuadro. Su verdadero vigor ¡)arece residir en 
la fuerza de su improvisación pictórica que se¬ 
guramente llegó á su máximum en el «Cristo 
embalsamado» y «Cristo escarnecido,» obras 
que Kembrandt no hubiera tenido á menos fir¬ 
mar. El mismo Morelli confiesa que siempre se 
cuidó más de ía concepción y del pensamiento 


© Biblioteca Nacional de España 


Número 231 


La Ilustración Artística 


189 







Morellt. -JESUCRISTO ESCARNECIDO 


de sus obras que de la ejecución, y por eso se observa 
á menudo que cuando ha revelado su idea, la pintura 
queda sin concluir. 

Esto es lo que suscita contra Morelli las iras del grupo 
pedantesco del mundo artístico; esto lo que 1c atrae el 
favor de los impresionables, y esto lo que induce á los 
severos académicos á decir que no puede dibujar. Tal vez 
haya en esto último algo de verdad, si se juzga bajo el 
punto de vista de la rigidez de las reglas y del compás; 
pero debe advertirse que Morelli no quiere la exactitud 
mecánica para el arte, y que busca, ante todo, figuras de 
carácter, principal objeto en su dibujo. Sentado esto, 
añadiremos que cuando él quiere, nadie dibuja con más 
exactitud. Sin embargo, el color y la luz son los dos auxi¬ 
liares más poderosos de que se sirve para expresarse, y he 
aquí por qué sus obras se prestan tan difícilmente á ser 
reproducidas por el grabado. 

Cuando Morelli trabajaba y soñaba así, lució la aurora 
de 1847, con sus ilusorias esperanzas de libertad páralos 
italianos oprimidos. La arrebatada juventud creyó que se 
anunciaba una nueva era, y hasta el soñador Morelli no 
pudo permanecer sordo y ciego á las ardientes aspirado 
ne$ que surgían á su alrededor. Entonces volvió á Ñapó¬ 
les para encerrarse en su estudio, é hizo cuanto era posi¬ 
ble para vivir solitario con su Madona: pero todo fue 
inútil, porque hasta en el aire se respiraba la perturba¬ 
ción. Cierto día, Morelli oyó hablar de barricadas y de 
una sangrienta lucha; salió á la calle, y encontró á sus 
amigos con las armas en la mano, resueltos á defenderse 
hasta la muerte; entonces, poseído de entusiasmo, armó¬ 
se también y se batió valerosamente contra los emisarios 
del Borbón. No tardó en ver caer á sus compañeros uno 
tras otro, y al fin, herido él también gravemente, filé con¬ 
ducido á un hospital. Aun conserva en su mejilla la hon¬ 
rosa cicatriz que recuerda el día en que lucho por la de¬ 
fensa de su patria. La hora de la libertad no había sonado 
aún para Italia, y cuando Morelli se restableció y pudo 
salir del hospital tuvo el sentimiento de ver que el abo¬ 
rrecido monarca seguía ocupando su trono. Los espías del 
gobierno vigilaron al artista hasta que se convencieron de 
que no era un conspirador, pues Morelli volvió á encer¬ 
rarse en su estudio para llorar á sus amigos, prosiguiendo 
sus trabajos. Sin embargo, el aire de Ñapóles Ic parecía 
> f a pernicioso, y aunque contaba con muy escasos recur- 
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sos, halló medios para emprender un viaje, durante el 
cual proponíase visitar las escuelas de pintura de Lon¬ 
dres, París, Alemania, Holanda y Bélgica, para inspirarse 
y explorar nuevos horizontes; de modo que durante algu¬ 
nos años trabajó poco para sí. 

II 

La escuela italiana halló la fuente de su inspiración en 
las Sagradas Escrituras, y algunos de 
sus lienzos fueron poderosos auxiliares 
para la religión. Cuando la fe se debili¬ 
tó, también el arte entró en el período 
de su decadencia, y llegado á otra era, 
ha podido reconocer que los nuevos 
ideales de la humanidad no se prestan 
para expresar lo que siente. Por eso 
lamentamos, y no sin razón, verle va¬ 
gar errante, sin objeto, sin ideas ni pen¬ 
samientos. Morellt es el que en Italia 
ha hecho renacer la afición á los asun 
tos sagrados, j>ero al hacer esto, no ha 
seguido, como los pintores ingleses y 
franceses, una senda ya trillada, sino 
que, aprovechándose délas observacio¬ 
nes de la critica moderna y de los co¬ 
nocimientos históricos, ha conseguido 
reproducir la Biblia bajo un nuevo as¬ 
pecto. Y no se crea que trata los asun¬ 
tos convencionalmente; para demostrar 
lo contrario, baste decir que Morelli es 
considerado como el Renán y el Strauss 
del arte sagrado. Siguiendo los pasos 
que la moderna literatura exegética in¬ 
dicó, se ha esforzado, no en desfigurar, 
sino en interpretar nuevamente los santos misterios, de 
una manera no menos poética y divina, permítasenos de¬ 
cirlo así, que la de sus ilustres predecesores, pero que 
tiene sus raíces en la vida moderna. Justo fuera que los 
artistas siguiesen la nueva vía que les abren la ciencia y 
la historia. Teófilo (¡antier sienta como un axioma que 
«en el arte no hay progreso:» tal vez no le haya; pero se¬ 
guramente es posible producir una condición tan buena 
como la antigua, y siendo el sentimiento de la época el 


das sus aspiraciones se redujeron d ilustrarlas con sus 
pinturas; pero pasó algún tiempo antes de que pudiera 
dominar bien el asunto. 

Cuando Morelli presentó por primera vez la Madre 
del Redentor en forma humana, su pintura produjo 
una profunda sensación, no sólo en los críticos del arte 
sino también en los fieles. Al punto observaron que aque¬ 
lla Madona no era semejante á las de Rafael ó de Fra 
Bartolomeo; tenía poca afinidad con las Vírgenes alema¬ 
nas ó bizantinas, y ninguna con Andrea de) Sarto y otros 
célebres maestros italianos; sólo Morelli hubiera podido 
imaginar que aquella hermosa mujer hebrea, por cuyas 
venas corría la ardiente sangre del Sur, era una descen¬ 
diente directa de su Madona de la Asunción. De un solo 
golpe el artista había roto las cadenas de la tradición, y 
esto porque quiso atenerse á la historia y no á la leyenda 
eclesiástica; de modo que su Virgen no era el ser maci¬ 
lento y descarnado de los quattrocen liste de la frígida es¬ 
cuela alemana moderna. Humanizada en el lienzo de 
Morelli, presentábase á la rosa mística del ciclo como jo¬ 
ven y cariñosa madre, con su niño en brazos; pero no del 
lodo terrenal, sino con una 'mezcla divina y humana de 
indecible efecto. Aun hoy día, los críticos no han podido 
seguir el recóndito pensamiento de Morelli, ni tampoco 
hacer completa justicia á su concepción poética. Así, por 
ejemplo, en la «Salve Regina,» la Virgen, que oprime á 
su hijo contra el seno, cierra los ojos como en el éxtasis de 
la felicidad; el mundo exterior no tiene nada que revelar 
á su mirada; la alegría que siente está en su pecho, y pro¬ 
cura disfrutar de ella sin (pie la perturben extrañas im¬ 
presiones. La idea era tal vez demasiado sutil ¡vara la ex¬ 
presión pictórica, y propia solamente para la exposición 
literaria. A decir verdad, Morelli pera á menudo en este 
sentido, faltando á las leyes establecidas por Lessing. 

Muchos críticos, incapaces de comprender, declararon 
que aquella Virgen se representaba dormida, y únieamen- 


que la reclama, debe esperarse que se apreciará mejor. 
«(Quiere sentar Teófilo (¡antier que sólo debería copiarse 
que ya está hecho, sometiéndonos á serviles i mitad o- 
n Cs y á la reproducción do las concepciones del antiguo 
mundo? 


Así como Byron era el ideal del joven Morelli, del 
mismo modo el Espíritu Santo fué el ideal del artista. 
Ha estudiado con prolija atención el Nuevo Testamento, 
y se ha instruido, digámoslo así, en la época y en la vida 
de Jesús. Desde el día en que comenzó este estudio, to¬ 


Moixtti. - j es actas t o tsBtwuo 

le los de sentimientos más delicados reconocieron loque 
el artista había querido expresar; pero todos se aunaron 
para elogiar en aquel cuadro la figura del Niño, en cuyos 
ojos parecen revelarse los destellos de esa divina caridad 
y amor sublime que es la eterna belleza en el tierno in¬ 
fante de la Madona de Rafael. Se ha dicho que muchas 
de las pinturas de Morelli se podrían poner en música en 
vez de describirlas , pues rayan en ese límite de lo inde¬ 
finido que es del dominio de aquella, y escapan de los 
toques más pesados de la literatura y del 
arte. Como ejemplo de ello podría citarse el 
cuadro «Amores de los ángeles,» ¡dea inspi 
rada por el poema de Tomás Moore, que 
llevad mismo título. 

Una de las más hermosas obras de Morelli, 
así como también la más característica, es la 
«Asunción,» que juntó j>ara el techo de la 
Real Capilla de Ñapóles, y en la cual se pue¬ 
den estudiar admirablemente su modo de 
pensar y su ejecución. 

No era fácil tratar este asunto tan gastado 
ya, y sin embargo, cuando se contení pía esa 
obra, no se puede recordar la de otra escuela 
anterior, ni representación alguna del mismo 
género. Antes de comenzar su trabajo, More¬ 
lli leyó detenidamente un gran número de es¬ 
critos en los cuales se discutía con la mayor 
gravedad la importante cuestión teológica que 
tenía \xjt objeto determinar cuál era el color 
del vestido usado ¡>or la Virgen; y pregunta¬ 
do por qué perdía el tiempo en aquello, con¬ 
testó que era para impregnarse en la atmósfera 
mental, en el aire ambiente que necesitaba 
para inspirarse en su pintura. Este lienzo, el 
de mayores dimensiones que nuestro artista 
ha producido, es notable por sus principales 
figuras, de una mitad del tamaño natural, y 
por los pocos colores empleados para la com¬ 
posición, pues Morelli pensó que su obra tendría así un 
carácter más religioso; pero estos colores están distribui¬ 
dos tan hábilmente, que en nada se observa la menor 
monotonía. En el centro de la pintura se ve la Virgen, 
cuyo semblante expresa el amor y la bondad; su vestido 
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es azul; un velo blanco rodea su cabeza, y de los hom¬ 
bros pende una túnica del mismo color; varios ángeles 
la sostienen, y más allá se ven salir uros de una vaporo¬ 
sa nube, figurándose así admirablemente que su numero 
es infinito* Debajo se ve un grupo de figuras que repre¬ 
sentan las principales virtudes de la Virgen, la l e, la 
Humanidad, la Caridad, que estrecha un niño contra su 
seno, la Esperanza y la Resignación, á las cuales se figu 
ra bajando á la tierra para dispensar al mundo la paz y la 
alegría de que tan necesitado está* Esto es una alegoría 
pictórica, sublime en su composición, que exige las expli¬ 
caciones del pintor para hacer completa justicia á su ta¬ 
lento. Todo el conjunto se destaca en una especie de 
fondo cerúleo que parece traslucido como d firmamento, 
y cuya ejecución es tan delicada como armónica y poéti¬ 
ca* La aérea perspectiva parece más maravillosa aún 
cuando se recuerda que la pintura carece por necesidad 
de ligeras sombras y de las condiciones de luz elegidas 
en particular para j>oner en relieve los efectos escénicos. 
Morelli dice que mientras pintó este lienzo procuró tener 
siempre presentes las invocaciones á Dios atribuidas por 
el Padre orientalista, San Juan de Damasco, á María de 
la Asunción. Meum corpas tibi irado non terne salvam 
fac & corrupiiont in quo tibi flacuit habilitare * 

Cristo y la Virgen son los temas favoritos de Morellt, 
quien los presenta una y otra vez bajo diversas formas. 
Excepto en la «Asunción,» María es siempre la Madre 
que se distingue en todas las composiciones dd artista 
por un correcto dibujo y bondadosa expresión. 

En el cuadro «Mater amabilis,! contemplamosá Jesús 
en diferentes escenas de su vida terrenal: primeramente 
se 1c ve andando sobre las aguas; después entra en el es¬ 
pacioso atrio cuadrado donde la hija de Jaira yace muer 
ta al parecer, rodeada de mujeres que la lloran; y más 
allá, Jesús, protegido por la sombra de un pórtico situado 
frente á un espacio abierto, que parece abrasado por los 
rayos de un sol deslumbrador, intima á la mujer adúltera 
á retirarse en paz, amonestándola á no reincidir en el pe¬ 
cado, y dice d los que le rodean que podrá arrojar la pri¬ 
mera piedra aquel que se crea sin culpa. Aunque el asun¬ 
to es tan gastado, este lienzo de Moreltí no se asemeja en 
nada á las demás composiciones del mismo género, y no 
sólo es original la concepción, sino que bastaría para lle¬ 
var al ánimo de todos el convencimiento de que la esce¬ 
na debió ser tal como la pinta el artista, y no de ningún 
otro modo. En último término, en fin, vemos á Jesús 
en la cruz, donde la multitud le escarnece, y después 
oímos sus postreras palabras de angustia y resignación. 
Una de las cualidades más notables de Morellt es su sin¬ 
gular intuición de los lugares y de los tipos que jamás vio, 
intuición que asombra á cuantas personas han recorrido 
los países de que se toma el asunto. Asi, por ejemplo, en 
la pintura «Jesús tentado por el demonio» represéntase 
la vasta y pedregosa llanura de Judea tal como hoy día 
existe, con sus moles erráticas y su aspecto desolado; en 
d fondo no se ve más que una pelada roca, donde algu¬ 
nos buitres parecen esperar su presa; y en primer término 
hállanse los protagonistas del grandioso drama, las fuer¬ 
zas contendientes de Ahríman y de Ormuzd, del mal y 
del bien, que aun agitan al mundo, y que le agitarán has¬ 
ta el último día de su existencia. 



TIPO de SOLDADO, dibujo de Leopoldo Roca 


Esas dos figuras de Jesús y Satán representan dos con- 
trastes, dos impresiones, dos principios; Jesús simboliza 
1 el del bien, y el Demonio es el principio mundano, seme¬ 
jante á un hediondo reptil, y que con siniestra expresión 
I espía ai Redentor á través de una profunda grieta dd 
terreno. La pintura rebosa de poema y originalidad; el 
asunto es muy antiguo, pero la concepción de Morelli es 
completamente nueva, y como suya, filosófica, podiendo 
también considerarse como un nuevo estudio dd efecto 
de luz. En el lienzo «Gli Gssessí» obsérvase el mismo 
carácter do tranquila dignidad y gráfica elocuencia: aquí 
también vemos una parte dd desierto de Judea, donde 
la primitiva acción geológica ha desgastado las rocas, for¬ 


mando en ellas oscuras grutas, donde en remota época se 
depositaban los muertos, sirviendo también de refugio 
para los leprosos y todos aquellos á quienes la sociedad , a 
arrojaba de su seno. El Salvador recorre también aquella 
soledad; y como ya ha llegado hasta allí la fama de sus 
milagros, todos se prosternan al verle, salen de sus guari¬ 
das uno tras otro para contemplarle, escuchar su voz, be¬ 
sarle los píes y tocar su ropa* En último término divísase 
un grupo: son los acompañantes de jesús, que, temerosos 
del contagio, no se atreven á penetrar en aquel lugar 
maldito. 

En el último lienzo presentado por Morelli, con el títu¬ 
lo de «Buena Novel la,» Matías Arnold hallaría segura¬ 
mente la suavidad y la luz que tanto aprecia: representa 
un lago cuyas aguas opalescentes se hallan encerradas > 
entre desnudas rocas abrasadas por los ardores del sol; 

Jesús está junto á la orilla entre llores y matorrales, y a 
su alrededor se ve una multitud de curiosos que quieren 
oirle predicar sus doctrinas; mientras que otros corren 
para examinar de cerca al nuevo profeta de Israel, Las 
palabras del Redentor atemorizan á los ricos, 
*t=sa— cuyas fisonomías revelan una mezcla de es¬ 
panto y de incruedulidad. Detrás de Jesús, 
una mujer trata de acercarse, llevando un niño enfermo 
en brazos, y la expresión de sus facciones indica la ciega 
fe que le inspira el Salvador. Si se examina detenidamen¬ 
te la pintura, obsérvase que todos los sitios por donde 
Jesús ha pasado se han cubierto de llores, mientras que 
aquellos á que no ha llegado aún están áridos y resecos 
por los ardores del sol. Esto comunica á la pintura cierto 
carácter místico y de gran significación, que es precisa¬ 
mente lo que Morelli busca, porque no es sólo artista no¬ 
table, sino también pensador y poeta, 

Pero ninguna pintura de Morelli ha impresionado tan 
profundamente como su «Tentación de San Antonio,» 
que al ser expuesta en Turfn y París sirvió de asunto 
durante varias semanas á las discusiones de los ascetas. 

Es un lienzo cuya composición, tan maravillosa como coto 
piteada, parece casi incomprensible á primera vista. Nada 
tan sutil, tan original, y si puedo expresarme así, tan mo¬ 
derno como la manera el tratar el asunto, tan gastado 
ya, de la tentación del fundador del monastteísmo, y digo 
original porque esta tentación proviene del hombre mis¬ 
mo y no se produce por la vista de objetos exteriores* 
las tentaciones sufridas por San Antonio eran alucina¬ 
ciones de su espíritu, despertadas en él por la abstinencia 
y la privación de lodos los goces terrenales. Antonio, 
según la leyenda, fue asaltado á menudo por Satán, con- > 
ira el cual luchó vigorosamente; así se decía en otrotiem 
po, pero nosotros, los que vivirnos en pleno siglo xix, 
debemos ver en su historia una alegoría, por la cual se 
quiere demostrar cómo la naturaleza castiga á los que 
alimentan doctrinas contrarias á sus leyes. A un artista 
de ardiente imaginación, como es Morellt, que vive en 
una edad de positivismo, estábale reservado interpretar 
de nuevo la leyenda conforme á nuestra moderna com¬ 
posición. Las visiones de aquel monje se asemejan al 
famoso sueño de 1). Rodrigo en la obra inmortal de Man- 
zoni, y en este sentido se concibió y humanizó el asunto 
por Morelli. El santo, lívido, desencajado, casi cadavéri¬ 
co en su rigidez, está en un rincón de su celda; sus bra- 
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zos se oprimen convulsos sobre el pecho, tiene los puños 
crispados, y todo su vigor parece concentrarse en el es¬ 
fuerzo que hace para vencer sus sensuales deseos por la 
voluntad y la energía. No fija la atención en las tentacio¬ 
nes que le rodean por todas partes en forma de cuerpos 
lascivos, cabe/.as, brazos, ¡>cchos y piernas, y todo aquello 
que puede excitar el apetito carnal; no ve el cuerpo ma¬ 
cerado que se incor]>ora en el mísero jergón que sirve de 
lecho al asceta; no ve con sus ojos corpóreos, digámoslo 
asi, pero lo distingue todo; y es porque lo que el cuadro 
representa sólo es el reflejo de la fantasmagoría del sueño; 
San Antonio sueña con los ojos abiertos. El artista ha 
querido mostrarnos el progreso de la alucinación, traspa¬ 
sando una vez más los límites pictóricos, puesto que en 
esta parte resulta lo indefinible; pero lo ha hecho expre¬ 
samente para indicar la vaguedad de las formas que los 
objetos presentan en los sueños. También ha suprimido 
intencionadamente toda la figura completa de una mujer 
hermosa para expresar la tentación, poniendo en su lugar 
cabezas, brazos y piernas, que parecen flotar en todo el 
lienzo, mezcladas con mariposas, emblema de las ideas 
ligeras. No es la mujer en particular, sino los sentidos en 
general los que se conjuran contra el santo varón, desti¬ 
nado á inaugurar la era de la completa esclavitud de 
aquéllos. Aquí tenemos la lucha entre los ideales del an¬ 
tiguo y del nuevo mundo; aquí la antítesis en el drama 
de la vida, tal como lo representan la materia y el espíri¬ 
tu, la voluptuosidad y el misticismo, la carne y la reli¬ 
gión. 1 )espués de exponer esta obra tan acabada, Morelli 
hizo un boceto sobre el mismo asunto, y en cierto modo, 
algunos le preferirían al cuadro; se representa al santo re¬ 
trocediendo con horror hacia la pelada roca de su celda, 
á la cual se coge cual si quisiera invocar auxilio de la he¬ 
lada piedra. La figura del hombre tiene aquí una expre¬ 
sión más digna. En las dos obras se critica que las cabezas 
de las mujeres no sean hermosas ni los cuerpos perfectos; 
pero Morelli lo hizo asi expresamente, teniendo en cuenta 
que en la alucinación no se ven los séres perfectos. 

Como para formar contraste con este monje primitivo, 
Morelli ha pintado uno moderno en su «Viernes Santo,» 
ó Vcxilla regis prodeunt , que se puede considerar como 
la sonrisa desdeñosa del Arte moderno ante la gastada 
fe, cuyo primer vigor nos ha dado á conocer también el 
artista. ¿Qué abismo separa á este mofletudo, sonrosado y 
risueño discípulo del Nazareno de aquel asceta del desier¬ 
to Tebano! Apenas se puede creer que pertenezca á la 
misma religión ese cantante de salmos, ese hombre vul¬ 
gar que va en procesión con un cirio en la mano, y cuya 
expresión apática revela que no piensa en nada, si mide- 
mente porque nada tiene que hacer ni que pensar. 

Vemos, pues, como dijo muy bien un crítico italiano, 
que Morelli ha recorrido toda la gama de la historia de 
la cristiandad, representándonos la Madre y el Hijo, el 
Maestro y el Salvador. En su «Conversión de San Pablo» 
nos recuerda cómo el cristianismo tomó forma doctrinal 
en la persona de este apóstol, y de qué modo el Antiguo 
Testamento, la antigua civilización, retrocedió ante la 
nueva. En el «San Antonio» vemos que la fe ha llegado á 
las más sublimes alturas del sacrificio y que está á punto 
de caer y perderse por perniciosas influencias. 



mujer i'OUKK DE roma, dibujo de Leopoldo Roca 


Toda la colección de las obras de Morelli presenta una 
serie razonada. ¿A dónde nos conducirá después? ¿Irá 
más lejos aún, mostrándonos la osificación de la fe, ó re¬ 
trocederá ahora para continuar su narración de la «dulce 
historia de las antiguas edades?» Ya lo veremos. 

Tal es el pintor italiano que, moderado en el gusto, 
sencillo en sus deseos, é indiferente al mundo que le ro¬ 
dea, vive y trabaja tranquilo en su estudio de Nápoles, 
tan absorto y feliz en su arte, que nunca experimenta el 
deseo de distinguirse ni de descansar. 

H. ZlMMEKN 


EL DESCAMISADO 

pon 1 ). José Selgas (i) 

1 

Si hubiésemos de buscar el origen del tipo moderno 
que se nos viene á las manos, pidiéndonos los rasgos 
más salientes de su fisonomía, tendríamos que remon¬ 
tarnos al momento, ya bastante lejano, en que el hombre 
apareció sobre la tierra; más aun, al momento en que se 
encontró dueño del Paraíso, porque* en esa ocasión es 
cuando por primera vez se nos presenta el hombre sin 
camisa. 

; Y véase qué caprichos suelen tener los idiomas pues¬ 
tos en bocas humanas! Llama el diccionario descami¬ 
sado, en su sentido propio, al que es tan pobre que no 
tiene sobre qué caerse muerto, y cabalmente nadie más 
rico que el primer hombre, que poseyó él solo los pin¬ 
gües beneficios del Paraíso, mejorado en tercio y quinto 
con toda la extensión de la tierra. 

Y aconteció, como la cosa más natural del mundo, 
que desde el momento en que, por razones que no son 
de este sitio, aunque en verdad caben en todas partes, 
perdió el perpetuo usufructo de lo que podemos llamar 
la casa solariega del linaje humano, fué cuando, advir¬ 
tiendo su completa desnudez, comenzó á sentir que no 
le llegaba la camisa al cuerpo. 

Parece cosa averiguada que esc paño menor, tan ínti¬ 
mamente unido á la parte externa de la personalidad 
humana, fué el primer movimiento, tímido si se quiere, 
pero al fin el primer movimiento del pudor, bella ver¬ 
güenza en que el alma luego que deja de ser inocente 
intenta ocultarse y no hace más que descubrirse, porque, 
bien mirado todo, el pudor es á la malicia lo que el re¬ 
mordimiento al delito. 

No es cosa, ciertamente, de ponerla camisa sobre la 
cabeza en señal de homenaje, pero tampoco sería conve 
nicnte echársela á la espalda como cosa de poco más ó 
menos. Quiero decir, que la camisa empieza en una hoja 
de parra, y que en buena filosofía no es un mero detalle 
suntuario, sino más bien un sentimiento y hasta un con¬ 
suelo, como si dijésemos el paño de lágrimas de las fla¬ 
quezas humanas. Existe, pues, cierta relación psicológica 
entre la camisa y el alma. Y aquí recomiendo al lector 
que conserve en la memoria la última observación he¬ 
cha, porque sospecho que más adelante ha de convenir 
tenerla presente. 

Adan es el primer descamisado que la historia nos 
presenta, como si desde el principio se nos hubiese que¬ 
rido advertir, que ese debía ser, figuradamente hablando, 
el destino del hombre sobre la tierra. Y, ¡válgame Dios! 
qué esfuerzos hace el ingenio humano por ocultar la hu¬ 
mildad de su persona hasta á sus propios ojos. No obs¬ 
tante la antigüedad del caso, el tipo auténtico de la nueva 
especie, que mueve á escribir estos renglones, no aparece 
hasta el último tercio del siglo próximo pasado, que aso- 


(1) Artículo tomado de la obra Española, Americanos y Lusi¬ 
tanos, obra publicada por D. Juan Pons en 1881, cuya segunda edi¬ 
ción, ilustrada con cromos, se ha puesto á la venta. 
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y gobierna, experimentan desviaciones que las apartan 
de su significación verdadera; y las hay que, rompiendo 
completamente con la tradición, que en materia de len¬ 
guaje es la etimología, parece que se complacen en re¬ 
presentar la ¡dea contraria de lo que, según las leyes de 
ia lengua, significan. 

De esta especie de sentido contrapuesto participa como 
ninguna la voz descamisado, y es tal la fuerza de su con¬ 
cepto, permítaseme decirlo así, neológico, que ya no se 
usa como designación de un estado individual de mate¬ 
rial desnudez, sino como expresión de un desahogo par¬ 
ticular del espíritu. No expresa la situación externa del 
cueqjo, sino más bien el aspecto interior del alma. 

No son ociosas estas explicaciones si hemos de com¬ 
prender bien el ti|K>, que no de muy antiguo ha obte¬ 
nido carta de naturaleza entre nosotros. Por eso han sido 
necesarias algunas palabras acerca de su origen, y alguna 
indicación aclaratoria acerca del sentido de su nombre. 


es cabalmente, no sólo la camisa, sino la camisa limpia, 
inmaculada, exquisita. 

Allí se le encuentra, bajo ese exterior que descubre el 
desahogo del bienestar y la posición fácilmente adquirida 
de los goces materiales, empeñados en ser el único desti¬ 
no del hombre sobre la tierra. 

Exteriormente, si no es siempre la opulencia deslumbra¬ 
dora de todas las vanidades satisfechas, es cuando menos 
el asj>ccto de esa holgura, ya que no envidiable, envidia¬ 
da, con que cuentan los hombres felices que pueden decir: 
«¿Para mí se ha hecho el mundo.» 

Interiormente es un espíritu completamente desnudo, 
un alma, que, si me es permitido decirlo así, enseña por 
todas partes los codos, que atestiguan la desolada miseria 
en que vive. 


¡Cuidadito ! Apunte de Marco Stone 

mó la cabeza en Francia bajo el nombre de sans-culolte , 
sin calzones, traduciendo al pié de la letra; descamisado , 
haciendo la traducción más completa, que es la general¬ 
mente admitida. 

Eso sí, Robespierre no fue indiferente á cierta pulcri¬ 
tud esmerada en la compostura de su toilette, ni Saint 
Just se desdeñó de dar al aspecto suntuario de su per¬ 
sona el elegante abandono de estudiada ntgligte; ni en 
fin, Danton, hombre de grande estómago, hizo nunca 
ascos á las apetitosas sugestiones del menú. Puede de¬ 
cirse (pie aquella generación descamisada no tenía al 
confort por enemigo de la patria; pues el mismo Marat, 
asta humana de la bandera de los harapos, se entregaba 
con frecuencia á las sensualidades del baño, si no en 
agua rosada, á lo menos en agua enrojecida por la sangre 
que hacia correr de la guillotina. 

Cierto; mas fuera de esas genialidades particulares de 
aquellos sans-cu/ottc , los pingajos triunfaron en principio, 
la miseria externa, como dando testimonio de las mise¬ 
rias interiores, se puso en moda y los descamisados hicie¬ 
ron furor. No hay para cjué juzgarlos, puesto que ellos, 
que debieron conocerse bien, se condenaron á muerte 
sin apelación y sucesivamente se fueron decapitando 
unos á otros. 

A los noventa años, poco más ó menos, el tipo se en¬ 
cuentra perfeccionado, y sería un error de señas ir á bus¬ 
carlo á esas regiones donde la escasez ó la completa 
ausencia de los bienes de fortuna, ponen al hombre en 
la cumbre de aquel magisterio desde el cual se enseñan 
los codos. Las palabras, que al fin y al cabo no han he 
cho juramento solemne de conservar perpetuamente su 
sentido propio, gracias á la confusión de ideas, que reina 
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Nace el Descamisado ni más ni menos que el resto de 
los simples mortales, porque la naturaleza, más democrá¬ 
tica que los hombres, no le ha concedido privilegio nin¬ 
guno. No preguntéis en que cuna se mecieron los prime¬ 
ros años de su vida, pues humilde ó excelso, según las 
vanidades del mundo , el linaje no ejerce influencia alguna 
en su naturaleza. 

Tam|>oco es fácil reconocerlo á primera vista en el 
movimiento continuo de la vida, porque su apariencia 
más bien descubre al hombre entregado á la sabrosa 
indolencia de los goces materiales que al espíritu sombrío 
que busca en la destrucción universal los ideales , como 
ahora ridiculamente se dice, de una creación enteramente 
nueva. 

Si en efecto la curiosidad de conocerlo nos mueve á 
buscarlo, no hay que perder el tiempo registrando los 
talleres, indagando en las fábricas, descendiendo á esas 
últimas regiones de la sociedad en que el hombre com¬ 
pra el sustento de su vida ignorada con el sudor de su 
frente, porque á este tipo que bosquejamos jamás se le en¬ 
cuentra oculto bajo el polvo del trabajo. 

No llaméis á las puertas desvencijadas de esas vivien¬ 
das reducidas d la estrechez de cuatro paredes desnudas, 
donde la familia tiembla de frío, se ahoga de calor ó se 
muere de hambre, porque el descamisado de nuestros días 
entiende la vida de otra manera, y la penuria de la esca¬ 
sez y la dureza de la miseria son cosas que no le hacen 
maldita la gracia. 

Si hemos de tropezar con él, hay que penetrar ya en 
este, ya en el otro círculo de recreo, con tal de que el 
aspecto de la casa revele cierta opulencia y ofrezca aque¬ 
llas confortables comodidades que se han hecho indis¬ 
pensables para convertir en paraíso de delicias este 
mundo incorregible, empeñado en llamarse valle de 
lágrimas. 

Si como es cosa corriente en las interioridades del 
edificio, adonde, dicho sea de paso, concurren también 
gentes, digámoslo asi, sencillas, á quienes nadie señala 
con el dedo, hay una habitación algo separada de las de¬ 
más, y dispuesta de modo que los aficionados á las even¬ 
tualidades de la suerte, busquen en los caprichos de la 
fortuna las satisfacciones de la vida, seguramente allí en¬ 
contraremos el tipo de una de las ramas de la familia; 
quizá al embrión de la especie. 

Juega,ya por placer,ya por costumbre, ya por necesidad, 
y en cualquiera de los tres casos es capaz de jugarse hasta 
la camisa que lleva puesta, contingencia que no lo pone 
nunca en el caso de quedarse sin ella, pues la circunstan¬ 
cia más característica del Descamisado que describimos, 
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Estudio k la I'Lüma, de C. E. Wilson 


EL lujo pródigo, escultura de Llimona 

Dios, entre las cuatro paredes de su entendimiento, no 
viene á ser más que una mera abstracción, una antigualla, 
buena sin duda para dormir á los niños en la infancia del 
mundo. 

La sociedad ya es otra cosa, por lo menos desde que 
Juan Jacobo Rousseau descubrió el contrato social. Es 
una compañía, hasta cierto punto anónima, representada 
por acciones de bancos y por acciones de guerra, donde 
se cotizan y negocian, con la prima que permita el estado 
de los mercados, cuantas malas acciones se presenten al 
cambio. La empresa tiene por objeto definitivo la gran 
obra del siglo, la de vivir lo mejor posible. 

El hombre no es á los ojos de este Descamisado , equí¬ 
voco si se quiere, pero realmente auténtico, más que uno 
de aquellos hermosos cuadrúpedos que, según Horacio, 
formaban la piara de Epicuro. 

Chevalier es un economista que ha dicho: «Nuestra 
civilización se ve obligada á hacer tina triste confesión: 
en nuestros estados libres, (pie tanto se glorian de sus 
progresos, hay una clase de hombres cuya condición es 
víctima de la abyección, y esta clase parece (pie tiende á 
propagarse más de lo que se había visto en la mayor par¬ 
te de las ciudades antiguas.» 

Otro economista de cuyo nombre no me acuerdo, ob¬ 
serva que la miseria crece en la misma proporción que el 
lujo. 

Pues bien, el Descamisado ha venido á ser por el movi¬ 
miento natural de las cosas el ejemplo personal de las 
averiguaciones hechas por la cien¬ 
cia económica en el conjunto total 
de los pueblos civilizados. 

I.os economistas no se han fija¬ 
do más que en la multitud, y han 
separado lo que al mismo tíemj>o 
consideran inseparable, A saber, la 
miseria y el lujo, y han visto la 
miseria en unos y el lujo en otros, 
sin caer en la cuenta deque existe 
una nueva especie que facilita la 
realización del fenómeno económi¬ 
co dentro de cada individuo. 

La miseria escondida en el fon¬ 
do del alma, el lujo colgado, digá¬ 
moslo asi, por toda la exterioridad 
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de la persona como una corte sunuio» 
en un día de gula. Tal es el nuevo 
/Ay ra misado ¡ conforme al sentido * si 
nri etimológii n, filosúfu o sin duda al¬ 
guna, 

Mr. Chova]íer tiene mucha razón 
al asegurar que esta clase tiende á 
propagarse más de lo que se había 
visto en la mayor parte de las ciuda¬ 
des antiguas. 

Pifo el sabio economista no lia 
^ islo más allá de sus narices (defecto 
de que suden adolecer los sabios)* 
pues no ha encontrado por una parre 
wá-s que la desnudez de los Jaca- 
tusados originarios, de los deseamisa 
Jos tradicionales, y por otra parte la 
opulencia deslumbradora á que han 
aspirado los hombres de todos los 
í lempos; mas no ha advertido que uno 
> otro extremo, por la ley de miste 
nasas atracciones, se hallan ya con¬ 
tundidos en un mismo individua 
K1 Descamisado, resulta que viene 
a ser el gran fenómeno económico de 
nuestros tiempos, y t omo la síntesis 
™ astado moral económico del mu m 
do moderno, 

Lecír dtestamisado, es lo mismoque 
decir lujo y miseria. 

III 

Le la sala de juego al salón de 
míen tono hay tan poca distancia que 
y Desea misado puede sin grande es 
fuerzo salvarla de un solo salto. No 
dígfí yo que se levante fiara red birlo 
d arco de Tito, pero todas las manos 
le tienden, todas las bocas Ve son- 
T| en, y si como el destructor de Jeru 
sa ; cn n o es 1 iref isanrente la de 1 icia de 1 
género humano, la gente que se viste 
lr . es vec es al día no tiene inconve¬ 
niente, ya que no en abrirle los brazos, 
por lo menos en abrirle de par en par 
as puertas del gran mundo. 

11 rigor el Descamisado se presen- 
‘ . una manera irreprochable;están 
per I ce ámente tomadas todas las pre¬ 
cauciones que la toilette , digámoslo asi* oficial, exige; la 
! ‘^'usa es blanca como la nieve, la corbata compite en 
J nnc ura con la camisa, el frac 1 incorregible, esto es, 
conecto; el aire suelto y desenfadado como corresponde 
h °mbre que sabe perfectameme que ha nacido en su 
tempo. En todo aquello que entra por los ojos nada hay 
<iue pedirle. 


Tiro DE OFICIAL DE FEDERICO EL GRANDE, dibujo dtí Adolfo Federico Menzd 


Su erudición en punto á mentes es realmente amena. 
No hay plato ni por nuevo ni por exquisito que no se halle 
anotado en el registro suculento de su paladar. Saborea 
las delicias de la mesa como quien sabe hacer los honores 
debidos á la digestión, y puede decirse, fuera de toda 
lisonja, que es un estómago sublime. 

Príncipe ó duque, potentado ó simple particular, porque 


de todas clases se dan ejemplares, si¬ 
gue sin rebozo las corrientes de su si 
glo, ccm tal de que la mesa sea apetito¬ 
sa, el salón confortable, la vida muelle 
y regalada* 

¿Que hay que sacrificará la reali¬ 
dad continua de esas satisfacciones?... 
Pedidle sacrificios, cu Ja inteligencia 
de que no lia de esc asearlos; lustre de 
la familia, n mistad, ía v o res alca nz ados* 
respetos debidos,» todo está pronto á 
sacrificarlo. Socialista activo en el fon¬ 
do de su manera de ser, huye de todo 
trabajo Util y *e declara individual 
mente en perfecta huelga. 

Y es razonable. Separa con bastan¬ 
te acierto las debilidades de la mate¬ 
ria; de las fortalezas del espíritu; deja 
al cuerpo que satisfaga todos los ca¬ 
prichos de sus apetitos, y echa sobre 
los hombros desnudos de su inteli¬ 
gencia la balumba de los grandes pro¬ 
blemas, Es... lo di re en trances para 
mayor claridad, es lo que llamamos 
un vsprit fort; pero tengase en cuenta 
que los espíritus fuertes son rabal men¬ 
te los que tienen la carne más flaca; 
¡y eso que se dan tan buena vida! 

Allí* en el casino, por ejemplo, jun¬ 
to á la chimenea, abandonado al 
muelle regazo de la butaca, exhalan¬ 
do en repetidas bocanadas de humo 
el jugoso perfume de suculento tjiba¬ 
ro, con los pies casi ú la altura de la 
cabeza, medrante la silla sobre la que 
los tiene colocados para mayor delicia, 
discute con énfasis trascendental los 
jumtos más salientes de las cuestio¬ 
nes sociales, puestas á la orden dd 
día por el furor inagotable de la con¬ 
troversia. 

La libertad humana, los derechos 
del hombre* los títulos de las clases 
desheredadas á la posesión dd mayo¬ 
razgo universal, la ignominia del tra¬ 
bajo, las oscuridades de la propie¬ 
dad... todo lo examina, lo expone y Jo 
resuelve de plano, merced á la abun¬ 
dancia de lugares comunes con que la 
ignorancia invencible de que hablan 
los teólogos ha enriquecido el lenguaje de los sabios. Par¬ 
que nuestro tipo es casi orador, se ni i filósofo y hasta medio 
1 i te ra t o. ¿ P< >r (pié no? C a ba I m C n te i: 1 Desea m isa do de que 
tratamos posee como única virtud, la cualidad intrínseca 
de ser cu-partícipe privilegiado en la herencia dd mundo; 
quiero decir, de serlo todo .i medias. 

3 La libertad humanal... ¿Quién—pregunta,—puede 
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r,U£F.ZA liR ESTUDIO, dibujo Al íicrio DurCio 


ponerle limites?— ¿Acaso la bestia salvaje lia Je ser mas 
libre que nuestra especie? ¡ Los derechos del hombre! liso 
es definitivo. Todavía las leyes pretenden limitar el ejer 
eieio ílcgislable, imprescindible del Yo humano; pero la 
den da* señores, no hay que Jarle vueltas, acabara con la 
ley. En vano los escrúpulos supersticiosos de una moral 
añeja se obstinan en condenar el suicidio, ¡Qué aberra- 
don ! Cuando se le ha dicho al hombre que 
puede disponer libremente cíe su alma entre¬ 
gándola, ya á esta creencia, ya á la otra, ya 
á ninguna, se quiere impedir que disponga 
de su vida. ¡Lasclases desheredadas! No pue¬ 
do vol ver los ojos hacia esa [jarte de la socie¬ 
dad sin que se aflija mi «alma, y me refugio 
indignado en el Ion Jo de las mayores como¬ 
didades como una protesta viva, ] El trabajo! 

¡Ah! ¡Todavía existe esa palabra en el diccio¬ 
nario de las lenguas cultas! Yo pregunto: 

¿ Por qué la pobreza ha de ser un delito que 
se condene á la pena de trabajos forzados? 

¡ 1 .a propiedad! Sí, cierto, cuestión delicada, 
porque al fin beato el que posee, pero tam¬ 
bién tendrá su término esa beatería, y entre¬ 
tanto, convengamos en principio en que lodo 
es ile todos. 

Tal es el Descamisada por dentro en las 
grandes cuestiones de! día. 

En los salones del buen tono sus tesis no 
participan de menor desnudez. El amor libre 
no le parece más que una formula nueva, á la 
cual no hemos acostumbrado todavía el oido, 
y reclama en su apoyo todos los derechos de 
ja naturaleza. No sabe por qué no ha de ser 
libre la afición más espontánea de que es 
capaz el mecanismo humano. La mujer,— 
dicocón exquisita galantería,—no merece ser 
engañada nunca; permítasenos la libertad de 
dejar una por otra y no nos veremos en la 
necesidad de engañarlas. El amor no se pue¬ 


de tomar como la v ida, que ha Je durar necesariamente 
hasta la muerte; y sin embargo, ¡quién no cambia de 
vida'.., ¿Es por ventura el amor una obligación? Si lo fue 
se, ¿qué mujer sería amada? 

Por lo que hace á las costumbres es el defensor asiduo 
de cuantas debilidades caen en el platillo de las conver¬ 
saciones. 


Una infidelidad,,,; Phsí ; Mire usted qué arco de iglesia! 
El mundo está aún Heno de preocupaciones. Ya no hay 
más infieles que los moros. la mujer propia no e$ una 
esclava: y después de todo, un marido que encuentre quien 
le ayude á llevar la cruz del matrimonio no tiene por qué 
quejarse. 

Una traición... ;JíahL. El mundo esta muy adelantado 
para que semejante cosa escandalice á nadie. El éxito es 
el juez definitivo: el fin justifica los medios. 

En cuanto á los diferentes modos de vivir á que el 
hombre puede apelar, sostiene que no hay más que uno, 
á saben vivir bien, vivir lo mejor posible: buena casa, 
buena mesa, todas las comodidades del bienestar, un lu¬ 
jo desahogado, razonable. Su tesis económica es ésta: que 
el dinero, sea el que quiera el origen de que proceda, vale 
siempre lo mismo, que es absolutamente necesario pura la 
vida, y que hay que buscarlo donde se halle, ó convertirse 
en monedero falso, sistema hasta cierto punto desacre¬ 
ditado. 

En resumen: el Descamisado es ese gran perdido, ese 
perdido fastuoso que nos encontramos en todas partes. 

IV 

Acaso se crea que son demasiado vagos los contornos 
en que hemos diluido el bosquejo de este tipo, que en 
ultimo resultado se confunde con la especie, conocida en 
todos los tiempos, de esos hombres que echan el cuerpo 
adelante al mismo tiempo que se echan el alma á la es¬ 
palda. No me opongo á la fuerza de tan juiciosa observa¬ 
ción, pero téngase en cuenta que el nuevo sentido Je la 
voz descamisado se ha hecho para designar en la presente 
época á esa especie de todos los tiempos. 

Mas si se quieren líneas más precisas que determinen 
bien el tipo original que la palabra por filosófica amplia¬ 
ción determina, ahí está la historia que no nos dejará 
mentir, y que sin andarse con rodeos inútiles y con vanas 
.salvedades retóricas, nos presenta de golpe y de cuerpo 
entero en su doble naturaleza jerárquica y descamisada el 
ejemplar auténtico del género verdaderamente desca¬ 
misado, 

A manera de anuncio del ser compuesto que, andando 
d tiempo había de circular en el mundo como moneda 
corriente, aparecen á nuestros ojos unidos en una misma 
persona, en un solo individuo, el duque de Orleans y 
Felipe Iguüldad. Marat no fue en sustancia más que d 
embrión, el conato, la intuición imperfecta, incompleta 
del tipo, la cuna de la especie. 'Tomó Ja natural desnudez 
ron que todo nace por forma auténtica y definitiva de la 
regeneración social, y elevó los harapos á la jerarquía de 
las ideas. Fué, si no hay inconveniente en que así se díga, 
el tipo inconsciente, espontáneo, la infancia del arte, d 
pedazo de mármol de que había de salir después la ver¬ 
dadera estatua, esto es, el Descamisado suntuoso, el que 
se codea en los salones con las más alias jerarquías, el que 
viste soberbios uniformes, d que habita en palacios, tal 
vez el que ciñe corona. 

La corrección no se detuvo mucho tiempo y la idea 
desnudamente ex ] ai es la por Marat encarnó bien pronto 
en Felipe Igualdad y \ ohpu á orleonservando la ramisa, no 
así romo se quiera, sino exquisita, pulcra, intachable, dos 
por lo menos cada día, una, si es preciso, para rada hora. 

El infeliz que por las adversidades Je la suerte se en¬ 
cuentra condenado ú no tener camisa, ¿qué hn de hacer 
más que apetecerla? ¿He resigna nadie á vivir sujeto á la 
triste condición de que no le llegue nunca la camisa al 
cuerpo? Ese es el descamisado involuntario. Si al niño re¬ 
cién nacido por su desnudez originaria no se le puede 
llamar propiamente descamisado , por la misma razón no 
debe designarse con ese nombre al que no lleva camisa, 
sencillamente porque no la tiene. 

No, ese no es un tipo moral que forme especie, y cuyos 
ejemplares obedezcan á leyes comunes; son casos aísla- 
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ÉSTUruo, on él ¡illmm de Arturo Fítger 


Si es marqués, conde, duque, principe, despreda sus 
títulos, pero los lleva. 

No es [iosible describirlo con todos sus pormenores, 
] jorque en la mayor parte de ellos se confunde con el res¬ 
to de los hombres; pero, no imjjorta, porque es imposible 
desconocerlo. 


POR D. PEDRO M. a BARRERA 


( C o n i i n u a ci o n ) 

Después de pronunciar estas palabras se volvió hacia 
la pared y guardó tena/, silencio, á pesar de que la vieja 

u ellas de calificaciones 


le hizo varias preguntas en qu' 
lisonjeras para la huérfana se traslucía el despecho de no 
adivinar lodo el alcance de lo que acababa de oir t con el 
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cuín (Je todas las penalidades que le espe¬ 
raban en la marina de guerra; pero ¡que si 
quieres!.n El joven lanzaba cada suspiro 
capaz de derribar A un buey; juraba que por 
un solo cabello do su novia se dejaría cortar 
las dos orejas; y por ultimo, con un aconto 
que tenía más ele rugido que de voz hu¬ 
mana, hacía pumo diciendo- \t i resolución 
os y do be ser irrevocable. No hablemos inris 
do esto, 

l^a entrevista con Socorro fué breve. La 
mujer de Ourogue, segurado que la verdad 
quedaría en su lugar, había referido te por 
be á la pobre muchacha e! milagro que le 
colgaban. Lagrimas como puños lloraban 
una y otra ruando entraron en la casa los 
dos pescadores. 

- ¿Ya sabes lo que pasa? - dijo Cosme: - 
pues sobra el llanto. Si el señor Liberato no 
tuviera, como tiene, pruebas para hacer ca* 
llar á los calumniadores, yo lo arreglaría lodo 
en cinco minutos. 

La muchacha, con la grandeza de un es¬ 
píritu verdaderamente superior, se limitó ;i 
contestan-¿V qué me importa eso a mí? 
Siendo yo como Dios manda; no dudándolo 
tu ni los que me recogieron compadecidos 
de mi orfandad; que lus demás dígan loque 
quieran ¿qué me importa? Pero yo se por 
qué lloro. 

- Es que los demás, replicó la mujer 
del anciano, - nos hubieran hecho pasar 
muchas amarguras á quedar las cosas como 
estaban. Ahora es distinto: descubrirán al 
ladrón y no faltará quien venga á decimos 
su nombre. 

-- Lo que nos interesa, - exclamó el señor 
Liberato, es saber quién ha inventado la 
calumnia, y no tardaremos en averiguarlo. 
¡Vaya si lo averiguaremos! 

- No quiero saberlo, - dijo Socorro: - le 
odiaría y no quiero odiar á nadie; desearía 
su mal, y no quiero desear el mal de nadie. 

Aquel mismo día salió Cosme para Vigo. 
Podía ahogársele con una hebra de srda y 
;usLÍ;ido y dolorido. 


tema el corazón an 

Avanzando por las ásperas cuestas de Nb 
gran encontró ú una cuadrilla de hombres y 
mujeres ocupados en partir piedra junto á la 
cuneta dd camino real, que para él lijé en¬ 
tonces camino de la gloria ¡jorque aquella 
gente hablaba de la huérfana poniéndola A 
dos dedos de la inmaculada madre del Re¬ 
dentor. ¡Con tal rapidez habían arrojado á 
los cuatro vientos las vecinas de la señora 
Decorosa las importantes nuevas de que por 
casualidad eran sabedoras! 

El señor Liberato enseñó la caria y la factura del platero 
á todo el que quiso verlas: en el convento quitaran la chapa 
del pie del candelero no robado, para que por medio del 
sacristán pudiera andar de mano en mano; y el juez mu¬ 
nicipal, sincerándose de habladurías» hizo público que si 
durante la sumaria puso especial empeño en salvar á So¬ 
corro, fué porque la priora del convento, persona incapaz 
de mentir, le había manifestado que toda la comunidad 
sabía á ciencia cierta que no era la huérfana quien ten¬ 
dría que dar cuenta á Dios del sacrilego robo. 

Eso de que las monjas sabían que Socorro no había 
atrapado el candelero, no lo veo yo muy claro, - decía á 
una mandadera del convento un calafate enemigo de pen¬ 
sar bien del prójimo. 

V la mandadera le contestaba: Pues lo sabían porque 
la madre tornera la conoció cuando fué á dejar en el tor¬ 
no los dos candeleras con una papeleta que decía: «Para 
el altar de Santa Rosa.» 

- ¿Y por qué lo han callado hasta ahora? 

- Porque los llevó recatándose para que no le vieran 
la cara, y comprendieron que deseaba que no se supiese 
quién hacía la ofrenda. 

-¿Y por qué lo han contado después? 

- No lo han contado: sólo han dicho que la comuni¬ 
dad sabía que la huérfana era ajena al robo. 

- ¿Y por qué lo cuentas tú en vez de guardar el se¬ 
creto? 

- Porque yo no soy monja y porque me da la gana. 

Todas estas cosas reunidas cambiaron de tal modo las 

corrientes de la opinión que cuando cualquier marido es¬ 
taba poco satisfecho dd entendimiento, de la rectitud ó 
de la laboriosidad de su consorte, lamentaba que no se 
pareciese á Socorro; cuando dos amantes andaban de 
monos por si tú me quieres poco ó si á mí me quieres 
menos, no faltaba alguna indirecta de la parte masculina 
hacia los votos que la mujer que ama de veías suele líater 
d los santos de su devoción para que libren de peligros á 
la persona querida; y cuando se trataba de aplicar A una 
joven la mayor alabanza posible, se decía sencillamente: 
es otra Patino. Item más: después de que varones y hem¬ 
bras adquirieron la persuasión de que habían sido sin 
quererlo cómplices de una villanía, entró á todos deseo 
irresistible de descargar la conciencia, poniendo cada cual 
por su parte un ¡joco para descubrir aí ladrón verdadero 
y el origen del lamentable error en que el pueblo en ma¬ 
sa había incurrido. Y el resultado fué que de unos en 
otros, diciendo éste «á mí me lo contó Pérez,» aquél «d 
mí López,» el de más allá <(á mí Fernández,# etc., etcé^ 


Una de cas Sumí as de Santa María detlá Pata 
Facsímile de un estudio tle kalád, imitando á las lamosas Sibilas de Miguel Angel 


e plata del pie de cada cande- lloraba de contento, de gratitud y de ternura al enterarse 
je pedía, en la parte interior del origen de los candeleras, de que nunca le había hu¬ 
ta leyenda: «Socorro Patino á blado Socorro. Sin embargo, al terminar Ourogue la reía- 
ibcr salvado la víspera de un clán de lo que podía y pensaba hacer, el nieto de la seña- 
horrorosa borrasca al marine- ra Decorosa quedó silencioso y grave; y aunque no tardó 
e la noche dd robo la huérfa- en mostrarse de nuevo alegre y expansivo, claro revelaba 
ento porque estuvo ocupada su semblante que aquella alegría no estaba exenta de 
el viaje á Mondan/; y por ÚL tristeza. 

rato, no sólo pensaba enseñar -¡Bueno, bueno! - dijo: - Dios me libra de tener que 
rta y la factura, y conseguir, tomar cartas en este juego. ¡Qué bien he hecho en espe¬ 
je acudir á la justicia, que las rara que regresaran do su viaje!... ¡Bueno, bueno!... Mí 
inte testigos la chapa dd pie abuela, ahí queda libre el jergón: múllalo ahora todas las 
1 sido robado, A fin de poner veces que quiera. Y yo necesito andan y yo necesito res¬ 
ol, d hecho de que se achara- pírar d aire de la playa... Vámonos, señor Liberato; te¬ 
quien menos podía caer en la nemos todavía mucho que hablar. 

no que además se dedicaría Salieron los dos pescadores. Las vecinos, muer Lee i tas 
al ladrón que esperaba lograr de curiosidad, porque para ellas era indescifrable charada 
10 habían conseguido las dd lo que sobre Dios y el jergón había dicho Cosme, y por¬ 
que sospechaban que no sería menos sustancioso lo que 
aun hablasen aquellos dos hombres 
que lo que en la casa habían ha¬ 
blado, aceptaron el único partido 
que les quedaba disponible, que 
fué ir á visitar comadres con el ob¬ 
jeto de ser trompetas vocingleras 
del inesperado sesgo que tomaba 
el asunto dd robo, y deshacerse 
en elogios de la huérfana, acaso 
para dar A entender que no figura¬ 
ban entre las que sin piedad lo 
habían roído los huesos. 

V A —Mientras tanto, Cosme confiaba 
t* Q ** á Ourogue que apenas viese á So- 

' corro pensaba tomar el camino de 

Viga, decidido d venderse por 
i ISf / nueve onzas y media para servir 

en ^arco de rey cuatro años, y le 
encargaba que recogiese el bote 
A .. ^ del Panjón y lo matriculase como 

de la propiedad de la huérfana, 
poniéndole el nombre de ésta y 
manejando para ella tanto lo que 
produjese la pesca como las nueve 
onzas y media que le enviaría en 
cuanto las cobrase. El anciano opuso á Cosme mil repa¬ 
ros: pintóle á su modo todas las felicidades que disfrutaría 
uniéndose sin demora A la mujer que tanto amaba y de 
quien tanto era amado: hizo minuciosa y exagerada rela- 


EsnrmOs dk kaFarl sanzio 


No fué mayor el asombro de las mujeres que el inefa¬ 
ble júbilo con que oyó Cosme al anciano: reía como un 
niño al saber que la demostración de la inocencia de su 
amada era cosa fácil, inmediata y de innegable evidencia: 
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tvra, llegó rodando la pelota al punto de partida, y quedó 
demostrado que al salir del rosario la señora Decorosa la 
noche del robo, dijo al hojalatero que la señora Agueda 
y otras, habían visto á Socorro apoderarse de la alhaja, y 
la señora Agueda, poniendo por testigos d Dios y á toda 
la corte celestial, aseguró por su parte, que la señora De¬ 
corosa, durante el rosario, había sido la que á ella misma 
le había dicho que acababa de ver robar el candelera. l f or 
igual procedimiento se supo que la señora Decorosa ha¬ 
bía inventado la poco caritativa especie de los dares y to¬ 
mares dd castillo de tablones del muelle: .y atando con 
estos cabos el de que la vieja era enemiga declarada de 
que su nieto se casase, y d de que los muebles compra¬ 
dos por Socorro y el bote encargado por Cosme en el 
Panjón, estaban oliendo a boda romo á yodo la brisa ma 
nna, formóse un cable capaz de sostener por los siglos de 
lo* siglos las siguientes afirmaciones: Primera: - Que la 
duida de M cairelo era una vieja hipócrita, borrachüna, 
infame y bruja, cuya ultima hora esperaban impacientes 
todos los demonios del infierno para empezar á darle el 
l j ago de sus fechorías. Segunda: - Que nadie más que 
aquella vieja, bruja, infame, hipócrita y borracbona, podía 
¡Rt la ladrona del candelera. 

A todo esto, Socorro seguía llorando 
á lágrima viva. V ¿cómo no, si enterada 
por Ouroguc de la ausencia y planes 
de Cosme, y de los encargos que le ha¬ 
bía hecho, veía en todo ello que dos 
•dinas abrasadas un mutuo y purísimo 
am or } nuncio de venturas celestiales, 
pueden por culpas ajenas hallar el ger¬ 
men de torturas infinitas en lo que debía 
serlo de placeres y alegrías inefables? 

('a u so ge n e ra 1 ext ra ñ eza que desj mes 
de acreditada la inocencia de su novia, 

Mourelo hubiera abandonado los bar¬ 
bos pescadores para servir en los de la 
marina de guerra. Bueno, decían, que 
1 Ornara tal determinación cuando era 
creencia general que la moza no temía 
á las leyes divinas ni á las humanas: 
pero pasado el chubasco, ¿había cosa 
ñuís natural que casarse con aquel pico 
de oro y retorcer el pescuezo á la señora 
Decorosa? Poco, en verdad, hubiera 
perdido esta con sufrir el retorcido de 
que la juzgaban digna sus convecinos. 

Abandonada por Cosme, quiso sacar 
Ponido de ello pidiendo limosna de 
puerta en puerta, para lo cual se pre- 
paró hilvanando una relación sobre la 
ingratitud de ios hijos, los alifafes de 
la vejez, y lo horrible de la pobreza 
cuando toca en la linde de lu miseria; 
pero no contaba con la huéspeda, y la 
huéspeda fué que desde Jas personas 
mas caritativas hasta las de peores en¬ 
frailas, vieron en lo que pasaba algo 
como un castigo de Dios, á quien 110 
debían enmendar la plana metiéndose 
a practicar las obras de misericordia. 

Ko faltó quien tuviera que resistir 
generosos impulsos de amor al prójimo 
para oír con oídos de mercader las la¬ 
mentaciones de la vieja; pero desgra- 
diadamente para ella, hilaban tan del¬ 
gado las preocupaciones y los escrúpu¬ 
los de conciencia, que los menos incli¬ 
nados a rechazarla se contentaron con 
h>rmar el propósito de someter al con¬ 
fesor la duda de si á una mujer tan 
tríala, tan mala, tan mala, podía dársele 
a gua cuando tuviera sed y pan cuando 
tuviera hambre; y los que veían en la 
pordiosera una víbora con forma hu- 
niana, que eran los más, interrumpían 
clamores con palabras tan iracun¬ 
das como éstas: - ¡ 1 .irgo de aqu í! ¡pron- 
l0j Pronto! no hay limosna: no hay más 
Une maldiciones para las Indronazas, 
c í tu tabón ras y malas madres! ¡largo! 

*a situación moral y física de la 
n!^ a ^ ^ orroroR a. Con esa tenacidad 
l e sólo puede ser engendro de su- 

!P 10ranc ^ y refinado egoísmo, 

" /»> vacilar por nada ni ante 

’ ™ bla trabajado para evitar que 
¡ , os liUOs y obligaciones de su nieto 
; l * «» lugar secundario en 

‘ *■"* otras veres fué ley su 

/ nt< q y Pudo hacer mangas y eapi- 
rotes de cuanto la pesca producía; y 
vcz “e conseguir su objeto se veía 
completamente abandonada, y aborre- 

l . a acílso del mismo que deseaba do¬ 
minar y retener para ella sola. Por 
Zy l >ítrte * cuerpo le reclamaba 
a mientoimperiosamente. Rechazada 
a pedir limosna, entró por borona en 
I a P atla dcría y le dijeron que allí no se 
Ja >n cuando sabían de antemano que 
no habían de cobrar: trató de vender 
los pobres trastos de su vivienda, y le 
contestaron; 


PLANIC 1 DAD Y REDONDEZ DE LA TIERRA 

La geografía empieza por una época de tinieblas y de 
error que ahora ni siquiera nos es dado comprender. 

Homero, el admirable autor del más antiguo poema 
existente de los griegos, consideraba el mundo como un 
disco; chato, rodeado, cual el borde rodea al escudo, por 
el Río Océano, padre de todas las aguas, aunque de todas 
ellas diferente. 1.a bóveda de los cielos se apoyaba en los 
bordes det gran disco: la parte superior de la Tierra era la 
morada de los hombres, y la inferior el Tártaro, mansión 
de los castigados. Helias, por de contado, era d centro 
del universo. 

Y aun no está claro que para Homero fuese la Tierra 
un disco circular. Quizá para él era más bien oblonga; ó, 
acaso, rectangular con los ángulos redondeados, como el 
escudo de la época; con un diámetro más corto que otro, 
pero no el de E. á O. sino el de N. á S. Los Etíopes se 
hallaban á Oriente y Occidente; y, aunque se habla de la 
tierra de Egipto, el Nilo no se menciona. 

Ya en tiempos de'ílesiodo {Soo antes de J. C y co¬ 
mo 400 años después de la destrucción de Troya) los co¬ 
nocimientos geográficos se habían ensanchado: el Nilo se 


conoce por su nombre, y el Sur de Libia es ya la mansión 
de los Etíopes. Pero todavía para Esquilo {525 -45Ó (?)) 
que á los lauros militares ganados de joven en Maratón 
y Salamina agregó de adulto (a los 41 años) los del pri¬ 
mer triunfo en la escena, seguido de otros que le constL 
| tuyeron en el padre de la tragedia griega, todavía para 
Esquilo el mundo está rodeado por el Océano, no ya río, 

1 sino mar. Hay tres continentes. El río Pliasis separa á 
Asia de Europa, y el Estrecho de Hércules se interpone 
entre ésta y la Libia, El N, y el S., el E. y el O. se dis¬ 
tinguen; pero d mundo es todavía un disco cuyo centro 
se halla en Delfos. 

Epoca entonces de tinieblas, no hay que extrañar nin¬ 
guna clase de suposiciones. 

Unos cuentan que Anaximandro (Ó10-547) enseñaba 
que la tierra era un cilindro tres veces más alto que su 
diámetro, y otros dicen que él fué quien primero cons¬ 
truyó un mapa geográfico, y enseñó que la Tierra era re¬ 
donda y que la Luna recibía su luz del Sol. Pero, sea de 
dio lo que quiera, hay quienes dicen que Anaximenes, 
su discípulo, todavía en 550 antes de J. C. enseñaba que 
la Tierra era plana, lo mismo que el Sol. 


(Continuará) 
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No su crea por este errar 
respecta de ¡o genera/ que en 
los primitivos tiempos de 
nuestra civilización fuera es¬ 
caso el caudal de conocí miciv 
tus geográficos ee norrios, Hu¬ 
mero estaba muy bien infor¬ 
mado de la geografía de 
(i recía y del Norte del archi¬ 
piélago helénico, lo que no 
sería de extrañar, si el autor 
de la ¡Hada y la Odisea , y 
los de los antiguos himnos 
que se les atribuyen en ho¬ 
nor de los dioses, llevaron 
una vida errante, como la de 
los trovadores que, hasta ti 
nes del siglo xiv, recorrían 
los castillos y dominios feu¬ 
dales, cantando las proejas 
de ios héroes, las hazañas 
de las antiguas tradiciones, 
y, á veces, sus mismos amo¬ 
res y propias aventuras. 

La navegación había hecho 
grandes progresos y descu¬ 
brimientos muy notables. 

Tarsjs (que se supone exis¬ 
tente jumo á la antigua Car- 
teia, en el fondo de la bahía 
de Algecirns y Gibr.litar, y 
donde se han encontrado 
monedas con la cabeza del 
Hércules Tino) se halla cita¬ 
da á menudo en los libros 
del Antiguo Testamento, co¬ 
mo íntimamente ligada con 
el comercio de los Hebreos 
y de los Fenicios. Ofir era ya 
conocido de los Hebreos des 
de los mismos tiempos de 
Job {1 700 a* j, G), Salomón 
(1033-975), en unión con 
H iraní, rey de t iro, envió á 
Ofir una armada desde Ezion- 
geber, en el mar Rojo, la cual 
volvió con 420 talentos en 
oro para Salomón, con mucho 
Sándalo y con multitud de 
piedras preciosas, según el li¬ 
bro de los Reyes; y con 450 
talentos, según el de las Cró 
nicas. Además, Salomón te¬ 
nia otra ilota que, cada tres 
años iba á Tarsis, y volvía 
con oro y plata, marfil, si¬ 
mios, y pavos reales. 

El bronce es conocido des¬ 
de la antigüedad más remota, 
pues no parece probable que 
desde la edad de la piedra 
pulimentada se pasase sin 
transición á la dd bronce. Pe¬ 
ro d estaño, que no se encuen¬ 
tra tan repartido como el co 
bre, supone un comercio an¬ 
tiquísimo y una navegación 
regular, sostenida y muy ade¬ 
lantada hace 4000 años por lo menos, si no 5000, ó acaso 
más. El comercio de los Fenicios y Cartagineses parece 
que debió extenderse desde la India hasta el Níger y las 
islas Casitérides, cuya situación ocultaban los últimos co¬ 
mo un secreto nacional y que con toda probabilidad 
eran las Sorlingas ó joquenas islas Scílly, al Sur de Cor 
nuallcs, y acaso d Cornual les mismo. El comercio de 
Tiro y de Cartago era inmenso- Tiro cambiaba sus mer¬ 
cancías por perlas, bordados, lanas y sedería, marfil, 
ébano, resinas, aceites, vinos, hierro labrado, oro, plata, 
cobrcy estaño, plomo, caballos, carneros, cabras, y cuanto 
exigía el lujo, más bien que las necesidades de la vicia 
oriental, según la magnífica enumeración del profeta 
KzequíeL Cartago sacaba del interior dd Africa, oro, 
piedras preciosas, esclavos negros, y elefantes; de Sici¬ 
lia, aceite y vinos, de Malta lienzos y paños, dd Elba 
hierro, do Inglaterra estaño, y del Báltico ámbar, flash 
Itay quienes crean que los Cartagineses visitaron las Azores. 

Navegantes tan intrépidos, que desde el Oriente dd 
Mediterráneo atravesaban las columnas de Hércules para 
ir por el Atlántico hacia el Noue hasta las Casitérides y 
la lejana Tule (las islas Shetiand, ó tal vez el Jutland) y 
hacia d Sur quiza hasta d ScnegaJ, y que por el mar 
Rojo bajaban hasta el Golfo Pérsico y la India, no podían* 
tener el concepto de que la Tierra fuese plana, según las 
nociones que en el mundo griego vemos todavía en Jos 
tiempos relativamente modernos dd trágico Esquilo. 


Pero era necesario para elevarse á la noción de la he* 
dondez de la tierra, el pueblo de eminentes pensadores 
que dotó á la Humanidad con la ciencia de la extensión. 
La geometría es esencialmente griega. Que Babilonia y 
Egipto tenían conocimientos geométricos, lo evidencian 
sus pirámides, obeliscos, y templos, hoy en ruinas. Pero 
los conocimientos aislados no son ciencia, y de los unas 


BUtNA voy k roNUMí!.,. reproducción fot"urálica «le un grabado solirií plancha Je acero 


á la otra va un abismo* Tanto valdría decir que los Egip¬ 
cios de Ja dinastía XVIII, hace treinta y seis siglos, pro¬ 
fesaban nuestra química actual, porque usaban colores 
capaces de resistir indefinidamente la acción de los siglos, 
6 que los actuales japoneses Ja conocen, porque saben 
preparar barnices exquisitos, ó que han estudiado astro¬ 
nomía las caravanas árabes que atraviesan el desierto 
guiándose por las estrellas. La geografía astronómica es, 
de consiguiente, esencialmente helénica, por lo mismo 
que lo íué la geometría. Sin Eratóstenes y sin H i parco 
habría sido imposible la geografía real. 


Eratóstenes de Girenc (27Ó antes de J* C.), geómetra, 
astrónomo, geógrafo, filósofo, gramático y poeta, contem¬ 
poráneo dei prodigioso Arquimedes, y superintendente de 
la Biblioteca de Alejandría, donde se archivaba el saber 
de la Fenicia, la Caldea, el Egipto y la Grecia, Enitóste- 
nes que, habiendo perdido la vista, se dejó morir de 
hambre (según cuentan) por no poder seguir dedicándose 
al estudio, fue el primero que determinó la distancia 
entre los trópicos y que se atrevió, no sólo á demostrar 
la redondez de la Tierra, sino á intentar su medición por 
un método excelente. 1 >c los datos de su evaluación del 
arco entre Alejan dría y Siena (hoy Assouan), que él creía 
situados en el mismo meridiano, dió á la total circunfe¬ 
rencia la longitud de 25000 estadios. Eratóstenes halló 

el arco de meridiano entre trópicos de la circunfe¬ 
rencia ¿ 47*42*39* (!). La Academia francesa, veinte siglos 
después, lo encontró = 47%o\ Eratóstenes también fué 
quien primero determinó la oblicuidad de lu eclíptica, 
inventó la esfera similar, fundó un observatorio, constru¬ 
yó una carta general geográfica, y fijo el lugar de muchas 
ciudades importantes, en gran j 'art^JVsconocidas á los 
1 Europeos; y, aunque muchos son conjetura¬ 


les, su mapa íué un prodigio 
para la época. 

11 i parco dió medios de me¬ 
dir todos los triángulos pla¬ 
nos y esféricos: descubrió la 
precesión de los equinoccios; 
confirmó el movimiento del 
Rolo, descubierto por Piteas; 
marcó la posición de las po¬ 
blaciones y de /os puntos 
notables del globo pur círcu¬ 
los tirados desde los polos 
perpendicutarmente al Ecua¬ 
dor, esto es, por longitudes y 
latitudes como ahora {!); de* 
terminó la longitud geográfi¬ 
ca por la observación de los 
eclipses, único recurso cientí¬ 
fico que podía utilizarse en 
aquel tiempo; y, por medio de 
la proyección de que Hipa reo 
es autor, formamos todavía 
nuestros mapas. Ptolorneo, 
en fia, compiló lus trabajos 
de estos grandes hombres y 
de sus tablas geográficas se 
deduce que el conocimiento 
del mundo antiguo era ya 
bastante extenso para la es¬ 
cuda de Alejandría, 

Por Ja.s labias de Río ]orneo 
se ve que conocía las islas 
Afortunadas (Canarias), pues 
desde ellas cuenta las lon¬ 
gitudes hacia Oriente, y que 
las costas Occidentales fie 
Africa se conocían hasta el 
grado r r, latitud N. 


Pero tamo Eratóstenes co¬ 
mo H i parco habrían sido á su 
vez imposibles sin los gran¬ 
des geómetras que los prece¬ 
dieron: sin Ritágoras (584 
según unos, óoS según otros)* 
feliz demostrador de la igual¬ 
dad de los cuadrados sobre 
los catetos con d constru ido 
sobre la hipotenusa; sin Ta¬ 
les de Mileto (Ó39 ó 640 an¬ 
tes de ]. C*), descendiente 
de Fenicios, uno de los siete 
sabios, de salud tan vigorosa 
que á los noventa años pudo 
asistir á la batalla de Rterio 
ent re Creso y Ciro {5 4 7 ó 546) 
y vivir todavía hasta contar 
un siglo (lo mismo que sus 
colegas Colon y Pitaco, según 
cuenta Luciano), ei primero 
en prever un eclipse { el 
ocurrido en 585 cuando los 
ejércitos de Ciaxares, rey de 
Media, y Alyatles, rey de Li¬ 
dia, estaban empeñados en 
dudosa batalla), el primero también de los griegos que 
descubrió el paso de trópico á trópico, y midió la altura 
de la gran pirámide de Egipto por la sombra de un gno¬ 
mon cuando era igual á su altura: sin Anaxágoras (500), 
maestro de Rendes, Eurípides y acaso Sócrates, y con¬ 
denado, según Montucla, por haber intentado explicar la 
causa de los eclipses, aunque más probablemente por en¬ 
señar que no había generación ni aniquilación, sino sim¬ 
plemente unión temporal de las cosas, y que la Luna no 
era diosa, sino simplemente un cuerpo que reflejaba luz, 
lo mismo que Iris era la luz del Sol reflejada de las nubes: 
sin Hipócrates de Chío que inventó la cuadratura de las 
lúnulas: sin Arehytas, filósofo, diplomático y general, que 
acometía problemas como el de la duplicación del cubo, 
y fabricaba palomas de madera que podían votar algunos 
instantes, y lograba inventar la polea y bastad tornillo (?}: 
sin Eudoxio de Cnido (Caria, Asia menor), que intro¬ 
dujo la esfera en Grecia, fijó el año solar en 365 % días, 
construyó un observatorio en Cnido en lo alto de un 
monte, excitó los celos de Platón, con quien había estado 
trece años en Egipto, y dejó obras numerosas de las cua¬ 
les tomó largamente el inmortal Eudidesi sin Platón, el 
gran general izador de los estudios geométricos* y cuyo 
nombre solamente basta á su historia: sin Eudides, nues¬ 
tro maestro aun, - de nosotros los geómetras del siglo xrx, 
- maestro de Eratóstenes y de Arqufmedes, de Apolamo 
y de los más eminentes de la escuela de Alejandría: sin 
la legión, en fin* de pensadores que se dió al estudio de 
las secciones cónicas, á la invención de curvas de doble 
curvatura, á la cuadratura de los espacios circulares, á la 
trisección del ángulo y la duplicación del cubo.*, joh! sin 
tales hombres y sin tales estudios, no habría podido caer 
en ruinas la noción de la planicidad de la fierra, ni siquiera 
demostrarse, como una primera aproximación, su redon¬ 
dez, ya vislumbrada por los Pitagóricos y admitida como 
cosa corriente en los tiempos de Platón. 

E, Benot 

Quedan reservados los derechos de propiedad artística y literaria 
Iiip, o* Montaner y Simón 


© Biblioteca Nacional de España 


1 


















